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¡No hay nada más fascinante en las personas que su temperamento heredado! Es el 

temperamento el que proporciona a cada ser humano las cualidades distintivas que lo hacen tan 
único individualmente como los diferentes diseños que Dios ha dado a los copos de nieve. El 
temperamento es la fuerza invisible que subyace a la acción humana, una fuerza que puede destruir a 


un ser humano normal y productivo a menos que sea disciplinada y dirigida. 


El temperamento proporciona tanto nuestras fortalezas como nuestras debilidades. Aunque nosotros 
Me gusta pensar sólo en nuestras fortalezas, ¡todos tenemos debilidades! 

Dios ha dado a los cristianos el Espíritu Santo, quien es capaz de mejorar nuestras fortalezas 
naturales y superar nuestras debilidades, mientras cooperamos con él. 


Ése es el mensaje básico de este libro. 


La realización de un best-seller 


Nadie se sorprendió más que yo cuando Temperamento controlado por el espíritu, mi 
primer libro, se convirtió en un éxito de ventas. Hasta la fecha ha vendido más de 
un millón de copias, sólo en inglés. También ha sido traducido a más de veinte idiomas, 
por lo que estoy especialmente agradecido. Es un privilegio especial ser escritor, ya que 
la palabra escrita te permite ministrar a personas que nunca has conocido, en todo 
el mundo. 

En realidad, originalmente no tenía intención de publicar este material como un libro. Comenzó 
como notas impresas de una serie de sermones del domingo por la noche pronunciados en 1966 a mi 


congregación en San Diego. La serie fue 


diseñado para ayudarlos a ver cómo el Espíritu Santo podría fortalecer sus debilidades 
naturales. 

Bueno, fue una de las series de sermones más prácticas y mejor recibidas que 
pronuncié en mis veinticinco años en esa iglesia. Muchos feligreses testificaron que Dios 
lo usó para transformar sus vidas. Había notado que el 
la asistencia fue mejor cuando imprimí mis mensajes, y para esta serie, una de las primeras, 
rompimos todos los récords de asistencia anteriores. 

En la providencia de Dios, John Lindscott, el director del Campus 
La librería Crusade en Arrowhead Springs y ex miembro de nuestra iglesia, 

“casualmente” estaba en San Diego y escuchó el último de estos sermones. 
Mirando los once mensajes, dijo: "¿Por qué no los juntas y les pones una cubierta 
para que pueda intentar venderlos en nuestra librería?". 

Preguntándome si alguien fuera de nuestra iglesia los leería, pregunté: "¿Cuántos 
debo enviar?" 

"Trescientos", dijo. 

Bueno, mis hijos de secundaria cotejaron las notas impresas y pegaron 
cubiertas sobre ellos. Luego los llevé a una imprenta para cortarlos correctamente. 

¡Tres días después, John llamó y dijo que quería mil doscientos más! 

Parece que le había regalado uno a Hal Lindsey, que enseñaba en Campus Crusade en ese 
momento, y le pidió que lo recomendara. Hal se metió en la cama esa noche y lo leyó 

antes de irse a dormir. A la mañana siguiente lo mostró en clase y dijo: “Acabo de leer un 
librito muy bonito. Deberías leerlo”. Los primeros trescientos desaparecieron en una tarde. 
De ahí la convocatoria de mil doscientos más. Mi segunda impresión “privada” fue por tres 


mil, que supuse duraría el resto de mi vida. 


Por esa época prediqué esta serie en Phoenix. Tuvo el mismo efecto 
en esas personas como lo había sido en mi congregación. Los cien ejemplares del libro 
que me llevé se agotaron rápidamente. Cuando necesitábamos una tercera impresión, 
nuestros hijos se estaban cansando de cotejar los “libros de papá”. 

Un día, cuando mi esposa, Beverly, me dejó en el aeropuerto para volar a Chicago, 
donde iba a hablar en una convención de escuela dominical, nos detuvimos y oramos para 


que Dios levantara un editor para este pequeño libro. Pequeño 


¿Sabíamos que ya había preparado el terreno? 

John Lindscott le había dado una copia a Bob Hawkins, el genio del marketing de 
The Living Bible de Ken Taylor, y le había dicho: "Bob, deberías publicar este libro". 
Parece que Bob lo había guardado en su maletín y no lo había leído hasta que su 


esposa, Shirley, lo tomó y dijo: "Bob, Tyndale House debería publicar este libro". 


Con esas recomendaciones—de John Lindscott y Shirley—Bob 
vino a escucharme hablar en Chicago. Después se presentó y me invitó a cenar al 
famoso Jim Diamond's Steak House. Qué 
dijo que esa noche cambió mi vida: “Tyndale House se expandirá hacia la publicación 
de libros, a diferencia de la Biblia, y nos gustaría hacer de Temperamento controlado 
por el espíritu nuestro primer libro”. 

Y así fue como mi primer libro se convirtió en el primer libro publicado por 
Tyndale House. 

En un sentido vital, el Temperamento controlado por el Espíritu, con su mensaje 
práctico y realista sobre cómo podemos fortalecer nuestras debilidades a través del 
Espíritu Santo, refleja la obra misericordiosa y fortalecedora de Dios en estos tres 
grupos principales. Ahora, veinticinco años después, Tyndale House es una importante 
editorial cristiana con una de las líneas más completas de materiales útiles de base bíblica 
del país; Bob Hawkins fundó Harvest House, editorial de cientos de buenos libros; 
mientras que hasta la fecha he escrito treinta libros con más de 9 millones de copias 
impresas en todo el mundo. 

Cuando escribí Temperamento controlado por el espíritu por primera vez, me 
entusiasmó su potencial para ayudar a las personas que anhelaban una vida cristiana más 
coherente. Sus conceptos ya habían cambiado mi vida y, a través de mi extenso 
ministerio de consejería, estaba siendo testigo de transformaciones similares en las vidas 
de muchas otras personas. 

De las miles de cartas y testimonios personales que he recibido en respuesta a mi 
enseñanza de este material en más de ochocientos seminarios sobre vida familiar en todo 
el mundo, me he convencido aún más de su relevancia. Por eso, cuando Tyndale House 


me pidió que revisara el libro, acepté con gusto el desafío. 
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Una breve historia de los cuatro temperamentos 


La teoría de los cuatro temperamentos no es perfecta; ninguna teoría del 
comportamiento humano lo es. Sin embargo, es el más antiguo registrado, ya que se 
remonta a más de tres mil años: En Proverbios 30:11-14 el sabio vio cuatro 

clases de personas. Unos quinientos años después, Hipócrates, de quien se 

dice que es el padre de la medicina moderna, les dio nombres a los cuatro. 

Galeno, un médico griego, elaboró una lista detallada de las fortalezas y debilidades 
de los cuatro alrededor del año 200 d. C. Esta ha permanecido prácticamente 
intacta a lo largo de la historia y sigue siendo la posición predominante en Europa. 

Desafortunadamente, Sigmund Freud y sus teorías no científicas que basaban el 
comportamiento humano en el entorno y el entorno en lugar de tendencias heredadas 
se convirtieron en la visión predominante en Estados Unidos. 

Poco después de su publicación en inglés, leí Temperamento y la fe cristiana , 
del teólogo noruego Ole Hallesby. Este libro sobre los cuatro temperamentos me dio una 
nueva visión de por qué diferentes personas parecían acosadas por diferentes 
conjuntos de debilidades. Hallesby sugirió que recibimos nuestras tendencias 


naturales hacia el bien y el mal de nuestro temperamento. 


Mis contribuciones al estudio de los cuatro temperamentos 


Temperamento controlado por el espíritu fue el primer libro sobre el tema del 
temperamento escrito en inglés y para cristianos. Desde entonces he escrito 
Temperamentos transformados, un estudio bíblico sobre Pedro el Sanguíneo, Pablo el 
Colérico, Moisés el Melancolía y Abraham el Flemático. Mi esposa, Beverly, ha escrito 
dos libros sobre el tema, Mujer controlada por el espíritu y Cómo desarrollar el 
temperamento de su hijo. Entre nosotros hemos tenido el privilegio de popularizar 


este antiguo concepto en la comunidad cristiana. 


Se dice que copiar es la forma más elevada de elogio. Desde entonces, varios otros 
han escrito sobre este tema, lo que demuestra que es una herramienta útil. Algunos lo 
han presentado como rasgos de personalidad, otros en términos de rasgos animales y 
otros han desarrollado pruebas de personalidad basadas en la teoría. Esta riqueza de 
material sólo atestigua la naturaleza duradera de la teoría como herramienta de 
ayuda a las personas. 

En los veintiséis años transcurridos desde que escribí este material, el concepto ha 
sido confirmado cientos de veces en la sala de consejería, mediante la administración de 
la prueba de Análisis del Temperamento de LaHaye a más de veintisiete mil personas, 
incluidos muchos consejeros que a su vez la utilizan en su trabajo. 

Si bien no originé la idea de los cuatro temperamentos, sí he hecho 
Tres contribuciones al campo. 

1. Mezclas de temperamento. Algunas personas rechazan la teoría porque 
observan al menos dos temperamentos en las personas. Reconozco esos temperamentos 
"primarios" y "secundarios". Esta nueva edición contiene un capítulo completo sobre doce 
combinaciones de temperamentos. 

2. Los enemigos de la ira y el miedo. Todos tenemos uno de los dos principales 
enemigos emocionales que, si no se controlan, limitarán seriamente nuestras vidas: la ira 
o el miedo. (Algunas personas, debido a su mezcla de temperamentos, tienen ambos 
problemas.) La buena noticia es que el Espíritu Santo puede dar a los cristianos la 
victoria sobre estos problemas emocionales que limitan la vida. 

3. Los temperamentos opuestos se atraen en el matrimonio, pero ese no es el final 
la historia. Si se usa correctamente, esto puede ser una gran ventaja. Si no se 
utiliza correctamente, puede convertir el amor en odio. Hablo detalladamente de esta 
idea en Te amo, pero ¿por qué somos tan diferentes? Uno de los descubrimientos más 
emocionantes que he hecho como pastor-consejero es este: en los nueve frutos de la 
vida llena del Espíritu, como se describe en Gálatas 5:22-23, hay una fortaleza 
para cada debilidad. Cualesquiera que sean nuestros orígenes, combinaciones de 
temperamentos o patrones de hábitos, Jesucristo, por su Espíritu Santo, puede darnos 


la victoria sobre “el pecado que tan fácilmente nos asedia [nos hace tropezar)” (Heb. 12:1). 
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Una teoría que funciona 


La teoría del temperamento no es la respuesta definitiva al comportamiento humano y, 
por estas y otras razones, puede que no resulte satisfactoria para todos. Pero de todas 
las teorías del comportamiento jamás ideadas, ésta me ha servido como la 

explicación más útil de por qué las personas actúan como lo hacen y cuáles son sus 
principales debilidades. 

Desde la publicación original de este libro, no he visto nada que haya debilitado mi 
confianza en esta vieja teoría. Al contrario, he tenido muchas experiencias que 
confirmaron mi convicción de que es la mejor explicación del comportamiento humano 
disponible en la actualidad. Y aunque no se enseña especificamente en las Escrituras, 
cuando se usa con las Escrituras para mostrar el poder disponible para nosotros en el 
Espíritu Santo que mora en nosotros, es la mejor herramienta jamás ideada para ayudar a 
las personas. 

He descubierto que los cuatro temperamentos son una herramienta para ayudar 
a las personas a alcanzar su máximo potencial. Entre las muchas teorías del 
comportamiento diferentes (desde el análisis transaccional y la teoría freudiana 
hasta los dieciséis tipos de Myers-Briggs), la considero la mejor y la más fácil de 
entender y utilizar para la superación personal. 

Después de examinar el sistema Myers-Briggs de dieciséis categorías, prefiero 
la teoría del temperamento por tres razones. (1) Es más fácil. Con los 
temperamentos hay que aprender sólo cuatro nombres que sean descriptivos de la acción 
que representan. Las doce mezclas son mezclas de los cuatro nombres de 
temperamentos. (2) El sistema Myers-Briggs, al igual que la prueba de Taylor Johnson, 
no ofrece ninguna ayuda correctiva. Como veremos, la teoría del temperamento se presta 
a un cambio efectivo mediante el ministerio del Espíritu Santo. (3) Las doce combinaciones 
de temperamentos son fieles a la vida. No es perfecto, ningún sistema humano lo es, 
pero no contradice las Escrituras, es paralelo a varios principios bíblicos y tiene un historial 
de ayudar a muchas personas, para la gloria de Dios. 

Algunos piensan que la teoría del temperamento es “demasiado simplista”, pero eso 
puede ser parte de la clave de su popularidad; la gente puede entenderlo. Otros han 
intentado, sin éxito, vincularlo con los antiguos signos del zodíaco y el horóscopo. 


Al hacerlo, cometen un error de cálculo drástico: ¡nueve meses! 


¿Cómo? El horóscopo se basa en el día de nacimiento, que en realidad no tiene nada 
que ver con el temperamento. Como veremos, tu temperamento estuvo determinado 
en el momento de la concepción por la combinación de los genes de tus padres. 
Y las características del temperamento ilustran la verdad bíblica de que somos 
“hechos maravillosos y maravillosos” (Sal. 139:14), “hechos” o “creados” tanto con 
fortalezas o talentos, que Dios quiere usar, como con debilidades, que quiere aprovechar. 
fortalecer por el Espíritu Santo. 

Mi intención en este libro es ayudarle a comprender cómo el Espíritu Santo puede 
le permitirá superar sus debilidades. ¡No es automático! Debes cooperar con el Espíritu 


de Dios para efectuar un cambio duradero en tu vida. 


Crédito a quien crédito merece 


Estoy en deuda con muchas personas al escribir este libro. He combinado mis extensas 
lecturas sobre los temperamentos y sobre psicología en general con mis observaciones 
de las personas, observaciones realizadas como pastor y consejero durante 

más de treinta y tres años. He aprendido mucho del ministerio de oratoria del 

psicólogo cristiano con base bíblica Henry Brandt. También me basé ampliamente 


en Temperamento y la fe cristiana del fallecido teólogo noruego Dr. Ole Hallesby. 


CAPÍTULO 1 


¡Naciste con eso! 


“¿Por qué no puedo controlarme? Sé lo que está bien y lo que está mal. ¡Simplemente 
parece que no puedo hacer lo correcto! Esta frustrada súplica vino de un excelente joven 
hombre de negocios que había acudido a mí en busca de asesoramiento. No era la 
primera vez que escuchaba esa queja de una forma u otra; de hecho, es una experiencia 
muy común. 

Sin duda el apóstol Pablo sintió lo mismo cuando dijo: “Querer es 
presente conmigo, pero no encuentro cómo hacer el bien. Porque el bien que quiero 
hacer, no lo hago; pero el mal que no quiero hacer, eso lo practico. Ahora bien, 
si hago lo que no quiero hacer, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en 
mí” (Romanos 7:18-20). 

Tenga en cuenta que Pablo diferenciaba entre él y ese incontrolable 
fuerza interior diciendo: “Ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí”. 
El “yo” es la persona de Pablo, el alma, la voluntad y la mente humana. El “pecado” que 
residía en él resultó de las debilidades naturales que él, como todo ser humano, 
recibió de sus padres. 

En el momento de nuestra concepción, todos heredamos un temperamento 
genético básico que contiene tanto nuestras fortalezas como nuestras debilidades. 
Este temperamento recibe varios nombres en la Biblia: “el hombre natural”, “la carne”, 
“el viejo hombre” y “carne corruptible”, por nombrar algunos. Es el impulso básico de 
nuestro ser que busca satisfacer nuestros deseos. Para comprender adecuadamente el 
control que el temperamento ejerce sobre nuestras acciones y reacciones, debemos 
definir tres términos y distinguir cuidadosamente entre ellos: temperamento, carácter y 


personalidad. 
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Temperamento 


El temperamento es la combinación de rasgos innatos que inconscientemente afecta 
todo nuestro comportamiento. Estos rasgos, que se transmiten a través de nuestros 
genes, se basan en factores hereditarios y se organizan en el momento de la 
concepción. Seis personas contribuyen a través del acervo genético a la composición 
de cada bebé: dos padres y cuatro abuelos. Algunas autoridades sugieren que 
podemos obtener más genes de nuestros abuelos que de nuestros padres. Esto 
podría explicar el mayor parecido de algunos niños con sus abuelos que con sus 
padres. La alineación de los rasgos del temperamento, aunque invisible, es tan 
predecible como el color de los ojos, el cabello o el tamaño del cuerpo. 

Es el temperamento de una persona lo que la hace extrovertida y 
extrovertida o tímida e introvertida. Sin duda conoces ambos tipos de personas 
que son hermanos, nacidos de los mismos padres. De manera similar, es 
el temperamento lo que hace que algunas personas sean entusiastas del arte o la 
música, mientras que otras tienen una mentalidad deportiva o industrial. De hecho, 
he conocido a músicos destacados cuyos hermanos o hermanas eran sordos. 
Pienso en un jugador de fútbol profesional cuyo hermano nunca lo vio jugar un partido 


porque, como él mismo dice, “simplemente no soporta ver la violencia”. 
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Personaje 

El carácter es tu verdadero yo. La Biblia se refiere a ella como “la persona 
escondida del corazón” (1 Ped. 3:4). Es el resultado de su temperamento natural 
modificado por la formación, la educación y las actitudes, creencias, principios y 
motivaciones básicas de la niñez. A veces se la denomina “el alma” de una persona, 
que está formada por la mente, las emociones y la voluntad. 

El carácter combina tu temperamento, formación, valores morales, creencias, 
y patrones de hábitos. De hecho, es el resultado neto de todas las influencias 


y compromisos religiosos en tu vida. Es lo que realmente eres cuando no hay 


uno más alrededor. Lo que haces cuando tienes la libertad de hacer lo que quieres es una 


expresión de ti mismo. 


Personalidad 


La personalidad es la expresión exterior de uno mismo, que puede o no ser igual al carácter 
de una persona, dependiendo de cuán genuina sea esa persona. 

A menudo la personalidad es una fachada agradable para un carácter 
débil o desagradable. Muchos están actuando hoy en día basándose en lo que creen 
que deberían ser como personas, en lugar de lo que realmente son. Ésta es una 
fórmula para el caos mental y espiritual. Es causada por seguir la fórmula humana de 
conducta aceptable. La Biblia nos dice: “El hombre mira las apariencias 
exteriores, pero el Señor mira el corazón” (1 Sam. 16:7), y “de él [el corazón] brota el 
manantial de la vida” (Prov. 4). :23). El lugar para cambiar el comportamiento 


es el interior del hombre, no el exterior. 


Resumen 


En resumen, el temperamento es la combinación de rasgos con los que nacimos; el 
carácter es nuestro temperamento “civilizado”; y la personalidad es el “rostro” que 
mostramos a los demás. 

Dado que los rasgos de temperamento se heredan genéticamente de nuestros padres, 
Conviene tener en cuenta algunos de los factores naturales que influyen en ellos. 

Ciertos temperamentos tienden a seguir ciertos acervos genéticos. Durante un 
viaje misionero a México, noté las grandes diferencias entre las tribus que observé. Los 
indios sapotacos me impresionaron mucho. Muchas tribus habían sido vagas, 
indiferentes y descuidadas en su modo de vida. Los Sapotacos, sin embargo, eran una tribu 
muy trabajadora y a menudo ingeniosamente capaz. En una ciudad que visitamos, se 
dedicaban activamente al oficio técnico del tejido, y su sentido de responsabilidad 


contrastaba marcadamente con todo lo que habíamos tenido. 


observado en otros miembros de la tribu. Las habilidades se aprendían, pero la 
adaptabilidad y el deseo de aprenderlas eran tan universales en toda la tribu que sólo 
podía ser un rasgo heredado. 

El género de una persona también afectará su temperamento, particularmente en 
el reino de las emociones. Las mujeres suelen ser más expresivas emocionalmente 
que los hombres. Incluso las mujeres más duras llorarán a veces, mientras que algunos 
hombres nunca lloran. Los hombres y las mujeres pueden tener el mismo temperamento, 
pero el grado de expresión emocional puede variar. 

Los rasgos de temperamento, ya sean controlados o no controlados, perduran 
durante toda la vida. Sin embargo, cuanto más envejecemos, más suaves y apacibles 
tienden a volverse nuestros rasgos duros y duros. La gente aprende que si quieren vivir 
en paz con sus vecinos, es mejor enfatizar sus fortalezas naturales y dominar sus 
debilidades. 

Muchos desarrollan exitosamente sus personajes y mejoran su 
personalidades, pero es dudoso que alguno sea capaz de cambiar el 
temperamento básico. Sin embargo, es posible modificarlo hasta tal punto que casi 


parezca haber cambiado, como veremos en el próximo capítulo. 


3 Preguntas de estudio 3 


Para estudio en grupo, consulte las preguntas al final del capítulo 2. 


CAPITULO 2 


¡El temperamento se puede modificar! 
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Durante varias décadas hemos oído mucho sobre la modificación de la conducta. 
varios intentos destinados a cambiar el comportamiento humano (para mejor, espero). 
Algunos intentos son buenos y otros son malos. El que encuentro más útil, sin 
efectos secundarios negativos, es el cambio que se produce cuando alguien acepta 
a Cristo y permite que el Espíritu Santo cambie su vida. 

Algunos cristianos piensan erróneamente que su temperamento ha 
cambiado, pero eso es imposible. Como ya hemos visto, nacemos con ellos. Sin 
embargo, el Espíritu Santo puede modificar nuestro temperamento para que parezca 
que ha cambiado. 

La verdad es que los extrovertidos son extrovertidos toda su vida. Pero cuando 
una persona empecinada, exigente y enojada se vuelve amable y tierna de corazón, a 
primera vista parece haber tenido un cambio de temperamento. En realidad, Dios ha 
fortalecido las debilidades de esa persona. De manera similar, cuando personas 
temerosas y tímidas que limitan el uso que Dios da a sus vidas mediante la 
incredulidad se vuelven más confiadas y aventureras, pensamos que han 
tenido un cambio de temperamento. La verdad es que Dios ha fortalecido sus 
debilidades. Y estén seguros de esto, todos necesitamos ese tipo de modificación. 

El apóstol Pablo expresó con palabras el grito de desesperación que sienten 
todas las personas sinceras que se lamentan de sus debilidades de temperamento: 
“¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? (Romanos 7:24). 
Su respuesta es electrizante: “¡Doy gracias a Dios, por Jesucristo nuestro Señor!” (v. 
25). 


¡Sí, las debilidades del temperamento se pueden fortalecer! Esto se ve claramente 
de 2 Corintios 5:17, donde Pablo dice: “De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es; las cosas viejas han pasado; he aquí, todas las cosas son hechas 
nuevas”. Dado que el temperamento es nuestra “vieja naturaleza”, lo que necesitamos es 
una “nueva naturaleza”. Esa “nueva naturaleza” se nos imparte cuando recibimos a 
Jesucristo en nuestras vidas por fe. 

El apóstol Pedro pudo hablar sobre este tema por experiencia personal, pues su 
temperamento mejoró enormemente al recibir la “nueva naturaleza”. En 2 Pedro 1:4 se 
refiere a los que han “nacido de nuevo” por la fe como “participantes de la naturaleza 
divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia”. La “naturaleza divina” que viene a través de Jesucristo es el único 
escape al control de nuestro temperamento natural, porque sólo a través de él somos 
hechos “nuevas criaturas”. 

Ha habido individuos inusualmente autocontrolados que parecieron cambiar parte de 
su temperamento y gran parte de su conducta, pero eso no ha curado todas sus 
debilidades. Incluso ellos han tenido sus pecados acosadores. 

Satanás conoce nuestras principales debilidades de temperamento y puedes estar 
seguro de que usará su poder para derrotarnos. Su mayor deleite con respecto a los 
cristianos es verlos derrotados por sus propias debilidades. La victoria, sin 

embargo, está disponible a través de Jesucristo, cuyo Espíritu puede fortalecer 
todas nuestras debilidades. 

El Dr. Henry Brandt, uno de los primeros psicólogos cristianos que puso su 
confianza en los principios bíblicos por encima de las teorías psicológicas, dijo una vez 
a un grupo de ministros que si sus pacientes no aceptaban a Jesucristo, él no podría 
ayudarlos. No conocía ninguna cura en el ámbito de la psicología para todos los 
problemas de conducta de la humanidad, pero en Jesucristo había encontrado la solución. 
respuesta. 

Para ilustrar aún más su absoluta confianza en el poder de Jesucristo, 

El Dr. Brandt dijo una vez: “Puedes usar tus antecedentes como excusa para tu 
comportamiento presente sólo hasta que recibas a Jesucristo como tu Señor y Salvador 
personal. Después de eso tienes un nuevo poder dentro de ti que es capaz de 


cambiar tu conducta”. 


Como pastor-consejero, me ha emocionado ver cómo el Espíritu de Dios interviene 
temperamento débil y depravado y transformarlo en un ejemplo vivo del poder de 
Jesucristo. 

Es cierto que no todos los cristianos experimentan este poder transformador. 
¡Simplemente pregúntele al esposo o esposa de un converso o, en algunos casos, a sus 
hijos! De hecho, lamento tener que admitir que la mayoría de los cristianos no ven una 
transformación completa de su temperamento. La razón es muy clara: no experimentan 


regularmente el poder de la vida llena del Espíritu (ver Ef. 5:18-21). 


Pero eso no cambia el hecho de que en el momento en que recibimos a 
Jesucristo, recibimos la “nueva naturaleza” que puede hacer que las cosas viejas “pasen” 
y que todas las cosas “se hagan nuevas”. Este cambio o modificación de 
comportamiento no es automático; debemos cooperar con el Espíritu de Dios dentro de 
nosotros para experimentar ese cambio. Veremos que la llenura del Espíritu Santo no 
sólo es ordenada por Dios para cada cristiano (ver Ef. 5:18), sino que esta llenura da 
como resultado que el Espíritu Santo controle nuestra naturaleza de tal manera que 
realmente vivamos la vida de Cristo. 

Antes de llegar a ese tema, sin embargo, examinemos los tipos básicos de 


temperamento, para que sepamos qué esperar que el Espíritu Santo haga con nosotros. 


3 Preguntas de estudio 3 


Estas preguntas cubren el material presentado en los capítulos 1 y 2. 


= 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


. ¿Qué es el temperamento y dónde se origina? 


. Si el temperamento es dado por Dios, es temperamento básico, aparte de la influencia del temperamento original. 


pecado, ¿“bueno” o “malo”? 


. ¿Qué es el carácter y en qué se diferencia del temperamento? 


. ¿El carácter es un don de Dios? 


. ¿Cómo se puede cambiar el carácter? 


. ¿Cuál es la influencia del pecado original en el carácter? 


. ¿Qué es la personalidad? 


. Algunas personas ponen una “cara” que repele a otras personas. ¿Por qué una personalidad así 


¿desarrollar? 


. Discuta la posibilidad de que alguien cambie de personalidad sin cambiar de carácter. Por qué 


¿Alguien haría esto? 


¿Qué sucede cuando alguien nace de nuevo? Discuta esta pregunta a la luz de estos tres pasajes: (a) Romanos 


6:1-7; (b) 2 Corintios 5:17; (c) 2 Pedro 1:4. 


¿Qué parte de una persona se ve más afectada por la experiencia de conversión: el temperamento, 


carácter, personalidad? Explicar. 


Si el Espíritu Santo puede transformar las debilidades de nuestro temperamento, ¿por qué no todos los 
cristianos son transformados? 


Lea Juan 15:1-14, considerando el significado de “permanezcan en mí”. ¿Qué significa 


permanecer en Cristo? 


Finalmente, lea Efesios 5:18. ¿Qué más luz da Efesios a la idea de permanecer en Cristo? 


CAPÍTULO 3 


Conoce los cuatro temperamentos básicos 
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Casi cuatrocientos años antes de Cristo, Hipócrates, el brillante médico y filósofo griego, 
propuso la teoría de que existen básicamente cuatro tipos de temperamento. Erróneamente 
pensó que estos cuatro tipos eran resultado de cuatro líquidos que predominaban en el 
cuerpo humano: la sangre; “cólera” o “bilis amarilla”; “melancolía” o “bilis negra”; y 

flema. 

Hipócrates nombró los temperamentos en correspondencia con el 
líquidos que pensó que eran la causa. El Sanguine, pensó, se caracteriza por 
tener sangre rica y cálida. Los coléricos deben tener demasiada bilis amarilla. Consideraba 
que las melancolías tenían sangre negra u oscura: bilis negra. 

Consideraba que los flemáticos tenían sangre espesa, a la que llamaba flema. Para él, estos 
sugerían los temperamentos vivaz (sanguíneo), activo (colérico), negro 
(melancolía) y lento (flemático). 

Con el avance de la ciencia médica moderna, se descartó la idea de que el temperamento 
está determinado por el líquido corporal, pero los nombres cuádruples para las clasificaciones 
todavía se utilizan ampliamente. 

La psicología moderna ha dado muchas sugerencias nuevas para la clasificación. 
de temperamentos, pero ninguna ha encontrado más aceptación entre los cristianos que 
esta teoría más antigua del comportamiento humano. 

Quizás la más conocida de las nuevas clasificaciones sea la doble separación 
de extrovertido e introvertido. Pero estos dos tipos no proporcionan suficiente claridad, ya 
que no distinguen, por ejemplo, entre el extrovertido cálido, feliz y cariñoso y el extrovertido 
duro, mandón y "que se hace cargo". Reconocer cuatro tipos básicos de 


temperamento es más realista. 


Tenga en cuenta que los cuatro temperamentos son temperamentos básicos. 
clasificaciones. Ninguna persona es del tipo de temperamento único. Tenemos cuatro 
abuelos, todos los cuales contribuyen de alguna manera a través de los genes a nuestro 
temperamento. Como estudiaremos más adelante en el capítulo 4, todas las personas 
son una mezcla de temperamentos, aunque normalmente uno predomina por encima del otro. 

Existe un peligro en presentar estos cuatro tipos de temperamentos. Algunos se sentirán 
tentados a analizar a sus amigos y pensar en ellos en el marco de ¿Qué tipo son? Se trata 
de una práctica desmoralizante y precaria. Esta teoría del temperamento no es un garrote 
con el que golpear a los amigos. 

Nuestro estudio de los temperamentos debería ser únicamente para el autoanálisis, 
excepto para hacernos comprender mejor tanto las fortalezas como las debilidades o 
defectos naturales de los demás. Es más fácil aceptar las debilidades o peculiaridades de 
una persona si nos damos cuenta de que provienen del temperamento. En algunos casos 
podemos aprender a anticipar el comportamiento y tratar de evitar conflictos innecesarios. 

En cuanto a ese autoanálisis, las categorías de temperamento no deberían verse 
como excusa para permitir un comportamiento negativo. Pero comprenderlos puede ser 
particularmente útil para las personas analíticas que tienden a exagerar y a insistir en sus 
propias debilidades. Aquí está la buena palabra: todo el mundo tiene un temperamento; 
todo el mundo tiene debilidades. 

La comprensión de los temperamentos también es especialmente útil para quienes 
tienen dificultades para evaluar sus propias fortalezas o debilidades. Puede comenzar esa 
evaluación en este capítulo, pero la veremos con mayor profundidad en los capítulos 5 
y 6. 

Recuerda que ningún temperamento es mejor que otro. Cada uno contiene 


fortalezas y riquezas, pero cada uno está plagado de sus propias debilidades y peligros. 


Por favor, comprenda que estos cuatro temperamentos son aplicables a ambos 
sexos. Pero como les explico a los asistentes a mis seminarios, al ser hombre los presento 
desde un punto de vista masculino, tal vez porque básicamente soy un cobarde; Prefiero 
enfrentarme a los hombres que a las mujeres. 


Ahora me gustaría que os conocierais. ... 
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Sanguíneo chispeante 


Sparky Sanguine es un temperamento cálido, alegre, alegre y amante de la diversión. 
Es receptivo por naturaleza y las impresiones externas llegan fácilmente a su corazón, 
donde fácilmente provocan un estallido de respuesta. Para tomar decisiones predominan 
los sentimientos más que los pensamientos reflexivos. 

Sparky Sanguine tiene una capacidad inusual para divertirse y generalmente 
transmite su naturaleza cordial y extrovertida. Cuando entra en una sala llena de gente, 
tiende a levantar el ánimo de todos los presentes con su exuberante flujo de 
conversación. Es un narrador apasionante porque su naturaleza cálida y 


emocional casi le hace revivir la experiencia al contarla. 


A Sparky Sanguine nunca le faltan amigos. En Temperamento y fe cristiana, 
el Dr. Hallesby dijo: “Su naturaleza ingenua, espontánea y genial le abre puertas y 
corazones”. Puede sentir genuinamente las alegrías y las tristezas de la persona que 
conoce y tiene la capacidad de hacer que esa persona se sienta importante, 
como si el nuevo conocido fuera un amigo muy especial, y lo es, hasta que Sparky 


conoce a la siguiente persona, quien luego recibe la misma atención. 


Sin malicia alguna, Sparky podría olvidar sus resoluciones, citas, 
y obligaciones. Está en la próxima aventura emocionante, lo que lo hace parecer 
inestable. 

A Sparky no le gusta la soledad, pero disfruta de la gente y está mejor 
rodeado de amigos, donde es el alma de la fiesta. Tiene un repertorio interminable de 
historias interesantes que cuenta de manera dramática, lo que lo convierte en el 
favorito tanto de niños como de adultos y, por lo general, le permite ser admitido en las 
mejores fiestas o reuniones sociales. 

Al Sanguine nunca le faltan palabras, aunque a menudo habla sin pensar. Su 
abierta sinceridad, sin embargo, tiene un efecto desarmante en muchos de sus 


oyentes, haciéndolos responder a su estado de ánimo. Su libre- 


Su estilo de vida extrovertido, aparentemente excitante y dinámico le convierte en la envidia de los 


tipos de temperamento más tímidos. 


HÁBITOS DE TEMPERAMENTO 

El temperamento afecta los hábitos básicos de vida: la forma en que conducimos, cuidamos el 

jardín y comemos, por ejemplo. ¿Hábitos de conducción de los sanguíneos? En una palabra, errático. 
A veces aceleran y luego, sin razón aparente, pierden el interés en conducir rápido y reducen la 
velocidad. Viajar en el asiento trasero del coche de un Sanguine puede ser francamente peligroso. 
Están tan orientados a las personas que quieren mirarlo a usted, el pasajero, a la cara mientras 


conducen. Al ser súper conversadores, dedican muy poco tiempo a mirar hacia dónde van. 


En cuanto al cuidado del jardín, Sparky Sanguine se levanta temprano el sábado por la mañana para arreglarlo. 
su patio. Con gran entusiasmo alinea todas sus herramientas (tiene todos los artilugios conocidos 
por el hombre porque carece totalmente de resistencia a las ventas) y se prepara para cortar, recortar, 
esquilar y podar. Pero al cabo de treinta minutos su esposa no puede oír ningún sonido del exterior. 
Mirando hacia la calle, lo ve charlando con un vecino. 
Antes de que termine el día, le ordena a su hijo que “guarde mis herramientas” y decide arreglar el jardín 


la próxima semana. Sparky es claramente uno de los grandes procrastinadores del mundo. 


¿Hábitos alimenticios? Los sanguíneos comen todo lo que ven y, por lo general, lo aparentan. 
Por cierto, en los restaurantes casi nunca miran la carta hasta que llega la camarera; Han estado 
disfrutando demasiado la conversación. 

¿Equilibrar una chequera? Los sanguíneos rara vez pueden encontrar el suyo y no lo hacen. 
Recuerde siempre escribir cantidades en el lugar correcto o equilibrar las cuentas. Nunca he 


conocido a un contador Sanguine. 


UNA SANGUINA BÍBLICA 

El apóstol Pedro era un sanguíneo. Cada vez que aparecía en los evangelios, hablaba. De hecho, 
una vez leí los Evangelios para verificar mi sospecha y descubrí que Simón Pedro el Sanguino 
hablaba más que todos los demás discípulos juntos. Como dice mi amigo ministro Ken Poure: "Un 
Sanguine entra a una habitación con la boca primero". Y como la mayoría de los Sanguines, Ken 


Poure es amado por todos. 


Sus maneras ruidosas, fanfarronadas y amistosas hacen que los Sanguines 
parezcan más seguros de lo que realmente son, pero su energía y su disposición adorable 
los ayudan a superar los momentos difíciles de la vida. La gente tiene una manera 
de excusar sus debilidades diciendo: "Así son ellos". 

En cuanto al apóstol Pedro: todo lo que dijo en los evangelios estaba “mal” 
excepto su gran confesión de la deidad de Cristo (ver Mateo 16:16). Su traición pecaminosa 
y su fácil arrepentimiento “con lágrimas” son típicamente sanguíneos. Siempre se 
sienten mal por haber hecho algo malo... después de ser descubiertos. ¡Pero ese no es el 
final de la historia! Pedro llegó a ser el líder fuerte y decidido de la iglesia primitiva. En 
los Hechos de los Apóstoles, todo lo que dijo era correcto, porque estaba lleno del Espíritu 


Santo. 


MEJORES CARRERA 
El mundo se enriquece con estos alegres Sanguines con su carisma natural. Suelen 
ser excelentes vendedores y, más que otros grupos, parecen atraídos por esa profesión. 
Seguramente habrás oído este cliché: "Podría vender refrigeradores a los esquimales". 
Ese es Sparky. Si alguna vez quiere ver al Sr. Sanguine en acción, visite a su concesionario 
local de autos usados. Alrededor de dos tercios de sus representantes de ventas parecen 
ser optimistas. 

Además de ser buenos en ventas, los Sanguines son excelentes actores, animadores 
y predicadores (particularmente evangelistas). Son destacados maestros de ceremonias, 
subastadores y, a veces, líderes (si se combinan adecuadamente con otro temperamento). 
Gracias a nuestros medios de comunicación, hoy en día tienen cada vez más demanda en el 


ámbito político, donde el carisma natural ha demostrado ser ventajoso. 


En el área de ayudar a las personas, los Sanguines se destacan como trabajadores 
hospitalarios. La mayoría de las personas enfermas responden al “¿Cómo estás hoy?” de la 
enfermera Sanguine. al decir "Bien", mientras la enfermera Melancolía hacía la misma 
pregunta probablemente recibiría el lamento autocompasivo: "Miserable". Puede que estés 
al borde de la muerte, tan blanco como la sábana sobre la que estás acostado cuando el 
Dr. Sanguine irrumpe en tu habitación; pero antes de que el médico se vaya, se le levantará el 
ánimo. 
Este 


La obvia compasión del médico en respuesta a su historia de desgracia casi facilitará 


el pago de su exorbitante factura. (Los optimistas nunca son moderados en nada). 


Los optimistas deberían elegir carreras que les permitan una amplia exposición a 
gente. Creo que su principal contribución a la vida reside en hacer felices a los demás. 


Ciertamente, a alguien se le debería asignar esa tarea en estos tiempos de incertidumbre. 


Ahora conozca el segundo tipo de temperamento. ... 
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colérico rocoso 


Rocky Choleric es el temperamento ardiente, rápido, activo, práctico y de voluntad 
fuerte. Suele ser autosuficiente y muy independiente. Tiende a ser decidido y obstinado, 


y le resulta fácil tomar decisiones tanto para sí mismo como para los demás. 


Rocky Choleric prospera con la actividad. De hecho, para él, “la vida es actividad”. Él 
No necesita ser estimulado por su entorno. No, estimula el ambiente con sus infinitas 
ideas, planes y ambiciones. La suya no es una actividad sin objetivo, porque tiene 
una mente práctica y aguda, capaz de tomar decisiones sensatas e instantáneas o planificar 
proyectos de largo plazo que valgan la pena. No vacila ante la presión de lo que piensan 
los demás. Adopta una postura definida sobre los problemas y, a menudo, se le puede 


encontrar haciendo cruzadas contra la injusticia social o situaciones insalubres. 


No le asustan las adversidades; de hecho, tienden a animarlo. 
Tiene una determinación tenaz y a menudo triunfa donde otros fracasan, no porque 
sus planes sean mejores que los de otros, sino porque sigue “seguindo adelante” 
después de que otros se han desanimado y han renunciado. Si hay algo de verdad en el 
dicho "Los líderes nacen, no se hacen", entonces el colérico es un líder nato. 
Siempre cae de pie. 

La naturaleza emocional de Rocky Choleric es la parte menos desarrollada de su 
temperamento. No simpatiza fácilmente con los demás, ni muestra ni expresa 


compasión de forma natural. A menudo se siente avergonzado o disgustado. 


por las lágrimas de los demás. Tiene poco aprecio por las bellas artes; su interés principal 
está en los valores utilitarios de la vida. Es tan optimista y rara vez anticipa el 
fracaso, que rara vez fracasa, excepto en casa. El amor no suele ocupar un lugar 
destacado en su lista de prioridades. 

Es rápido para reconocer oportunidades e igualmente rápido para 
diagnosticar la mejor manera de aprovecharlas. Tiene una mente bien organizada, 
aunque los detalles suelen aburrirlo. No es dado al análisis sino a la evaluación rápida, 
casi intuitiva; eso significa que tiende a mirar la meta por la que está trabajando sin 
ver los posibles peligros y obstáculos en el camino. Una vez que ha comenzado a 
alcanzar una meta, puede pisotear a las personas que se interponen en su 
camino. Tiende a ser dominante y mandón y no duda en utilizar a las 


personas para lograr sus fines. A menudo se le considera un oportunista. 


La actitud de autosuficiencia y obstinación del colérico le hace 
difícil alcanzar a Cristo en la edad adulta. Por esta razón, insto a los maestros de 
escuela dominical a: “Nunca dejen salir de su clase a un colérico de quinto grado hasta que 
haya encontrado a Cristo como Señor y Salvador”. Éste también es un buen consejo 
para los padres. Cuanto más coléricos sean los temperamentos de vuestros hijos, más 
intensas debéis ser vuestras oraciones por su conversión entre el tercer y el quinto 


grado, mientras aún conserven la sensibilidad hacia las cosas espirituales. 


HÁBITOS DE TEMPERAMENTO 
Veamos los mismos hábitos que consideramos para Sanguine. Al volante, los coléricos 
son atrevidos demonios de la velocidad que entran y salen del tráfico constantemente. 
Siempre intentan lograr más logros en un período de tiempo determinado de lo que es 
humanamente posible e intentan recuperar el tiempo conduciendo furiosamente 
entre citas. Por extraño que parezca, rara vez reciben multas, no porque no las merezcan, 
sino porque son lo suficientemente astutos como para mantener un ojo en el espejo 
retrovisor para detectar al “blanco y negro” local. 

Rocky Choleric odia el trabajo de jardinería. Cuando lo hace, es con venganza. 
No es mecánico por naturaleza y detesta las reparaciones o las podas porque, 


francamente, no se le da muy bien. Cuando él asume el 


En el patio, trabaja a un ritmo frenético para realizar el trabajo, pero la pulcritud no es su sello distintivo. De 
hecho, la familia de un colérico nunca debería permitirle podar arbustos, árboles o setos, porque 

él sólo tiene una idea en mente: “¡Si tienes que hacerlo, también podrías hacerlo una vez durante todo el 
año!” Por lo general, se puede ver el patio del Colérico mientras se conduce por el vecindario. Basta 


con buscar setos en miniatura y árboles enanos. 


Los coléricos son comedores estereotipados: su menú rara vez varía de uno a otro. 
de un día para otro, y cuando llega la comida, la devoran en grandes trozos, a menudo hablando 


mientras mastican. Frecuentemente son los primeros terminados. 


¿Equilibrar una chequera? Los coléricos odian los detalles, por lo que asignan o contratan a otra 
persona para que se encargue de ellos o lleven dos cuentas: usan una durante seis meses y luego 


cambian a la otra para no rechazar ningún cheque. 


MEJORES CARRERA 

Los coléricos podrían considerar carreras que requieran liderazgo, motivación y productividad, siempre 
que no requieran demasiada atención a los detalles y planificación analítica. Las reuniones de comités y la 
planificación a largo plazo aburrían al colérico: un hacedor. Rara vez encontrará un colérico predominante 
como cirujano, dentista, filósofo, inventor o relojero. Aunque no suelen ser artesanos (requieren 

un grado de perfección y eficiencia que suele estar más allá de su capacidad), los coléricos 

suelen supervisar a los artesanos. Por lo general, disfrutan del trabajo de construcción porque es muy 


productivo y, con frecuencia, terminarán siendo capataces o supervisores de obra. 


Rocky Choleric es un desarrollador por naturaleza. Cuando conduce por el campo, no puede 
compartir el disfrute de sus pasajeros de las “hermosas laderas onduladas”, porque imagina niveladoras 


abriendo calles y constructores construyendo casas, escuelas y centros comerciales. 


La mayoría de las ciudades y suburbios actuales fueron concebidos por primera vez por un colérico. 
Sin embargo, puede estar seguro de que contrató a un Melancolía como arquitecto con la capacidad 
analítica y creativa para dibujar los planos que trazó. No puede entender del todo por qué algunas 


líneas en el reverso de un sobre no están 


suficiente para obtener la aprobación del departamento de planificación de la ciudad. Nadie 
lucha más duro contra el ayuntamiento que un colérico, que se lamenta amargamente: 
“¿Por qué todo este asunto de los planes detallados, de todos modos? He construido suficientes 
proyectos para saber que los mejores planos deben modificarse durante la construcción, así que 
¿por qué no tomar una decisión sobre los pequeños detalles sobre la marcha? ¡Sé lo que 
quiero lograr!” 

Así, un colérico sabio contrata a un asistente melancólico o se asocia con un melancólico. 
Juntos forman un equipo inmejorable. Por supuesto, dado que todo el mundo tiene un temperamento 


primario y secundario, ocasionalmente puedes conocer a una persona con ambos rasgos. 


La mayoría de los empresarios son coléricos. Formulan las ideas y son lo suficientemente 
audaces como para lanzarse en nuevas direcciones. Tampoco se limitan a sus propias 
ideas, sino que a veces escuchan una idea creativa. 
de alguien que no es lo suficientemente aventurero como para iniciar un nuevo negocio o 
proyecto. Sin embargo, una vez que los coléricos inician un nuevo negocio, es probable que se 
aburran poco después de su éxito. 

Hay dos razones para esto. Primero, a medida que el negocio crece, crea más trabajo 
detallado. Pero como los coléricos no son por naturaleza buenos delegadores de responsabilidades 
(aunque con una formación adecuada pueden aprender) y les gusta ver los frutos de su propia 
industria productiva y capaz, tienden a evaluar negativamente los esfuerzos de los demás. En 


consecuencia, acaban intentando hacerlo todo ellos mismos. 


En segundo lugar, cuando los coléricos descubren que están “demasiado ocupados”, parecen 
que alguien compre sus negocios. Por lo tanto, se puede esperar que el colérico promedio 
inicie de cuatro a diez negocios u organizaciones en su vida. 

Una vez que los coléricos aprenden a delegar responsabilidades en los demás y descubren 
que pueden lograr más a través de otras personas, pueden completar una cantidad 
asombrosa de trabajo. Otras personas no pueden creer que los coléricos puedan involucrarse 
en tantas cosas y mantener la cordura. 

Bueno, así es como lo hacen. Como son completamente conscientes del rendimiento y 
no tienen complejos perfeccionistas, razonan, prefiero terminar una serie de cosas entre un 70 y 


un 80 por ciento que unas pocas cosas al 100 por ciento. 


terminado. 

Rocky Choleric es un motivador natural de otras personas. Rezuma confianza en sí 
mismo, es extremadamente consciente de sus objetivos y puede inspirar a otros a imaginar 
sus objetivos. En consecuencia, los asociados pueden resultar más productivos si siguen 
el ejemplo del colérico. Su principal debilidad como líder es que es difícil de complacer y 
tiende a pisotear a otras personas. Si supiera cómo los demás buscan en él aprobación y 
aliento, dedicaría más tiempo a darles palmaditas en la espalda, lo que generaría una 
dedicación aún mayor por parte de ellos. Pero el colérico piensa subconscientemente 
que la aprobación y el estímulo le conducirán a la complacencia; asume que la productividad 
de un empleado disminuirá si es demasiado elogioso. Por eso recurre a la crítica con la 


esperanza de que esto inspire un mayor esfuerzo. 


(Desafortunadamente no es así). 

Los coléricos tienen una capacidad de promoción intrínseca y les va bien en 
ventas, enseñanza (pero siempre en temas prácticos), política, servicio militar, deportes y 
muchas otras actividades. 

Al igual que Sanguine, Rocky Choleric es un buen predicador, aunque 
Es mucho menos emocional. He notado que muchas de las iglesias más exitosas del 
país están dirigidas por predicadores coléricos: maestros bíblicos dinámicos con 
habilidades de organización y promoción y fuertes dotes de liderazgo. No tienen miedo de 
lanzarse a proyectos y, con la motivación adecuada y la bendición de Dios, suelen disfrutar 
de un ministerio exitoso. 

La civilización occidental se ha beneficiado mucho de sus Rocky Cholerics. Pero 
también ha sufrido mucho por ellos. Los generales, dictadores y gánsteres más 
importantes del mundo han sido predominantemente coléricos. ¿Qué marcó la diferencia? 
Sus valores morales y motivaciones. Si existe una “tendencia al éxito”, los coléricos la tienen. 
Eso no significa que sean más inteligentes que otras personas, como a menudo se supone, 
sino que su fuerte voluntad y determinación los impulsan a tener éxito donde otras 


personas, más talentosas, son propensas a darse por vencidas. 


UN COLÉRICO BÍBLICO 


El apóstol Pablo tenía un grado no pequeño de temperamento colérico. Fue uno de los 
principales perseguidores de la iglesia primitiva—“respirando amenazas y asesinato” 
(Hechos 9:1)—antes de ser salvo. Más tarde se esforzó implacablemente hasta predicar 
el evangelio en todo el mundo entonces conocido. ¿Quién sino un colérico saldría 

de debajo de un montón de piedras y al día siguiente caminaría doce millas para predicar 
el evangelio? Sin embargo, cuando estaba lleno del Espíritu Santo, Pablo exhibió una 
gentileza y compasión que era contraria a su temperamento natural. 

Sí, el Espíritu Santo puede controlar incluso a los coléricos, a quienes parece resultarles 
más difícil comprender lo que Cristo quiso decir cuando dijo: “Separados de mí 

nada podéis hacer” (Juan 15:5). No hay límite para lo que el colérico puede hacer cuando 
aprende a caminar en el Espíritu y a permanecer en Cristo. 


Ahora me gustaría que conocieras el tercer tipo de temperamento. .... 


Maestro Melancolía 


Al Maestro Melancolía a menudo se le conoce como el temperamento 
“negro” u “oscuro”. En realidad es el más rico de todos los temperamentos, porque es un 
tipo analítico, abnegado, talentoso, perfeccionista y con una naturaleza emocional muy 


sensible. Nadie disfruta más de las bellas artes que la Melancolía. 


Por naturaleza, Maestro tiende a ser introvertido, pero como sus sentimientos 
predominan, se entrega a una variedad de estados de ánimo. A veces su estado de 
ánimo lo elevará a alturas de éxtasis que lo llevarán a actuar de manera más extrovertida. 
Sin embargo, en otras ocasiones estará triste y deprimido; durante estos períodos 
está retraído y puede ser bastante antagónico. 

El Maestro Melancolía es un amigo muy fiel, pero, a diferencia del Sanguine, no 
hace amigos fácilmente. No se esforzará por conocer gente, sino que permitirá que la 
gente se acerque a él. Quizás sea el más confiable de todos los temperamentos, porque 
sus tendencias perfeccionistas no le permiten ser evasivo ni defraudar a los demás. Su 
reticencia natural a presentarse no es una indicación de que no le guste la gente. No sólo 


le gustan los demás, sino que 


también tiene un fuerte deseo de ser amado por ellos. Dado que las experiencias 
decepcionantes lo hacen reacio a tomar a las personas al pie de la letra, es propenso a 
sospechar cuando otros lo buscan o lo colman de atención. 

Su excepcional capacidad analítica le permite diagnosticar con precisión los 
obstáculos y peligros de cualquier proyecto en cuya planificación participe. Esto contrasta 
marcadamente con el colérico, que rara vez anticipa problemas o dificultades pero 
confía en que será capaz de afrontar cualquier problema que surja. 
Esta característica a menudo encuentra al Melancolía reticente a iniciar algún nuevo proyecto 
o en conflicto con quienes lo desean. De vez en cuando, cuando se encuentra en uno de 
sus grandes estados de ánimo de inspiración, puede producir alguna gran obra de arte o 


genio. Estos logros suelen ir seguidos de períodos de gran depresión. 


Las melancolías suelen encontrar su mayor sentido en la vida a través del 
sacrificio personal. Parecen tener deseos de hacerse sufrir y elegirán a menudo una 
vocación de vida difícil, que implica un gran sacrificio personal. Suelen ser muy 
minuciosos y persistentes en la búsqueda de un objetivo elegido, y es más que probable que 
logren un gran bien. 

Como regla general, ningún otro temperamento tiene un coeficiente intelectual 
más alto o más creatividad o imaginación que un melancólico, y nadie más es tan capaz de 


realizar un trabajo “perfecto” de tan alta calidad. 


HÁBITOS DE TEMPERAMENTO 

Cuando los conductores de Melancholy salen de casa, se han preparado para el viaje con 
mucha antelación. Estudian el mapa y conocen la mejor ruta de la A a la Z. De todos los 
temperamentos, son los que tienen más probabilidades de llevar un registro completo de su 
historial de conducción, incluido el consumo de gasolina y aceite y las reparaciones del coche. 
Legalistas por naturaleza, rara vez aceleran e incluso pueden conducir una milla por debajo 
del límite de velocidad en el carril izquierdo de la autopista, con una alegría sádica que 

obliga a los conductores más rápidos a maniobrar entre el tráfico para rebasarlos. Si 

reciben una multa, normalmente es por negarse a ceder el carril izquierdo al tráfico que se 
mueve más rápido. En este punto la reacción de estos Melancholys es de gran 


indignación. Después de todo, ¿no estaban respetando el límite de velocidad? 


En cuanto al jardín, el Maestro Melancolía tiene una aptitud natural para cultivar 
cosas y por lo general mantiene el mejor jardín del vecindario. Es alguien que habla y 
cuida sus plantas, y casi cualquier fin de semana lo encontrará arrodillado, “manicurando” 
su césped y sus setos. 

Los melancólicos son muy quisquillosos con la comida. Les lleva una eternidad 


decidir qué pedir, pero una vez que llega la comida, saborean cada bocado. 


¿La chequera? Los melancólicos suelen poner todo en una computadora, 
mantener un presupuesto rígido, y saber exactamente cuánto les ha costado todo 


y si ha sido rentable. 


MEJORES CARRERA 
La mayoría de los grandes compositores, artistas, músicos, inventores, 
filósofos, teóricos, teólogos, científicos y educadores dedicados del mundo han sido 
predominantemente melancólicos. Nombra a un artista, compositor o director de orquesta 
famoso y habrás identificado a otro genio (y a menudo excéntrico) de 
Melancolía. Pensemos en Rembrandt, Van Gogh, Beethoven, Mozart, Wagner 
y muchos otros. 

Casi todo verdadero músico tiene cierto temperamento melancólico, ya sea 
compositor, director de coro, artista intérprete o solista. 
Esto a menudo explica el lamento de la melancolía que parece encontrar su camino en 
gran parte de nuestra música, tanto dentro como fuera de la iglesia. Ayer mismo, mi 
esposa y yo íbamos conduciendo hacia el aeropuerto cuando se canturreó (o trinó, 
según el punto de vista) una melodía country-western por la radio. Nos miramos el uno 
al otro y nos reímos porque el gemido de Melancholy era tan evidente, y esa 
canción es una de las mejores melodías de la actualidad. 

La influencia del temperamento en la capacidad musical de una persona 
fue evidente hace varios años cuando nuestra iglesia evaluó a un talentoso ministro 
de música y su esposa, obviamente colérica, que tocaba el piano. De camino a casa le 
comenté a mi esposa que no podía entender cómo un colérico podía ser tan buen 
pianista. Beverly respondió: “Ella es una músico mecánica; con una gran fuerza de 


voluntad se obligó a aprender a tocar bien el piano, pero 


No siente su música”. Al final resultó que, el fantástico arreglo que usó esa noche había sido 


escrito por su marido, Melancolía. Aunque no era pianista, podía “sentir” la música. 


Una vocación que parece atraer a la Melancolía, sorprendentemente, 
es actuar, aunque tendemos a identificar esta profesión con los extrovertidos. 
En el escenario, el Melancolía puede adoptar otra personalidad, por mucha extroversión 
que esto requiera, pero tan pronto como termina la obra, vuelve a su propia personalidad 
más introvertida. 
Todas las melancolías, por supuesto, no entran en las profesiones ni en las artes; muchos 
conviértase en artesanos de alta calidad: carpinteros, albañiles, plomeros, yeseros, 
científicos, horticultores, mecánicos, ingenieros y miembros de casi todas las profesiones que 


brindan un servicio significativo a la humanidad. 


Casi cualquier vocación humanitaria atraerá a Melancolías a su plantilla. 

Durante años he observado a los médicos, y casi todos los médicos que conozco son 
predominantemente o al menos secundariamente melancólicos. Casi se requeriría una mente 
melancólica para superar los rigores de la facultad de medicina, ya que un médico tiene 

que ser un perfeccionista, un especialista analítico y un humanitario impulsado por un corazón 
que anhela ayudar a otras personas. 

Cualquier vocación que requiera perfección, abnegación y creatividad está abierta a las 
Melancolías. Pero tienden a imponer limitaciones autoimpuestas a su potencial, 
subestimándose a sí mismos y exagerando los obstáculos. 

En el sector de la construcción, la Melancolía puede querer supervisar la 
construcción. Pero sería mejor que contratara a un supervisor de proyecto que trabajara 
mejor con la gente y luego dedicara su tiempo a la mesa de dibujo. Se siente frustrado por 
los problemas comunes de personal y, con sus exigencias perfeccionistas y poco realistas, los 


agrava. 


MELANCOLIAS BÍBLICAS 
Ningún temperamento tiene tanto potencial natural cuando es energizado por el Espíritu Santo 
como la Melancolía. Muchos personajes bíblicos destacados tenían fuertes tendencias 


melancólicas; Todos los profetas eran melancólicos, como lo era Salomón. 


y el apóstol Juan. 
Y luego estaba Moisés, un talentoso introvertido lleno de dudas que 
Finalmente confió en Dios para convertirlo en uno de los líderes más grandes 
de toda la historia. Sin embargo, Moisés nunca tuvo victoria sobre su ira, que limitó 
el uso de su vida por parte de Dios y resultó en su muerte sin entrar a la Tierra Prometida. 


Ahora le pediría que examinara el cuarto tipo de temperamento. .... 


Voltear flemático 


Flip Phlegmatic recibe su nombre de lo que Hipócrates pensaba que era el fluido 
corporal que producía un temperamento tranquilo, sereno, lento, tranquilo 

y bien equilibrado. La vida para Flip es una experiencia feliz, tranquila y placentera 
en la que evita involucrarse tanto como sea posible. 

El tranquilo y tolerante Flip Phlegmatic nunca parece alterarse, no importa 
cuáles son las circunstancias. Tiene un punto de ebullición muy alto y rara vez 
explota de ira o risa, pero mantiene sus emociones bajo control. Este es el único tipo 
de temperamento que es constante cada vez que ves a esta persona. 

Verá, Flip Phlegmatic suele ser bondadoso y comprensivo, pero rara vez transmite sus 
verdaderos sentimientos. Siente muchas más emociones de las que parecen 
superficiales y tiene una buena capacidad para apreciar las bellas artes y las “cosas 
buenas” de la vida. 

A los flemáticos no les faltan amigos porque disfrutan de la gente y tienen 
un sentido del humor naturalmente seco que otros disfrutan. Estas personas pueden 
tener a la multitud “en puntadas” y nunca esbozar una sonrisa. Tienen la 
capacidad única de ver algo gracioso en los demás y en las cosas que hacen. 
Tienen una mente retentiva y, a menudo, son muy capaces de ser buenos 
imitadores. Una de sus grandes fuentes de deleite es “insultar” o burlarse de los otros 
tipos de temperamento. Les molesta (y a menudo se enfrentan) el entusiasmo inquieto 
y sin rumbo del Sanguine. Les disgusta (y son propensos al ridículo) los estados de ánimo 
sombríos de la Melancolía. Se deleitan mucho en arrojar agua helada sobre los 


burbujeantes planes y ambiciones del colérico. 


Los flemáticos tienden a ser espectadores de la vida y tratan de no involucrarse 
demasiado en las actividades de los demás. De hecho, les resulta difícil motivarse para 
ir más allá de su rutina diaria. Esto no significa que no puedan apreciar la necesidad de 
actuar y las dificultades de los demás. Un flemático y un colérico pueden ver la 
misma injusticia social, pero ambos tendrán respuestas completamente diferentes. El 
espíritu de cruzada del colérico le hará decir: "¡Organicemos un comité y hagamos 
campaña para hacer algo al respecto!". Es más probable que el flemático responda: “¡Estas 


condiciones son terribles! ¿Por qué nadie hace algo al respecto? 


Pero detrás del flemático frío, reticente y casi tímido se esconde un hombre muy capaz. 
combinación de habilidades. Una vez que se pone en acción, demuestra ser una 
persona muy competente y eficiente. Los flemáticos no tienden a asumir el 
liderazgo por sí solos, pero cuando se les impone, pueden ser buenos líderes. Los he 
etiquetado como “líderes reacios”. 

En secreto, un Flemático puede aspirar a un ascenso en el trabajo, pero sería 
contrario a su naturaleza ofrecerse como voluntario. En cambio, puede esperar 
pacientemente hasta que personalidades más discordantes e ineptas estropeen las cosas 
y luego asumir la responsabilidad sólo después de que se la impongan. 
Desafortunadamente, en muchos casos los flemáticos esperan hasta perder la vida y 
la oportunidad nunca llega, porque, aunque los empleadores aprecian sus capacidades, 
no los visualizan como líderes. En consecuencia, tanto la empresa como los empleados 
pierden. 

El mundo se ha beneficiado enormemente de la naturaleza amable de 
los flemáticos. Tienen un efecto conciliador sobre los demás y son pacificadores 
naturales. A su manera tranquila, han demostrado ser realizadores de los sueños de 
los demás. Son maestros en todo lo que requiere una paciencia meticulosa y una 


rutina diaria. 


HÁBITOS DE TEMPERAMENTO 


Flip Phlegmatic es el conductor más lento de todos. Es el último en salir de una 
intersección, rara vez cambia de carril y es un peligro indeciso cuando se incorpora al 
flujo del tráfico de la autopista desde una rampa de entrada. Invariablemente se detiene 
cuando debería seguir el flujo del tráfico. Es un diminuto “conductor dominical” los siete 
días de la semana. Recibe pocas multas y rara vez tiene accidentes, pero puede ser un 
peligro en la carretera. 

El césped del Flemático suele sugerir que su dueño todavía está en la casa el 
sábado por la mañana, bebiendo su tercera taza de café, porque lo está. 

Capaz de cuidar el césped de manera superior, Flip cuidará escrupulosamente “la vieja 
plantación” porque su deseo de descansar es superado por su impulso de hacer lo 
aceptado. Por supuesto, mucho depende de si ha estado tomando Geritol y germen de 
trigo con regularidad. 

Los flemáticos son los que comen más deliberadamente de todos e invariablemente 
son los últimos en terminar. Ésa es la razón principal por la que rara vez aumentan de peso. 
Los especialistas en peso aconsejan a los pacientes obesos que coman lentamente, ya 
que la comida tarda veinte minutos en pasar a la boca para calmar el hambre. 

De nuevo, la chequera: los flemáticos son contables precisos, llevan registros 


excelentes y saben equilibrar hasta el último centavo. 


MEJORES CARRERA 

Los flemáticos parecen atraídos por el campo de la educación. La mayoría de los profesores 
de primaria son flemáticos. ¿Quién sino un flemático podría tener la paciencia necesaria 

para enseñar a leer a un grupo de alumnos de primer grado? Un Sanguine pasaría todo el 
período de clase contando cuentos a los niños. Un melancólico los criticaría tanto que tendrían 
miedo de leer en voz alta. Y ni siquiera puedo imaginarme a un colérico como profesor 

de primer grado: ¡los alumnos saltarían por las ventanas! La naturaleza amable del Flemático 
asegura la atmósfera ideal para tal aprendizaje. Esto no sólo es cierto en el nivel primario sino 
también en la escuela secundaria y la universidad, particularmente en matemáticas, física, 
gramática, literatura e idiomas. No es raro encontrar flemáticos como administradores 


escolares, bibliotecarios, consejeros y jefes de departamentos universitarios. 


Otro campo que atrae a los flemáticos es la ingeniería. Atraídos por la planificación y el 
cálculo, son buenos ingenieros estructurales, expertos en saneamiento, ingenieros químicos, 
delineantes, ingenieros mecánicos y civiles y estadísticos. La mayoría de los flemáticos tienen 
excelentes aptitudes mecánicas y son buenos mecánicos, especialistas en herramientas y 
matrices, artesanos, carpinteros, electricistas, yeseros, sopladores de vidrio y 
reparadores de relojes y cámaras. 

Actualmente el mayor problema al que se enfrenta la industria es el del personal. 

Dado que los salarios en muchos empleos se disparan, la falta de armonía en un departamento 
puede desmotivar tanto a los empleados que el empleador puede perder millones de dólares 
en productividad. En los últimos años, la dirección ha descubierto que los flemáticos 
experimentados suelen ser excelentes capataces, supervisores y gerentes. 

Como son diplomáticos y poco abrasivos, trabajan bien con la gente. 

Cuando se les asignan puestos de liderazgo, parecen poner orden en el caos y producir una 
armonía laboral que conduce a una mayor productividad. Están bien organizados, nunca llegan 
tarde o sin preparación a una reunión, tienden a trabajar bien bajo presión y son 
extremadamente confiables. 

Los flemáticos definitivamente no toman riesgos. A menudo permanecen en una 
empresa durante toda su carrera laboral. 

Rara vez los flemáticos alcanzan todas sus capacidades o fracasan en la vida. Debido a 
que tienden a luchar con el problema de la inseguridad personal, es posible que acepten un 
trabajo teniendo en mente los beneficios de jubilación o seguridad. Por lo tanto, los atraerán el 
servicio civil, el ejército, el gobierno local o algún otro “buen riesgo de seguridad”. Rara vez se 
lanzarán a emprender un negocio propio, aunque estén eminentemente calificados para hacerlo. 
En cambio, normalmente mejoran el poder adquisitivo de otra persona y están bastante 


contentos con un estilo de vida sencillo. 


UN EJEMPLO BÍBLICO 
Abraham es un buen ejemplo de flemático. Es un ejemplo clásico de cómo Dios puede 
transformar la debilidad natural de una persona en fortaleza. 


El miedo, la preocupación y la indecisión de Abraham se convirtieron en resolución, coraje y 


acción hasta el punto de que se le da más espacio a Abraham en el Nuevo 


Testamento que a cualquier otro personaje del Antiguo Testamento. 


Comparación de dos entornos laborales 


Recientemente tuve una experiencia que retrató gráficamente las diferencias de 
temperamento. Mientras hablaba en un campamento de verano para estudiantes de 
secundaria, necesitaba salir y buscar una máquina de fax. En el pequeño pueblo cercano, 
el único fax disponible estaba en el centro educativo. Cuando llegué a la cita, encontré a 
nueve personas trabajando arduamente. El entorno tranquilo, ordenado y 
eficiente me hizo darme cuenta de que este ambiente estaba poblado 
predominantemente por melancólicos o flemáticos. 

Esto se confirmó más tarde cuando el superintendente calculó cuidadosamente 
Mi factura y se negó a aceptar mi dinero porque iba en contra de las reglas. 
En cambio, me llevó al meticuloso tesorero, quien me llevó al contable, quien a su 
vez me transmitió al cajero, quien finalmente dispuso que le entregara mis 1,44 dólares al 
operador de la centralita, quien se quedaba con la caja chica. 
El factor decisivo fue la caja chica, que reveló claramente el toque del perfeccionista. Su 
cambio había sido cuidadosamente apilado en prolijos montones de veinticinco 
centavos, diez centavos y cinco centavos. 

Mientras inspeccionaba el entorno y notaba la tranquila pero clara preocupación 
de los empleados por este problema menor, me reí en silencio, recordando la escena de 
otra oficina: la oficina de ventas donde compré un retroproyector. Allí, el personal de 
ventas, el director ejecutivo y todos los empleados eran predominantemente de 
temperamento colérico o sanguíneo extrovertido. ¡El lugar era un desastre desorganizado! 
Papeles esparcidos por todas partes, teléfonos y escritorios desatendidos, la oficina era un 
hervidero de actividad ruidosa. 

Finalmente, por encima del ruido de voces escuché al gerente de ventas decirle al 
personal, con una mirada de desesperación: “¡Un día de estos nos vamos a organizar 
por aquí!” Estas dos escenas muestran el contraste natural de los rasgos heredados que 


producen el temperamento humano. 


También señalan el hecho de que los cuatro temperamentos básicos son 
necesarios para dar variedad y determinación en este mundo. 

Ahora que conoces los cuatro temperamentos, sin duda te das cuenta 
por qué "las personas son individuos". No sólo hay cuatro tipos distintos de 
temperamentos que producen estas diferencias, sino que las combinaciones, 
mezclas y grados de temperamento multiplican las posibles diferencias. A pesar 
de eso, la mayoría de las personas revelan un patrón de comportamiento 
que indica que se inclinan hacia un temperamento básico. 


pey 


55 Preguntas de estudio D 


. ¿Cuál fue el principal error de la teoría original de los cuatro temperamentos de Hipócrates? 


. Discutir y revisar las características de Sparky Sanguine. Como grupo, combinen sus conocimientos 
bíblicos y nombren tantos personajes bíblicos sanguíneos como puedan. Relate brevemente historias 


bíblicas que refuercen su punto. ¿Cómo usó Dios (o quiso usar) cada personaje bíblico citado? 


. Discutir y repasar las características de Rocky Choleric. Como grupo, junte su Biblia 
conocimiento y nombre tantos personajes bíblicos coléricos como puedas. Relate brevemente historias 


bíblicas que refuercen su punto. ¿Cómo usó Dios (o quiso usar) cada personaje bíblico citado? 


. Discutir y repasar las características del Maestro Melancolía. Como grupo, combinen sus conocimientos 
bíblicos y nombren tantos personajes bíblicos melancólicos como puedan. Relate brevemente historias 


bíblicas que refuercen su punto. ¿Cómo usó Dios (o quiso usar) cada personaje bíblico citado? 


. Discutir y revisar las características de Flip Phlegmatic. Como grupo, combinen sus conocimientos 
bíblicos y nombren tantos personajes bíblicos flemáticos como puedan. Relate brevemente historias 


bíblicas que refuercen su punto. ¿Cómo usó Dios (o quiso usar) cada personaje bíblico citado? 


. Compara los hábitos de temperamento de los cuatro tipos. ¿Cuáles podrían ser los hábitos de estudio de los 


¿Cómo serán cuatro grupos? ¿Qué pasatiempos podría disfrutar cada uno? 


. Si te ves en uno de los cuatro temperamentos, gracias a Dios por un aspecto de tu 


temperamento que estás feliz de tener. (Puede que sea más fácil hacer esto después de leer el capítulo 4.) 


CAPÍTULO 4 


Las doce combinaciones de temperamento 


3 


Una de las principales objeciones a la teoría de los cuatro temperamentos es que encasilla 
a todos en uno de los temperamentos. ¡Eso simplemente no es cierto! 

Todos somos una mezcla de al menos dos temperamentos: uno predomina; el 
el otro es secundario. Cuanto más “pequeño” se vuelve nuestro mundo (cuanto más se 
mezclan diversos acervos genéticos), más “mezclado” es el temperamento de las 
generaciones venideras. 

Algunas personas a las que he evaluado reflejaban tres temperamentos: uno dominante 
y dos secundarios. Sólo he evaluado a una persona que resultó igual en los cuatro 
temperamentos. Sospechaba que ella conocía tan bien la teoría del temperamento que no 
era objetiva consigo misma sino que respondía las preguntas basándose en lo que quería 
que fuera su temperamento. 

En un intento de hacer que la teoría del temperamento sea más práctica y fiel a la 
realidad, examinaremos brevemente las doce combinaciones principales de temperamento. 
Con toda probabilidad, le resultará más fácil identificarse en una de las mezclas que 


identificarse en uno de los cuatro temperamentos básicos. 


En la mayoría de los casos, identificar tu temperamento primario es de gran 
ayuda, pero aún más si conoces tu temperamento secundario. Por ejemplo, el 
comportamiento del caliente Sanguíneo-Colérico quemará a la mayoría de las personas al 
contacto; la mezcla Sanguine-Flegmatic será percibida como más fría y más fácil de 


llevar. 
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Diferentes grados de mezclas 


Se debe tener en cuenta otro factor al considerar las mezclas: existen distintos grados 
de temperamento dentro de cualquier mezcla. Por ejemplo, una persona que es 60 por 
ciento sanguínea y 40 por ciento colérica será algo diferente de la persona que es 

80 por ciento sanguínea y 20 por ciento colérica. 


En aras de la claridad, no intentaré romper los temperamentos. 
en más de doce mezclas, y he elegido arbitrariamente discutir una mezcla sesenta- 
cuarenta: 60 por ciento para el temperamento predominante y 40 por ciento para el 
temperamento secundario. Aunque es imposible determinar proporciones y 
combinaciones exactas, es posible que desees intentar realizar un mayor 
realineamiento de las proporciones por ti mismo. Pero para nuestros propósitos aquí y 
ahora, eso no es tan importante como determinar sus tipos de temperamento 


predominante y secundario. ¡Disfruta la aventura! 
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¿Escéptico? Considere esta historia 


En caso de que sea escéptico acerca de la idea de las doce combinaciones de 

temperamentos, considere esta historia: Hace varios años, mi esposa y yo tuvimos el 

privilegio de viajar a cuarenta y cuatro países alrededor del mundo para impartir 

seminarios sobre vida familiar para misioneros y otras personas de habla inglesa. . 
Cuando llegamos a Sydney, Australia, descubrí que un psiquiatra cristiano había 

hecho arreglos con anticipación para llevarme a almorzar. Allí explicó que utilizaba la 

teoría del temperamento en su práctica. Parece que había ido en dos ocasiones a Londres 

para recibir una formación especial en la técnica Lucher Color para el diagnóstico 

de personalidades. Allí descubrió que existen doce tipos de estilos de comportamiento, 

todos basados en cuatro temperamentos. Describió que tenía una variedad de 

colores para que sus pacientes eligieran. 

Cuando estudió sus elecciones, pudo diagnosticar que sus temperamentos se 

correspondían con las doce combinaciones de temperamentos que presenté por primera 


vez en mi libro Understanding the Male Temperament, ahora agotado. 


Luego sacó de su estuche una copia deteriorada del libro y me mostró cómo recurriría a la 
combinación de temperamentos que había adaptado a las selecciones de color del individuo y 
leería el pasaje al paciente. Casi invariablemente el individuo se sorprendería de la precisión 
con la que describía su comportamiento. En ese momento nunca había oído hablar del sistema de 
prueba Lucher Color. Pero ambos habíamos llegado independientemente a la conclusión de 


que había doce combinaciones de temperamentos basadas en los cuatro temperamentos básicos. 
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El San Cloro 


La extrovertida más fuerte de todas las mezclas es SanChlor, una mezcla de dos temperamentos 
extrovertidos. El feliz carisma del Sanguine hace de esta persona un tipo de vendedor entusiasta 
y orientado a las personas. Pero la naturaleza colérica proporcionará la resolución y los rasgos 
de carácter necesarios para formar una persona más organizada y productiva que el sanguíneo 
puro. 

Vocacionalmente, los SanChlors muchas veces comienzan en ventas o promoción y terminan 
como gerentes de ventas corporativas. Casi cualquier campo orientado a las personas está 
abierto para ellos, pero, para mantener su interés, un trabajo debe ofrecer variedad, actividad 
y entusiasmo. Los SanChlors masculinos son invariablemente entusiastas de los deportes. 

Por lo general, estos individuos tienen éxito financiero si están debidamente capacitados, motivados 
y amados por sus familias, y no controlados por sus debilidades. 

Las posibles debilidades de SanChlor suelen ser evidentes. 

Habitualmente hablan demasiado y sueltan palabras antes de conocer todos los hechos. Para ser 
honesto, ¡nadie tiene más problemas en la boca! Nos hizo gracia cuando un evangelista de 
SanChlor conocido a nivel nacional visitó nuestra ciudad y el periódico lo calificó como “el labio 
más rápido de Occidente”. 

Los egos gigantes de los SanChlors dominan tanto sus conversaciones que a menudo 
destruyen la buena primera impresión que dan y no "se visten bien". Si sienten que la gente se les 
resiste, pueden volverse aún más fuertes y empeorar las cosas. Si son el alma de la fiesta, 


son adorables, pero si 


Si se sienten amenazados o inseguros, pueden volverse desagradables. Su principal 
problema emocional es la ira, que puede catapultarles a la acción ante la más mínima 
provocación. 

Los SanChlors pueden ser elogiosos cuando conviene a su propósito, pero cruzan 
ellos y pueden reducirlo a un tamaño más pequeño que el natural. Dado que combinan 
el fácil olvido de los sanguíneos y la mentalidad de “el fin justifica los medios” de los 
coléricos, es posible que no tengan una conciencia muy activa y tiendan a justificar 
sus acciones. 

En el capítulo 3 describimos a Simón Pedro, el autoproclamado líder de los doce 
apóstoles, como un Sanguíneo. En este desglose adicional de categorías, él es probablemente 
el mejor ejemplo de SanChlor en el Nuevo Testamento. Fue egoísta, de voluntad débil 
y carnal a lo largo de los Evangelios. En Hechos, sin embargo, era un hombre 
notablemente transformado: resuelto, eficaz y productivo. ¿Qué marcó la diferencia? Estaba 


lleno del Espíritu. 


El San Mel 


Los SanMels son personas muy emocionales que fluctúan drásticamente. Pueden reír 
histéricamente un minuto y romper a llorar al siguiente. Es casi imposible para ellos 
escuchar una historia triste, observar la trágica situación de otra persona o escuchar música 


triste sin llorar profusamente. Sienten genuinamente los dolores de los demás. 


Los médicos de SanMel, por ejemplo, siempre muestran el mejor trato con los pacientes. 
Por lo general, son profesores fantásticos y son fácilmente los profesores más populares 
del campus. 
SanMels siempre debería trabajar con las personas. Ser admirado por los demás es 
tan importante para ellos que tiende a llevarlos a un nivel constante de desempeño. 
Podrían considerar hablar en público, actuar, la música y las bellas artes. De todos los 


oradores públicos de Sanguine, SanMels será el más preciso en el uso de las estadísticas. 


Sin embargo, SanMels refleja un perfeccionismo desinhibido que a menudo aliena 
ellos porque verbalizan sus críticas. Generalmente son personas orientadas a las 


personas que tienen sustancia suficiente para hacer una contribución a 


otros, si su ego y su arrogancia no los vuelven tan desagradables que los demás se 
vuelven hostiles. 
Dado que tanto los sanguíneos como los melancólicos son soñadores, una de las 
debilidades cruciales de esta combinación de temperamentos prevalece en la vida mental de la persona. 
Como son mentalmente creativos, pueden reflexionar sobre insultos o heridas hasta 
desanimarse. Ambos temperamentos sufren de inseguridad y tienen miedo de alcanzar 


su potencial. Además, SanMels puede tener problemas de ira. 


Pero tienen una gran capacidad para comunicarse con Dios. El rey David parece 
ser un ejemplo del temperamento SanMel. Un hombre extremadamente simpático que atraía 
tanto a hombres como a mujeres con su carisma, era colorido, dramático y emotivo. Fue 
músico y poeta y tomó muchas decisiones por impulso. Desafortunadamente, como muchos 
SanMels, arruinó su vida con una serie de errores desastrosos y costosos antes de adquirir la 
autodisciplina. No todos los SanMel son capaces de recoger los pedazos de sus vidas y 
empezar de nuevo, como lo hizo David. La debilidad de la voluntad casi lo mata. Es mucho 
mejor para SanMels caminar en el Espíritu diariamente y de manera constante y evitar tales 


errores. 
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El San Phleg 


La persona más fácil de agradar es un SanPhleg. Las tendencias abrumadoras y a 

menudo desagradables de un Sanguine se ven compensadas por el amable y tolerante 
Flemático. Los SanPhlegs son personas despreocupadas cuyo espíritu despreocupado y buen 
humor los convierten en artistas alegres. Ayudar a las personas es su actividad habitual, 

junto con diversas formas de ventas. Son los menos extrovertidos de los Sanguines y a menudo 


reaccionan a su entorno y circunstancias en lugar de ser proactivos y motivados. 


Los SanPhlegs suelen ser buenos con sus familias, prodigando a sus cónyuges y 
niños con mucho amor. Desafortunadamente, a menos que estén restringidos por fuertes 
convicciones morales, pueden extender ese amor a todos los demás. 

La mayor debilidad de los SanPhleg es su falta de motivación y autodisciplina. 
Prefieren socializar que trabajar y tienden a tomarse la vida con demasiada naturalidad. Sus 
empleadores a menudo tienen emociones encontradas hacia ellos: disfrutan de su 
presencia pero desean que sean más trabajadores. Como comentó un ejecutivo: "Es el tipo 
más amable que he despedido". 

Los SanPhlegs rara vez se enojan y tienden a encontrar el lado bueno de todo. 

Son las personas con más probabilidades de entrar a la casa con una sonrisa y decir: “Mira 
esta nota rosa. ¡Me despidieron hoy! Tienen un repertorio interminable de chistes y les 


encanta hacer reír a los demás, a menudo cuando la ocasión exige seriedad. 


Cuando Cristo se convierte en el principal objeto de su amor, se 
transforman en personas más resueltas, decididas y productivas. 

El evangelista Apolos del primer siglo es lo más cercano que podemos llegar a un 
ejemplo del SanPhleg en el Nuevo Testamento. Un hábil orador que sucedió a Pablo y a 
otros plantadores de iglesias, conmovió a esas iglesias con su predicación y enseñanza 
llenas del Espíritu. Amado por todos, seguido devotamente por algunos, este hombre 


agradable y entregado aparentemente viajó mucho pero no encontró nuevas obras. Poco 
más se sabe de él. 
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El ClorSan 


El segundo extrovertido más fuerte entre las mezclas de temperamento es la proporción 
de inversión del extrovertido más fuerte (el SanChlor): el ChlorSan. 

Los ChlorSans están casi completamente dedicados a la actividad. La mayoría de sus 
esfuerzos son productivos y tienen un propósito, pero esté atento a sus reacciones; 
¡Pueden volverse volátiles en un momento! Son promotores naturales y pueden 


vender casi cualquier cosa. Y tienen el carisma suficiente para atraer y llevarse bien con 
los demás. 


Son los mejores para motivar a los demás y prosperar ante un desafío. Se enfrentan a cada 
nueva empresa con una energía intrépida e ilimitada. Sus cónyuges suelen comentar: “Sólo tiene 
dos velocidades: apertura total y parada”. Los ChlorSans son buenos abogados en los tribunales 
que pueden encantar al juez y al jurado despiadados y son excelentes recaudadores de fondos 
que pueden lograr que las personas contribuyan con lo que pretendían ahorrar. Son personas 


que nunca pasan desapercibidas y atraen amigos sin esfuerzo. 


Como predicadores combinan la enseñanza bíblica práctica y la administración de la 
iglesia, y como políticos pueden convencer a su estado para que cambie su constitución para 
poder representar al pueblo “una vez más”. Para convencer a los polemistas, lo que les falta en 
hechos o argumentos lo compensan con fanfarronadas o bravuconadas. Como docentes, son 
excelentes comunicadores, particularmente en las ciencias sociales; rara vez se sienten atraídos 
por las matemáticas, las ciencias o lo abstracto. 
Cualesquiera que sean sus ocupaciones profesionales, sus cerebros están siempre en movimiento. 
La principal debilidad de este individuo es la hostilidad. Los clorsan combinan la ira rápida 
y explosiva de los sanguíneos (sin perdón) y el resentimiento prolongado de los coléricos. Este es el 
único tipo de personalidad que no sólo sufre úlceras sino que también se las transmite a los 
demás. Impacientes con quienes no comparten su impulso y energía, se enorgullecen de ser brutal 


o sarcásticamente francos. 


Les resulta difícil concentrarse en una sola cosa a la vez, por lo que a menudo contratan a otros 
para que terminen lo que empiezan. Son testarudos, prejuiciosos, impetuosos y obstinadamente 
inclinados a terminar proyectos que probablemente no deberían haberse iniciado en 
primer lugar. Si no están controlados por Dios, son propensos a justificar cualquier cosa que hagan 


y rara vez dudan en manipular o pisotear a otras personas para lograr sus fines. 


La mayoría de los usuarios de ChlorSan están tan absortos en su trabajo que descuidan a sus 
familiares y amigos, e incluso arremeten contra ellos si se quejan. Una esposa casada con un 
ChlorSan se convierte en una mujer emocionalmente conmocionada que se siente 
innecesaria y no amada. Por lo general, ella lo admira, le teme y siente resentimiento hacia él. 
Cuando los niños crezcan, ella puede dejarlo porque él la ha convertido en una no persona. Una 


vez que comprende la importancia de su amor. 


y aprobación a su familia, sin embargo, puede aprender a amarlos como 

individuos y transformar toda su familia. Las esposas de ClorSan a menudo hacen 

Amantes preocupados que necesitan darse cuenta de que sus maridos necesitan su afecto. 
Santiago, el autor de la Epístola del Nuevo Testamento, bien podría haber sido 

clorsan, como se evidencia en sus escritos. La idea principal de su libro es que “¡la fe sin 

obras está muerta!”, un concepto favorito de los coléricos amantes del trabajo. 

Santiago usó el razonamiento práctico y lógico de un colérico, pero obviamente era un 

hombre de Dios muy estimado. Una debilidad humana que analizó —el fuego de la 

lengua y cómo nadie puede controlarlo (Santiago 3)- se relaciona directamente con la 

característica más vulnerable de este temperamento: una lengua activa y afilada. 

La victoria de un ChlorSan sobre la crueldad y el sarcasmo y su evidente productividad 

en la causa de Cristo es un ejemplo significativo de lo que Cristo, a través de su Espíritu, 


puede hacer. 


El clormel 


La persona que es 60 por ciento colérica y 40 por ciento melancólica es 
extremadamente trabajadora y capaz. El optimismo y la practicidad del colérico 
superan el mal humor del melancólico, haciendo que ChlorMel sea detallado y 
orientado a objetivos. Un individuo así suele tener buenos resultados en la escuela, 
posee una mente rápida y analítica, pero es decisivo. ChlorMel se convierte en un 
líder capaz, del tipo con el que siempre se puede contar para realizar un trabajo 
extraordinario. 

Esta persona es el tipo de abogado que usted más desearía como abogado 
defensor. El ChlorMel es un excelente polemista y puede recordar la mayoría de los 
detalles con precisión. De hecho, ¡nunca debata sobre un ChlorMel a menos que esté 
seguro de los hechos! Saldrás como carne picada. Los ChlorMels son extremadamente 
competitivos y contundentes. ¿Su estrategia de batalla? ¡Ve por la vena yugular! 
Generalmente tienen éxito, sin importar el tipo de negocio que realicen. El brillante 
cirujano jefe de un gran hospital de California, un ChlorMel, es también un 


maestro de la Biblia extremadamente capaz. este temperamento 


Probablemente sea el mejor líder natural. El general George S. Patton, el gran comandante 
del Tercer Ejército estadounidense en la Segunda Guerra Mundial que hizo retroceder a las 
fuerzas alemanas a Berlín, era probablemente un ChlorMel. 

Tan grandes como sus fortalezas son sus debilidades. Los cloromeles son 
propensos a ser “dictadores” autocráticos que inspiran admiración y odio 
simultáneamente. Son testarudos y rara vez dudan en expresar lo que piensan, ya sea que 
quieras escucharlo o no. Les encanta discutir, incluso argumentar en contra de su propia 
posición sólo por discutir. Suelen ser conversadores ingeniosos cuyo sarcasmo puede 
devastar a los demás. No sólo hieren a la gente, sino que la destruyen. Son cruzados 


natos cuyos hábitos de trabajo son irregulares y prolongados. 


Los ChlorMels pueden albergar considerable hostilidad y resentimiento. A menos que 
disfrutan de una buena relación amorosa con sus padres, encuentran difíciles las 
relaciones interpersonales, particularmente las familiares. 
Los padres de ChlorMel pueden ser disciplinarios demasiado estrictos. Combinan las 
tendencias difíciles de complacer del colérico y el perfeccionismo del melancólico. Uno 
de esos padres, un supervendedor, ordenó a su hijo de quince años que pasara todas las horas 
del día en su habitación durante todo un verano... por sacar malas notas. No hace falta 


decir que ese hombre “provocó a ira a su hijo” y finalmente lo alejó de la familia y de Dios. 


Los ChlorMels comúnmente sufren de úlceras sangrantes sin causa orgánica, colitis y 
presión arterial alta. Después de los cincuenta, son los principales candidatos a sufrir un ataque 
cardíaco. Sin embargo, cuando son controlados por el Espíritu Santo, toda su vida emocional 
se transforma y se convierten en cristianos sobresalientes. 

Tengo pocas dudas de que el apóstol Pablo, a quien describimos en el capítulo 
3 como colérico, era más especificamente un ChlorMel. 

Antes de su conversión era hostil y cruel, persiguiendo y encarcelando a los cristianos. 
Incluso después de su conversión, su determinación decidida se convirtió en una 

terquedad irracional, como se evidenció cuando subió a Jerusalén contra la voluntad y la 
advertencia de Dios. Sus escritos y ministerio demuestran el razonamiento práctico-analítico 


y el abnegado pero 


naturaleza extremadamente conductora de un ChlorMel. Es un buen ejemplo del poder 


transformador de Dios en la vida de un ChlorMel completamente dedicado a la voluntad de Dios. 
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El cloroflega 


El más moderado de todos los temperamentos extrovertidos es el ChlorPhleg, una feliz mezcla 
de lo rápido, activo y ardiente con lo tranquilo, fresco y tranquilo. Los ChlorPhlegs 

no son tan propensos a apresurarse a hacer cosas tan rápido como los extrovertidos que 
hemos discutido anteriormente en este capítulo; son más deliberados y moderados. 


Aunque es posible que no te impresionen así al principio, a la larga son extremadamente capaces. 


Son personas bien organizadas que combinan una planificación cuidadosa y un trabajo duro. 
trabajar. La gente suele disfrutar trabajando con y para ChlorPhlegs; saben adónde van y han 
trazado su rumbo, generalmente por escrito, pero no son excesivamente severos con la gente. 
Tienen la capacidad de ayudar a otros a hacer el mejor uso de sus habilidades y rara vez ofenden 


a las personas o las hacen sentir utilizadas. 


A menudo logran más logros que cualquier otro temperamento porque no tienen ninguna 
inclinación a hacerlo todo ellos mismos e invariablemente piensan en términos de incorporar a 
otros en su trabajo. ¿Su lema? ¿Por qué hacer el trabajo de diez cuando puedes conseguir que 
diez hagan el trabajo? 

Un ministro de ChlorPhleg que organizó uno de mis seminarios de vida familiar. 
Recientemente ejemplificó esta cualidad. Debido a que la asistencia fue mayor de lo 
esperado, tuvimos que trasladar cientos de libros a una sala de reuniones más grande. 

En lugar de cargarlos a todos furiosamente escaleras abajo, miró a la multitud y 
silenciosamente pidió a diez personas que lo ayudaran. Todo el proceso duró cuatro minutos, 
pero sólo llevaba una carga de libros. 

Los hombres de ChlorPhleg suelen ser buenos maridos y padres, además de 


Excelentes administradores en casi cualquier campo. 


A pesar de sus capacidades obvias, ChlorPhlegs no está exento de 
notable conjunto de debilidades. Aunque no son tan irascibles como algunos 
temperamentos, se sabe que albergan resentimiento y amargura. Parte del filo del 
sarcasmo del colérico queda aquí compensado por el espíritu gracioso del 
flemático. Sus comentarios están atenuados por un humor hábilmente disfrazado. 
Nunca estás seguro de si están bromeando o ridiculizándote. 

Nadie puede ser más testarudo que ChlorPhlegs. 
El arrepentimiento o el reconocimiento de un error no les resulta fácil. 
En consecuencia, intentan “reparar” a aquellos a quienes han perjudicado sin afrontar 
realmente sus errores. Los preocupantes rasgos flemáticos pueden limitar tanto sus 


tendencias aventureras que nunca estén a la altura de sus capacidades. 


Tito, el hijo espiritual de Pablo y líder de un centenar de iglesias en la isla de Creta, 
bien pudo haber sido un ClorPhleg. Cuando estaba lleno del Espíritu, era la clase de 
hombre en quien Pablo podía confiar para enseñar fielmente la Palabra y 
administrar las iglesias con capacidad. La carta que Paul le escribió es una lectura 


ideal para cualquier maestro, particularmente un ChlorPhleg. 
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El MelSan 


Pasemos ahora a los temperamentos predominantemente introvertidos. Cada uno 
se verá algo similar a uno que ya hemos examinado, excepto que los dos 
temperamentos fusionados tendrán intensidad invertida. 

Los MelSans son buenos eruditos y probablemente los mejores de todos los 
profesores, especialmente para los estudiantes de secundaria y universitarios. Su 
naturaleza melancólica descubrirá hechos poco conocidos y será exigente en el uso 
de los detalles, mientras que Sanguine se comunicará bien con los estudiantes. Por 
lo general, se especializan en ciencias sociales, teología, filosofía, literatura o humanidades. 

A veces, MelSans se dedica a las ventas: ventas de baja presión que exigen la 
presentación de muchos hechos y detalles, como en computadoras, máquinas de 
oficina o libros de texto. Son buenos abogados y profesionales médicos. 


Casi cualquier artesanía o comercio da la bienvenida a MelSans. La industria 
utiliza a estas personas en el control de la producción y el análisis de costos. A menudo 
ascienden hasta puestos de supervisión. 

Aunque son extremadamente capaces, normalmente trabajan para otra persona y 
rara vez son lo suficientemente audaces como para lanzar su propio negocio o fundar 
una organización. 

A menudo son maridos o esposas leales y padres devotos, si aprenden a aceptar a las 
personas y a los niños tal como son y se niegan a ser demasiado críticos. 

Los MelSans suelen ser personas talentosas, totalmente capaces de ser músicos 
que pueden robar el corazón de la audiencia. Muchos grandes actores, estrellas de ópera 
y cantantes de música country son MelSans. Esta mezcla de temperamentos es responsable 
de la mayoría de las melodías y baladas populares de nuestros días. Son maestros de 
ceremonias encantadores y, si ingresan al ministerio, generalmente se portarán bien con sus 
congregaciones. Como artistas, no sólo dibujan o pintan bien, sino que también pueden 
vender su propio trabajo, si están de buen humor. 

MelSans muestra una interesante combinación de cambios de humor. Tengan por 
seguro esto: serán criaturas emocionales. Cuando las circunstancias les agradan, pueden 
reflejar un estado de ánimo increíblemente feliz. Pero si las cosas van mal, o se sienten 
rechazados, insultados o heridos, caen en tal estado de ánimo que su naturaleza sanguínea 
se ahoga en un mar de autocompasión. Como cualquier Melancolía 
predominante, ¡deben proteger su proceso de pensamiento! 

Se conmueven fácilmente hasta las lágrimas, sienten todo profundamente, pero 
pueden ser irrazonablemente críticos y duros con los demás. Suelen ser rígidos y 
normalmente no cooperan a menos que las cosas salgan como quieren, lo que suele ser 
idealista y poco práctico. 

Como estudiantes obtienen calificaciones superiores, pero pueden tardar cinco o 
seis años en terminar la universidad porque cambian de especialidad muchas veces. 


No es extraño que abandonen su educación, lo que les dificulta alcanzar su potencial. 


A menudo son temerosos e inseguros y tienen una mala imagen de sí mismos que 
limita su potencial. Estas personas son mucho más capaces de lo que creen, pero 


internalizan tanto que los demás a menudo no reconocen sus habilidades. 


Muchos de los profetas eran MelSans: Juan el Bautista, Elías, Jeremías y 
otros. Tenían una tremenda capacidad para comunicarse con Dios, eran ayudantes 
abnegados que tenían suficiente carisma para atraer seguidores, tendían a ser legalistas 
en sus enseñanzas y llamados al arrepentimiento, exhibían un don para lo dramático y 
morían voluntariamente por sus principios. . Pero también tuvieron momentos de dudas y 
ataques de depresión. 

Como consejero apasionado por ayudar a Melancholies a superar la depresión, 


¡Sepa lo que el poder de Dios puede hacer por MelSans! 
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El Melclor 


Para MelChlors, los cambios de humor del Melancolía se estabilizan de alguna 
manera por la voluntad propia y la determinación del Colérico. No hay casi nada 
vocacionalmente que estas personas no puedan hacer (y hacerlo bien). Ambos son 
perfeccionistas y conductores. 

Son excelentes abogados, especialmente en campos que exigen investigación y 
precisión. Y como se preparan el doble que cualquier otra persona para un caso, rara vez 
pierden. Como médicos, conocen las últimas novedades en medicina y, por lo general, 
le hacen saber que lo saben. Muchos grandes directores de orquesta y directores de coro 
son MelChlors. 

Poseen fuertes capacidades de liderazgo, disfrutan de ser "presidentes de 
la junta”, y nunca venga a una reunión sin estar preparado. Como educadores, a menudo 
abandonan el aula para dedicarse a la administración. 

A menudo se dedican a la política; Muchos de nuestros padres fundadores bien 
podrían haber sido MelChlors. En cuanto a los deportes, muchas superestrellas 
(particularmente lanzadores de béisbol), algunos mariscales de campo superiores al promedio 
y varios corredores tienen este temperamento. 

A diferencia de los MelSan, pueden fundar sus propias instituciones o negocios. 

y ejecutarlos de manera competente, no con ruido y color sino con eficiencia. 
MelChlors, dedicado al Espíritu, fundó numerosas juntas misioneras, universidades y 


organizaciones cristianas. 


Las debilidades naturales de MelChlors se revelan en sus mentes, emociones 
y bocas. Son extremadamente difíciles de complacer. Una vez que empiezan a 
pensar negativamente sobre algo o alguien (incluidos ellos mismos), puede 
resultar intolerable vivir con ellos. Su estado de ánimo sigue sus procesos de 
pensamiento. Aunque no permanecen en una depresión tanto tiempo como las otras 
dos mezclas de Melancolía, pueden caer en ella más rápidamente. 

La melancolía y el colérico son los dos temperamentos básicos atormentados 
por la autopersecución, la hostilidad y la crítica. Júntelos en un MelChlor y busque a 
esta persona debajo de la pila tan pronto como todo salga bien. 
equivocado. 

¿La oración favorita de esta persona? "Señor, ¿por qué yo?" No es raro que 
MelChlors se enoja tanto con Dios como con sus semejantes, y si esos 
pensamientos persisten el tiempo suficiente, pueden volverse maníaco-depresivos. 
En casos extremos, pueden volverse sádicos. 

Cuando se enfrentan a sus viles patrones de pensamiento y a sus espíritus 
enojados y amargos, pueden explotar. Conocí a un paciente con úlcera que había 
recibido treinta y cuatro transfusiones de sangre. Cuando la confronté gentilmente con su 
autocompasión y sus viles patrones de pensamiento dirigidos a sus padres, esposo e 


hijos, ella espetó: “¡Si te hubieran tratado como a mí, pensarías de la misma manera!” 


Su inclinación por el análisis detallado y la perfección puede convertirlos en 
quisquillosos que vuelven locos a los demás. A menos que estén llenos del Espíritu 
de Dios o puedan mantener una actitud mental positiva, no son una compañía 
agradable durante largos períodos de tiempo. Por supuesto, nadie es más 
dolorosamente consciente de esto que sus cónyuges e hijos. No sólo 
“emocionan” desaprobación, sino que también se sienten obligados a castigar a los 
demás y corregir sus errores, tanto en público como en privado. 

Se sabe que MelChlor oculta relaciones sexuales a su esposa durante meses 
porque ella no le agradaba en la forma en que cocinaba, limpiaba la casa o 
manejaba el dinero. Esta persona, por naturaleza, necesita desesperadamente el 


amor de Dios en su corazón, y sus familiares necesitan que él lo comparta con ellos. 


Los MelChors no están a la altura de su increíble potencial debido a su espíritu 
interiorizado de ira y venganza. Y, sin embargo, muchos de los grandes hombres de la 
Biblia muestran signos del temperamento MelChlor. Estos incluyen al incansable 
compañero de viaje de Pablo, el Dr. Lucas, el erudito-investigador que dejó a la iglesia el 
relato más detallado de la vida de nuestro Señor y el único registro de la expansión de la 


iglesia primitiva, y Moisés, a quien examinamos en el capítulo 3. 


El MelPhleg 


Los más grandes eruditos que el mundo haya conocido han sido MelPhlegs. No son tan 
propensos a la hostilidad como las dos Melancolías mencionadas anteriormente 

y generalmente se llevan bien con los demás. Estos talentosos introvertidos combinan el 
perfeccionismo analítico del Melancolía con la eficiencia organizada del Flemático. Por lo 
general, son humanitarios de buen carácter que florecen en un ambiente tranquilo y 
solitario para el estudio y la investigación. 

Los MelPhlegs suelen ser excelentes ortográficos y buenos matemáticos. Además 
de la educación superior, destacan en medicina, farmacia, odontología, arquitectura, 
decoración, literatura, teología y muchos otros campos "cerebrales". Son escritores, 
filósofos y científicos muy respetados, y maestros en construcción, música y artes. 
Extremadamente conscientes de los detalles y precisos, son buenos contables, 
tenedores de libros y contadores públicos. Si ingresan en medicina u odontología, no 


es raro que se conviertan en especialistas. 


MelPhlegs ha realizado la mayoría de los inventos y descubrimientos médicos más 
importantes del mundo. Un MelPhleg que conozco bien es tan talentoso que a menudo he 
dicho: "Es el único hombre que conozco incapaz de ser incompetente". 

A pesar de estas habilidades, MelPhleg, como el resto de nosotros, tiene potencial. 
debilidades. A menos que Dios los controle, los MelPhlegs se desaniman 


fácilmente y desarrollan un patrón de pensamiento negativo. 


Los MelPhlegs son inusualmente vulnerables al miedo, la ansiedad y una autoimagen 
negativa. Siempre me ha sorprendido que las personas con mayores talentos y capacidades a 
menudo sean víctimas de sentimientos genuinos de baja autoestima. 

Normalmente tranquilos, son capaces de mostrar hostilidad debido a su tendencia 
ser vengativo. Además de soportar cambios de humor, pueden ser testarudos y rígidos, 

e incluso poco cooperativos. 

Pero una vez que aprenden a apartarse del pecado de la crítica y a regocijarse cada 
vez más, su perspectiva de la vida puede transformarse. Conozco a dos MelPhlegs brillantes 
con varias similitudes: ambos son los mejores en sus campos, muy competentes y bien 
pagados. Ambos son hombres de familia y cristianos activos, pero ahí termina la comparación. Uno 
es amado y admirado por su familia y muchos amigos. Es un erudito bíblico autodidacta. El otro 
hombre es respetado por su familia, antisocial, desagradable para los demás y miserable. ¿La 
diferencia? 

El segundo hombre se amargó hace años y hoy influye en toda su vida; de hecho, incluso se 
nota en su rostro. 

Su fuerte tendencia a ser concienzudos le permite a MelPhlegs dejar que otros los 
presionen para que asuman compromisos que agotan su energía y creatividad. Aunque las 
preocupaciones humanitarias a veces pueden hacer que MelPhlegs pase demasiado 
tiempo lejos de sus familias, estas personas, cuando están llenas del Espíritu de Dios, a menudo 
son amadas y admiradas por sus familias porque su autodisciplina y dedicación personal son 
ejemplares. A menos que aprendan a controlar su ritmo y a disfrutar de diversiones que les 


ayuden a relajarse, a menudo se convierten en estadísticas de mortalidad temprana. 


El candidato bíblico más probable de MelPhleg es el amado apóstol Juan. 
En una ocasión se enojó tanto con algunas personas que le pidió al Señor que hiciera descender 
sobre ellos fuego del cielo. Sin embargo, sensible por naturaleza, apoyó la cabeza en el pecho 
de Jesús en la Cena del Señor. En la crucifixión, él fue el único discípulo que devotamente 


permaneció junto a la cruz. Juan fue a quien Jesús confió a su madre. 


Posteriormente el discípulo se convirtió en un gran líder de la iglesia y nos dejó cinco libros en 
el Nuevo Testamento, dos de los cuales, su Evangelio y su Revelación, glorifican particularmente 


a Jesucristo. 


3 
El PhlegSan 


De las doce mezclas de temperamentos, la más fácil de llevarse bien a largo plazo 
son los PhlegSans. Son agradables, felices, cooperativos, reflexivos, orientados 
a las personas, diplomáticos, confiables, amantes de la diversión y divertidos. 
Nunca muestran una personalidad abrasiva y son los favoritos del 
vecindario, tanto entre adultos como entre niños. 

Rara vez emprenden una carrera en ventas, aunque podrían hacerlo bien si 
no se requerían ventas bajo alta presión. Muchos estudian educación o obtienen buenos 
resultados en administración, contabilidad, mecánica o ingeniería. Muchos son directores 
de funerarias, científicos en activo, estadísticos, locutores de radio, consejeros, 
ministros de visitas, veterinarios, agricultores, albañiles o trabajadores de la 
construcción. 

Suelen ser buenos familiares que disfrutan de una vida tranquila y del amor. 
sus cónyuges e hijos. Si son cristianos comprometidos con buenos pastores- 
motivadores, probablemente asuman un papel activo en sus iglesias. 

Las debilidades de los PhlegSans son tan amables como su personalidad. 
a menos que tengas que vivir con ellos todo el tiempo. Dado que heredaron la 
falta de motivación Flemática y la falta de disciplina Sanguina, es común que estas 
personas no alcancen sus verdaderas capacidades. A menudo abandonan la escuela, 
dejan pasar buenas oportunidades y evitan cualquier cosa que implique “demasiado 
esfuerzo”. Suelen holgazanear, disfrutan de la soledad y no parece importarles que 


los años pasen, no van a ninguna parte ni logran mucho. 


Dado que los opuestos tienden a atraerse en el matrimonio, una mujer 
PhlegSan a menudo se casará con un hombre agresivo que la lleve a lo largo de la vida. 
Cuando el hombre es un PhlegSan, es un juego diferente. A la esposa le resulta 
difícil llevar a su marido vocacionalmente, y sus actitudes pasivas a menudo se 


convierten en una fuente de irritación para ella. La esposa del PhlegSan le compra cada 


Nuevo libro de superación personal que sale al mercado, pero se queda dormido 
leyéndolos. Una de las preguntas más comunes de las esposas en mis 
seminarios es: "¿Cómo puedo motivar a mi marido flemático?" 

El miedo y la preocupación son problemas adicionales que resultan poco realistas. 
sentimientos de inseguridad. Con sólo un poco más de fe, podrían ser 
transformados de su timidez y ansiedades contraproducentes. Sin embargo, prefieren 
construir una coraza protectora a su alrededor y evitar egoístamente el tipo de 


participación o compromiso con actividades que los bendecirían a ellos y a sus familias. 


En las Escrituras, Timoteo me recuerda más al PhlegSan: gentil, fiel y 
bondadoso, el hijo espiritual favorito del apóstol Pablo. Era confiable y firme, pero 
tímido y temeroso. Pablo le dijo que “haciera obra de evangelista” (2 Tim. 4:5) y 
repetidamente lo instó a ser más agresivo: el desafío de Dios a cualquier flesan. 
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El fleclo 


Los más activos de todos los flemáticos son los PhlegChlors. Estas personas, 
predominantemente flemáticas, nunca se convertirán en bolas de fuego. Al igual que 
otros flemáticos, es fácil llevarse bien con ellos y pueden convertirse en excelentes 
líderes de grupo. Si reciben la formación adecuada, son buenos capataces, 
vicepresidentes ejecutivos, contadores, educadores, planificadores y trabajadores en 
casi cualquier área de la construcción. Los flemáticos (excelentes oyentes, 
genuinamente interesados en otras personas) tienen el potencial de convertirse en 
buenos consejeros. Tienen la paciencia de Job y, a menudo, pueden ayudar a quienes 
no han encontrado alivio con otros consejeros. Su espíritu amable nunca hace que la gente se sienta am 
Aunque PhlegChlors rara vez ofrece su servicio a otros, en su propia 
Oficinas organizadas donde ejercen el control, suelen ser profesionales de 
primer nivel. Sus consejos serán prácticos, útiles y, si son cristianos 
enseñados por la Biblia, bastante dignos de confianza. Se puede esperar que 
hagan lo correcto, pero rara vez van más allá de la norma. 


Las debilidades de PhlegChlors no son evidentes, pero gradualmente 
salen a la superficie, especialmente en el hogar. Además de la falta de motivación 
y los problemas de miedo de los demás Flemáticos, pueden ser decididamente 
testarudos e inflexibles. No explotan ante los demás, sino que simplemente se niegan 
a ceder o cooperar. 

No son luchadores ni cruzados por naturaleza, pero a menudo dejan que su ira 
y terquedad internas se reflejen en el silencio. Uno de esos hombres con una esposa 
que hablaba rápido dijo: “¡Finalmente aprendí a manejar a esa mujer!” Cuando le pregunté 
cómo, respondió: “¡Silencio! La semana pasada estuve cinco días sin hablar con ella. ¡No 
lo soporta! Le advertí que acababa de elegir el bulevar bien pavimentado de las úlceras. 
No me di cuenta de lo profeta que era, porque veintiocho días después lo llevaron de 
urgencia al hospital con úlceras sangrantes. 

Los PhlegChlors a menudo se retiran solos al “taller” o al “nido” o todas las noches. 
sumergir sus mentes en la televisión. Cuanto más mayores se hacen, más 
egoístamente se entregan a su tendencia sedentaria a volverse cada vez más pasivos. 


Aunque probablemente vivirán una vida larga y pacífica, necesitan entregarse 
a las preocupaciones y necesidades de sus familias y esforzarse 


para volverse más activo. 


Si la esposa del hombre PhlegChlor puede adaptarse a su pasividad y 
renuencia a tomar la iniciativa en el hogar, particularmente en la disciplina de sus hijos, 
podrán disfrutar de un matrimonio largo y feliz. 

Ningún personaje bíblico personifica mejor el PhlegChlor que Abraham. En 
En los primeros días, el miedo caracterizaba todo lo que hacía: cuando Dios lo llamó por 
primera vez, se mostró reacio a abandonar la seguridad de la ciudad pagana de Ur; 
incluso negó a su esposa en dos ocasiones, haciéndola pasar por su hermana. 
Finalmente, se entregó completamente a Dios y creció en su Espíritu. En 
consecuencia, su mayor debilidad se convirtió en su mayor fortaleza. En lugar de ser 
conocido como el temible Abraham, se le llama el hombre que “creyó a Dios, y le 


fue contado por justicia” (Gén. 15:6; Romanos 4:3). 
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el flemel 


De todas las combinaciones de temperamentos, los PhlegMels son los más amables, 
gentiles y tranquilos. Los PhlegMel rara vez se enojan u son hostiles y casi nunca 
dicen nada por lo que deban disculparse (principalmente porque rara vez dicen 
mucho). Nunca se averguenzan a sí mismos ni a los demás, siempre hacen lo correcto, 
visten con sencillez y son confiables y exactos. 

Suelen tener el don de la misericordia y la ayuda. Responden a las necesidades de 
los demás, si se permiten entrar en la corriente de la vida y trabajar con las personas 
donde están. 

Son limpios y organizados en sus hábitos de trabajo. Se desempeñan bien en 
fotografía, imprenta, inventario, análisis, maquetación, publicidad, mecánica, educación, 
farmacia, odontología, relojería, acabados de carpintería (casi nunca trabajo a 
destajo o producción, ya que trabajan lentamente), soplado de vidrio, empapelado, 


pintura o cualquier otra cosa. eso implica detalles intrincados y gran paciencia. 


Como flemáticos, son hábiles en la casa y, si la energía lo permite, mantienen 
sus hogares en buen estado. 

En cuanto a las debilidades, un padre PhlegMel puede descuidar la disciplina 
necesaria para ayudar a preparar a sus hijos para una vida productiva y autodisciplinada. 
Aunque rara vez se reconoce, un padre pasivo que deja que sus hijos crezcan burlándose 
y desobedeciendo a él y a su madre es tan culpable de provocar a ira a sus 


hijos (ver Ef. 6:4) como el tirano cuya disciplina irrazonable los amarga. 


Si el marido PhlegMel tiene una esposa que reconoce sus tendencias hacia la 
pasividad pero espera con tacto a que él tome la iniciativa en su hogar, tendrán una 
buena vida familiar y matrimonial. 

Otras debilidades de la persona PhlegMel giran en torno al miedo, el 
egoísmo, el negativismo, la crítica y la falta de autoimagen. En uno de nuestros 
seminarios sobre vida familiar, un joven pintor reconoció recientemente que la charla 
de mi esposa sobre el miedo le había hecho muy consciente de su renuencia a 
aprovechar una tremenda oportunidad de negocio. Mientras hablaba, pude ver que era 
un PhlegMel magníficamente calificado y dedicado que se había estado quedando 


corto. 


La mayoría de los PhlegMels tienen una obsesión por involucrarse. Ellos son tan 
Por miedo a extenderse demasiado o involucrarse demasiado, automáticamente 
rechazan casi cualquier tipo de afiliación. Personalmente, nunca he visto a un PhlegMel 
demasiado involucrado en nada, excepto en evitar involucrarse demasiado. Como no 
están motivados internamente, necesitan aceptar más responsabilidades de las que 
creen que pueden cumplir; que la estimulación externa los motivará a lograr mayores 
logros. Todos los Flemáticos funcionan bien bajo presión, pero ésta debe venir de 
fuera. 

Estas personas deben prestar especial atención a mantener sus cuerpos 
tonificados, lo que puede darles una nueva oportunidad de vida. Su mayor fuente de 
motivación, por supuesto, será el poder del Espiritu Santo. 

Bernabé, el santo piadoso de la iglesia del primer siglo que acompañó a Pablo en 
su primer viaje misionero, era con toda probabilidad un PhlegMel. Fue el hombre que 
dio la mitad de sus bienes a la iglesia primitiva para alimentar a los pobres, el hombre 
que discutió con Pablo para darle a Juan Marcos, su sobrino, otra oportunidad de servir 
a Dios acompañándolos en el segundo viaje misionero. Tal vez recuerdes que la 
disputa se volvió tan aguda entre ellos que Bernabé tomó a su sobrino y 


continuaron su viaje sin Pablo. 


Más tarde, Pablo elogió a Marcos, diciendo: “Él me es útil para el ministerio”. 
(2 Timoteo 4:11). Hoy tenemos el Evangelio de Marcos porque el fiel, dedicado 


y gentil Bernabé estuvo dispuesto a ayudar a Marcos en un momento difícil de su vida. 
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Encontrar dónde encajas 


No se desanime si descubre que no encaja en ninguna de las doce categorías 
anteriores. No hay dos seres humanos exactamente iguales. Considere las siguientes 
variables que podrían dificultar su ubicación: 

1. Sus porcentajes pueden ser diferentes del sesenta-cuarenta que arbitrariamente 


elegí presentar. 


2. Diferentes orígenes y educación infantil alteran las expresiones de mezclas de 
temperamentos idénticos. Por ejemplo, un SanPhleg criado por padres cariñosos pero firmes 
será mucho más disciplinado que uno criado por padres permisivos. Un MelPhleg criado 
por padres crueles será diferente de uno criado por padres tiernos. Ambos compartirán 
fortalezas y talentos similares, pero uno puede ser vencido por la hostilidad, la depresión y 
la autopersecución, minimizando esas fortalezas inherentes a menos que reciba el poder 
del Espíritu Santo. 

3. Puede que no te estés mirando a ti mismo objetivamente. Por esta razón, es posible 
que desees hablar sobre tu temperamento con tus seres queridos y amigos. Todos tendemos 
a vernos a nosotros mismos a través de lentes color de rosa. 

4. La educación y el coeficiente intelectual pueden influir en la evaluación del 
temperamento. Por ejemplo, un MelSan con un coeficiente intelectual muy alto parecerá algo 
diferente de uno que tiene una inteligencia promedio o inferior. Como regla general, una 
persona sin educación tarda más en madurar que una persona bien educada. (Refiriéndose 
a “educación”, incluyo los oficios). 

Esto está relacionado con la confianza en uno mismo. Alguien que ha dominado un 
La habilidad es a menudo más extrovertida, segura y expresiva de lo que esa persona 
podría ser de otra manera. 

5. La salud y el metabolismo influirán en la valoración del temperamento. Un 
ChlorPhleg en óptimas condiciones físicas será más agresivo que uno con una glándula 
tiroides defectuosa u otra dolencia física. Un PhlegMel nervioso será más activo que uno que 
sufre de presión arterial baja. La presión arterial alta a menudo produce la dimensión "hiper" 
de cualquier temperamento. 

6. ¡La motivación marca la diferencia! Del corazón brotan los problemas de 
vida (ver Proverbios 4:23). Con la motivación adecuada, el comportamiento puede 
cambiar, independientemente del temperamento. En realidad, es por eso que escribí este 
libro: para que aquellos que ahora están motivados inadecuadamente experimenten el poder 
de Dios para transformar completamente su comportamiento. 

7. A los cristianos maduros cuyos temperamentos han sido modificados por el Espíritu 
Santo a menudo les resulta difícil analizar su composición temperamental; cometen el error 
de examinar la teoría del temperamento a la luz de su comportamiento actual. El 


temperamento se basa en el hombre natural; hay 


nada espiritual al respecto. Por eso nos resulta mucho más fácil diagnosticar y clasificar 
a una persona no salva o a un cristiano carnal que a un cristiano maduro. Para 

el autoanálisis, un cristiano maduro debe concentrarse sólo en sus fortalezas 
personales o considerar su comportamiento antes de convertirse en un creyente 


controlado por el Espíritu. 


Puedes ponerte a prueba 


Para un autoanálisis más preciso, es posible que desee realizar la prueba de 
Análisis de temperamento de LaHaye. Debido a sus preguntas cuidadosamente 
preparadas, determina con precisión su combinación de temperamentos y 

describe con bastante precisión sus posibilidades vocacionales, las mejores vías de 
servicio en la iglesia y sus diez debilidades principales. También ofrece 


muchas sugerencias para fortalecer sus debilidades. 


Es 


3 Preguntas de estudio P 


. Imagine un comité de la iglesia de doce personas, una de cada combinación de temperamentos. 


Revise las doce combinaciones discutiendo qué contribución podría hacer cada uno de los miembros 
al comité. 


. Al azar, elige una combinación de dos temperamentos, uno sanguíneo y otro colérico. 


(extrovertidos) y uno de los grupos Melancolía y Flemático (introvertidos). 
Imagine un comité de doce personas, todas ellas con esta mezcla de temperamentos. ¿En qué sería 
bueno hacer este comité? ¿De qué manera fracasaría? (Se podría pensar en el comité en términos 


de doce personas que exhiben las características del personaje bíblico mencionado). 


. ¿Por qué crees que Dios ha puesto entre nosotros tanta variedad de tipos de temperamento? Leer 


1 Corintios 12:1-31. Aunque este pasaje se refiere a los dones del Espíritu, ¿cómo se relaciona la idea 


que presenta con la variedad de temperamentos? 


. ¿Cuáles son los beneficios y peligros de utilizar su nueva comprensión de los cuatro? 


temperamentos y las doce combinaciones para “descubrir” a familiares y amigos? (Revise los 


párrafos introductorios del capítulo 3.) 


. ¿Cuáles son los beneficios y peligros de utilizar esta comprensión de los temperamentos para 


¿ “descubrirlo” usted mismo? (Revise los párrafos introductorios del capítulo 3.) 


. Lea en voz alta los siguientes pasajes de las Escrituras. Discuta cada uno en su relación con la formación del 


temperamento de cada uno. Escrituras: Job 31:14-15; Salmo 139:13-18; Isaías 44:24; Gálatas 1:15. 


. Si te ves en una de las doce combinaciones de temperamentos, gracias a Dios por un aspecto de 


tu temperamento que estás feliz de tener. 


CAPÍTULO 5 


Fortalezas del temperamento 
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Antes de pasar a describir exactamente cómo el Espíritu Santo puede obrar en la 
vida de una persona para transformar el temperamento, describamos y revisemos 
breve y sistemáticamente las fortalezas naturales (y en el capítulo 6 las debilidades 
naturales) de los cuatro temperamentos básicos. Nuevamente, veremos primero los 


dos temperamentos extrovertidos y luego continuaremos con los más introvertidos. 
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el sanguíneo 
DISFRUTANDO 
¡Nadie disfruta más de la vida que los Sanguines! Estas personas nunca parecen perder 
su curiosidad infantil por las cosas que les rodean. Sus emociones son tan receptivas 
a su entorno que las cosas desagradables de la vida pueden olvidarse con un cambio 
de entorno. A menudo son madrugadores y suelen despertarse de buen humor. Luego 
silban o cantan en la vida porque normalmente pueden mantener pensamientos felices. 
El aburrimiento no es parte de su composición; cuando se desaniman, rápidamente 


pueden recurrir a algo que les fascine. 


OPTIMISTA 
En Temperament and the Christian Faith, el Dr. Hallesby describió el rasgo 
natural del Sanguine que produce una disposición tanto cordial como optimista: 


“La persona Sanguine tiene una capacidad dada por Dios para vivir en el 


presente." 

Los sanguíneos olvidan fácilmente el pasado, por lo que sus mentes nunca se 
nublan con el recuerdo de angustias o decepciones. Tampoco se sienten frustrados 
ni temerosos por la aprensión de dificultades futuras, porque simplemente no 
piensan mucho en el futuro. Los sanguíneos viven el presente; en 
consecuencia, son naturalmente optimistas. Tienen la capacidad de fascinarse tanto 
por las cosas pequeñas como por las grandes; en consecuencia, la vida es 
agradable hoy. 

Suelen ser optimistas y creen que el mañana, sea lo que sea, será tan bueno como 
hoy o incluso mejor. Tienden a dejar que la vida se desarrolle naturalmente sin 
planificación previa, razón por la cual sus vidas se ven innecesariamente sobrecargadas 
por lo inesperado. Los sanguíneos suelen encontrar esto emocionante, pero a 
menudo pone de los nervios a sus parejas. 

Los sanguíneos se inspiran fácilmente para participar en nuevos proyectos 
y su entusiasmo ilimitado a menudo arrastra a otros con ellos. Si el proyecto de ayer 


fracasó, son optimistas de que el que están trabajando hoy definitivamente tendrá éxito. 


AMIGABLE 

El comportamiento extrovertido, apretón de manos y conmovedor de los alegres 
Sanguines se debe básicamente a su amor genuino por la gente. Disfrutan estar 
rodeados de otras personas, compartir sus alegrías y tristezas y hacer nuevos amigos. 
Les angustia ver personas que no se divierten en una fiesta y con frecuencia hacen 
todo lo posible para incluir a esa persona en el grupo. Su amor por la gente y su carisma 


entusiasta casi invariablemente son correspondidos. 


COMPASIVO 

Los sanguíneos tienen corazones tiernos y compasivos; nadie responde más 
genuinamente a las necesidades de los demás. Son capaces de compartir las 
experiencias emocionales, tanto buenas como malas, de los demás. A ellos, por 
naturaleza, les resulta fácil obedecer el mandato bíblico: “Regocijaos con los que se 


alegran, y llorad con los que lloran” (Romanos 12:15). 


La sinceridad de los Sanguines a menudo es malinterpretada por otros 

tipos de temperamento que están desconcertados por los cambios repentinos de 

emoción cuando los Sanguines responden genuinamente a las alegrías y penas de los demás. 
Nadie puede amarte más ni olvidarte más rápido que los Sanguines. Pero si te 

olvidan, no es intencional. Estas personas simplemente tienen la agradable capacidad de 

vivir en el presente y usted puede ser parte del pasado. El mundo se enriquece con 

estas personas alegres y receptivas. Contagian alegría allá donde van con su espíritu 


contagioso. 
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El colérico 


VOLUNTAD FUERTE 

Los coléricos suelen ser individuos de carácter fuerte y autodisciplinados con una poderosa 
tendencia hacia la autodeterminación. Los coléricos tienen mucha confianza en sus propias 
habilidades y son muy agresivos. Son personas en continuo movimiento, pero, a diferencia 
de los Sanguines, esta actividad está bien planificada y tiene un propósito. 

Una vez que se han embarcado en un proyecto, tienen una habilidad tenaz que los 
mantiene encaminados y conduciendo tenazmente en una dirección. De ellos se podría decir 
con razón: “Una sola cosa hago” (ver Fil. 3:13 ). Su unicidad de propósito a menudo resulta 
en logros. Pueden pensar que sus métodos o planes son mejores que otros, pero en 
realidad su éxito es el resultado de la determinación y la perseverancia más que de la 


superioridad de la planificación. 


PRÁCTICO 

El temperamento colérico se dedica casi exclusivamente a los aspectos prácticos de la vida. 
Todo en la vida se considera a la luz de su propósito utilitario, y los coléricos son más 
felices cuando se dedican a algún proyecto que valga la pena. Poseen una mente 

aguda para la organización, pero encuentran angustioso el trabajo de detalle. Pueden 
evaluar rápidamente una situación y diagnosticar la solución más práctica. Muchas de 


sus decisiones se toman por intuición más que por razonamiento analítico. 


LÍDER 


Los coléricos tienen fuertes tendencias de liderazgo. Sus voluntades contundentes tienden 

a dominar un grupo; son buenos jueces de las personas; Son rápidos y audaces en 
emergencias. No temen al liderazgo y lo aceptan fácilmente cuando se les impone. Si no es 
así, a menudo se ofrecen como voluntarios. Por lo general, se les conoce como personas 
que “se hacen cargo”. Si no se vuelven arrogantes o mandones, los demás responderán bien 


a su dirección y liderazgo prácticos. 


OPTIMISTA 
La visión colérica de la vida se basa en una confianza natural en sí mismo que los 


hace optimistas. Son aventureros hasta el punto de que a menudo abandonan una 


posición segura por el desafío de lo desconocido. Tienen un espíritu pionero natural. 


Al evaluar una situación nueva, rara vez ven los obstáculos o las posibles dificultades. 
problemas, pero simplemente mantienen la vista en la meta. De alguna manera tienen una 
confianza inquebrantable en que, sin importar las dificultades que surjan, podrán resolverlas. 
La adversidad no los desanima; más bien, les abre el apetito y los vuelve aún más 


decididos a lograr sus objetivos. 
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La Melancolía 


SENSIBLE 
Las melancolías tienen, con diferencia, la naturaleza más rica y sensible de todos los 
temperamentos. Por lo general, tienen un coeficiente intelectual alto y son bastante 
creativos y dotados por naturaleza. La mayoría de los grandes genios del mundo 
tienen temperamentos melancólicos. Destacan particularmente en las bellas 
artes y tienen un gran aprecio por los valores culturales de la vida. Son emocionalmente 
receptivos pero, a diferencia de los Sanguine, internalizan sus sentimientos y tienden a dejar 
que sus emociones (a menudo "oscuras”) influyan en su pensamiento. 

El temperamento melancólico es particularmente hábil en el pensamiento creativo y, en 
picos emocionales elevados, a menudo se lanza a una invención o producción creativa que 


vale la pena y es útil para los demás. 


PERFECCIONISTA 

Los melancólicos tienen fuertes tendencias perfeccionistas y su estándar de excelencia 
suele superar a los demás. Sus requisitos de aceptabilidad en cualquier campo son a 
menudo imposibles de alcanzar para cualquiera, incluidos ellos mismos. Tienden a 
revivir eventos y decisiones pasadas, pensando cuánto mejor les iría si se les diera otra 
oportunidad. 

Las habilidades analíticas de los Melancolía, combinadas con sus tendencias 
perfeccionistas, los convierten en "cazadores de detalles". Siempre que un temperamento 
colérico o sanguíneo sugiere un proyecto, el melancólico puede analizarlo en 
unos momentos y detectar todos los problemas potenciales. A menudo parecen estar en 
contra de las cosas debido a su constante referencia a problemas potenciales. ¡Pero para 


ellos eso es “simplemente ser realistas”! 


AMIGO FIEL 
Aquellos bendecidos con el temperamento melancólico no tienen que esforzarse por ser fieles; 
para ellos es un impulso natural. Las melancolías no suelen atraer a un gran número 


de amigos, pero conservarán a los que atraen y literalmente darían la vida por sus amigos. 


AUTOSACRIFICACIÓN 
Siempre se puede confiar en que las melancolías terminarán un trabajo en el tiempo prescrito 
O llevarán a cabo su parte de una carga. 

Rara vez buscan ser el centro de atención, sino que prefieren realizar las tareas detrás 
de escena de la vida. A menudo eligen una vocación muy sacrificada y frecuentemente les 
mueve el deseo de entregarse al mejoramiento de la humanidad. Los melancólicos 
tienen la maravillosa capacidad de conocer sus limitaciones y rara vez asumen más 
de lo que pueden hacer. 

Son propensos a ser reservados y rara vez expresan sus opiniones o ideas. Sin 
embargo, cuando se les pregunta, casi siempre tienen una opinión y, cuando se la 
ofrecen, sus opiniones indican que han analizado la situación con bastante profundidad. No 
desperdician palabras pero suelen ser muy precisos al expresar exactamente lo que 


quieren decir. 
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El flemático 


INGENIOSO 

Los flemáticos tienen un buen humor tranquilo que les impide implicarse 
intensamente en la vida; A menudo pueden ver humor en las experiencias más 
mundanas. Su seco sentido del humor provoca carcajadas en los demás. 
Parecen tener un magnífico sentido innato del momento en el arte del humor y la 
estimulación de la imaginación. A diferencia de los Sanguine, no cuentan una serie 
interminable de chistes viejos. En lugar de eso, simplemente dicen cosas graciosas. La 


mayoría de los cómicos son flemáticos. 


CONFIABLE 

Los flemáticos son la confiabilidad personificada. Siempre alegres y de buen 
carácter, también se puede confiar en ellos para cumplir con sus obligaciones y 
horarios. Siempre hacen lo que se espera o "lo correcto". Como las Melancolías, 
son amigos fieles; Aunque no se involucran demasiado con los demás, rara 

vez son desleales. 

Los flemáticos están altamente capacitados por naturaleza para ser buenos 
consejeros. Su manera lenta y tranquila les facilita escuchar. También tienen la 
capacidad de evitar identificarse con la persona o inyectarse en la depresión y 
suelen ser muy objetivos. No dejan escapar consejos, sino que dan consejos 


reflexivos que vale la pena escuchar. 


EFICIENTE 

Los flemáticos también son prácticos, eficientes y bien organizados. Al conservar 
su propia energía mediante el pensamiento y la planificación, desarrollan 
tempranamente las capacidades para analizar una situación antes de involucrarse. 
Como no se sienten estimulados emocionalmente a tomar decisiones repentinas, 
encuentran la manera práctica de lograr un objetivo con el menor esfuerzo. 
Funcionan bien bajo presión. De hecho, a menudo hacen su mejor 


trabajo en circunstancias que harían que otros temperamentos se “resquebrajaran”. 


Su trabajo siempre lleva el sello de pulcritud y eficiencia. 
Aunque no son perfeccionistas, sí tienen altos estándares de exactitud y precisión. 
La pulcritud de su escritorio en medio de un gran proyecto es siempre motivo de 
asombro para los temperamentos más activos. Han descubierto que poner 
todo en su lugar exacto es mucho más fácil y, a la larga, requiere menos tiempo. Desde 


niños les gusta la pulcritud y el orden. 
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Resumen 


La variedad de fortalezas proporcionadas por los cuatro tipos de temperamento mantiene 
al mundo funcionando correctamente. Ningún temperamento es más deseable que 


otro. Cada uno tiene sus fortalezas vitales y aporta su valioso aporte a la vida. 


Alguien señaló en broma esta secuencia de acontecimientos que involucran a los cuatro 
temperamentos: “El colérico impetuoso produce las invenciones del melancólico, propenso al 


genio, que son vendidas por el afable sanguíneo y disfrutadas por el tranquilo flemático”. 


Las fortalezas de los cuatro temperamentos hacen que cada uno de ellos sea atractivo, 

y podemos estar agradecidos de que todos poseamos algunas de estas fortalezas. ¡Pero aun hay 
más! 

Muchas personas han determinado su temperamento básico basándose en las fortalezas 
que se presentan aquí. Han cambiado de opinión cuando se enfrentan a sus desagradables 
debilidades, que se presentan en el próximo capítulo. 

Una buena regla general es la siguiente: cuando determinas tu temperamento 
la base de tus fortalezas, no cambies de opinión cuando lleguemos a tus debilidades. Eso 


puede indicar una renuencia a ser objetivo u honesto consigo mismo. 


Las fortalezas conllevan debilidades correspondientes, así que enfréntelas de manera 


realista y luego deje que Dios haga algo para cambiarlas. 


pey 


3 Preguntas de estudio 3 


. Bajo cuatro títulos (sanguíneo, colérico, melancólico y flemático) enumere las fortalezas de cada 


tipo de temperamento. Revise y discuta cada fortaleza. 


. ¿Cómo se complementan entre sí las fortalezas de los diferentes temperamentos? 


. Especialmente en el matrimonio, los opuestos parecen atraerse. ¿Cómo podría “funcionar” esta dinámica? 


llevar al desastre? 


. ¿Qué clase de servicio cristiano podría atraer a cada tipo de temperamento? 


. Trabajando solo, enumere sus fortalezas personales. Numéralos en orden de predominio, como te percibes 


a ti mismo. Si entre la mitad y dos tercios de ellos tienen el mismo temperamento, probablemente ese sea 
su tipo dominante. Intenta determinar también tu temperamento secundario. 


Discuta sus puntos fuertes con el grupo sólo si se siente cómodo haciéndolo. 


. Repase las historias de personajes bíblicos que ejemplificaron cada uno de los cuatro temperamentos. 


¿Cómo usó Dios sus fortalezas para su gloria? 


. Lea Mateo 25:14-30, la parábola de los talentos. ¿Cómo podría relacionarse esta parábola con el hecho de 


que cada persona sea responsable de sus propias fortalezas temperamentales? 


. Lea y analice Romanos 6:11-13 y Romanos 12:1-2. Solo, y luego en grupo, presente sus fortalezas y 


talentos a Dios. 


CAPÍTULO 6 


Debilidades del temperamento 
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Tan importantes como son las fortalezas del temperamento, aún más importantes, para 
nuestros propósitos, son las debilidades del temperamento. En este capítulo vamos a 
contrastar las fortalezas de los temperamentos con sus debilidades. ¿Por qué? 

De esta forma podrá diagnosticar sus propias debilidades y desarrollar un programa 
planificado para superarlas. 


No tengas miedo de ser objetivo contigo mismo y afrontar tus debilidades. 
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el sanguíneo 


INQUIETO 

Cuando se estudia detenidamente, la actividad ilimitada del temperamento sanguíneo resulta 
ser poco más que un movimiento inquieto. Los optimistas suelen ser poco prácticos 

y desorganizados. Su naturaleza emocional puede excitarlos instantáneamente. Antes de 
analizar realmente el panorama completo, estarán corriendo “a medias” en la dirección 
equivocada. A menudo no son buenos estudiantes debido a este espíritu de inquietud 
mental. Esto se traslada a sus vidas espirituales, donde les resulta difícil concentrarse 


en la lectura de la Palabra de Dios. 


Su patrón de actividad inquieta a largo plazo suele resultar improductivo. A 
menudo se les vota como “los que tienen más probabilidades de tener éxito” en la 


universidad, pero fracasan en la vida. Les resulta difícil sacar a relucir sus enormes talentos. 


juntos. Con frecuencia se pasan la vida corriendo de una tangente a otra y, a menos 


que sean disciplinados, son improductivos y no logran estar a la altura de su potencial. 


VOLUNTAD DÉBIL 
Los sanguíneos suelen arreglárselas gracias al poder de su personalidad dinámica. 
Pero esa personalidad dinámica es a menudo una fachada que cubre un carácter débil. 
Su mayor problema básico es que tienen una voluntad débil y son indisciplinados. 
Tienen una enorme necesidad de ser amados y aprobados y con frecuencia harán 
cualquier tipo de compromiso necesario para obtener esa aprobación. 

Los sanguíneos son excelentes para comenzar cosas nuevas y nunca terminarlas. 
Si se les pide que enseñen una clase de escuela dominical o que asuman un puesto en 
la iglesia, su respuesta instantánea es sí, sin pensar detenidamente el asunto a la luz 
de su tiempo, habilidades y otras responsabilidades. Les encanta complacer. 
No conocen sus limitaciones y, aunque funcionan bien como “testaferros” o 
“personalidades de plataforma”, sin el estímulo del grupo les resulta difícil realizar 
metódicamente el trabajo preparatorio necesario. 
En consecuencia, pasan mucho tiempo en público “volando por el asiento de sus 
pantalones” o simplemente respondiendo a la presión de la situación. 

Sin quererlo, olvidan fácilmente sus propósitos, compromisos y 
obligaciones. Por lo general, no se puede depender de ellos para mantener un 
cronograma o cumplir con los plazos. 

Quizás el resultado más peligroso de su débil voluntad es que son 
propensos a modificar sus principios morales a su entorno y contemporáneos. 
No son dados a la resolución ni a la lealtad. 

Ningún temperamento tiene mayor problema con la lujuria que el 
Sanguíneo. Como son “tocadores” que comunican carisma y encanto, a menudo 
se enfrentan a tentaciones sexuales que no tienen la fuerza de voluntad para 
rechazar. Su capacidad para vivir en el presente es un peligro aquí, ya que tienden a 


pensar más en la tentación inmediata que en sus familias en casa. 


Los sanguíneos necesitan prestar atención al mandato bíblico de “huir. . . deseos 
juveniles” (2 Tim. 2:22) y “no proveáis para los deseos de la carne” 
(Romanos 13:14). 


EGÓLATRA 

Al poseer la personalidad más encantadora, los Sanguines frecuentemente parecen más maduros 
en su juventud que sus contemporáneos. Esto a menudo les otorga posiciones prominentes en 
una etapa temprana de la vida, lo que tiende a magnificar su egoísmo natural. Pueden 

exagerar y volverse desagradables al interrumpir y dominar una conversación. A medida que 
crecen, tienden a hablar cada vez más sobre sí mismos y a preocuparse por cosas que les 


interesan, esperando que los demás estén igualmente interesados. 


EMOCIONALMENTE INESTABLE 
En Temperamento y fe cristiana, el Dr. Hallesby escribió que un sanguíneo “nunca 
está lejos de las lágrimas”. Esto es cierto a pesar de que se trata del “temperamento de disfrute”. 
Un ministro Sanguine, conocido por llorar por sus propias historias, fanfarroneó: "Estoy tan 
emocionado que lloro por las etiquetas de la ropa y los números de teléfono". Los sanguíneos 
se desaniman fácilmente y pueden caer en un patrón de excusar sus debilidades o sentir 
lástima de sí mismos. 

Su naturaleza cálida puede producir ira espontánea y hacer que “se pierdan de control”. 
El término "lívido de ira" a menudo se aplica a los sanguíneos. 
Pero después de explotar, se olvidan por completo. Tú no, pero ellos sí. Este es el tipo de 
persona que encaja con el cliché: "Nunca tiene úlceras, simplemente se las da a todos los 
demás". Esta inestabilidad emocional hace que los Sanguineos sientan verdadera 


pena por su arrebato explosivo y se disculparán fácilmente. En el ámbito espiritual, los 


sanguíneos a menudo se arrepienten de lo mismo una y otra vez. 


Como los otros tres temperamentos, la mayor necesidad del Sanguine es la llenura del 
Espíritu Santo. Su mejor recurso para la autodisciplina es una vida espiritual fuerte y vital. Sus 
principales necesidades espirituales son incorporar cinco de los nueve frutos del Espíritu 


enumerados en Gálatas 5: templanza o dominio propio, gran paciencia, fe, paz y bondad. 


3 


El colérico 


Las admirables características del temperamento colérico conllevan algunas debilidades 
graves, a menudo ligadas a rasgos duros, enojados, impetuosos y autosuficientes. Por 
naturaleza, los coléricos tienen una grave deficiencia emocional. Es posible 

que algunos varones coléricos nunca lloren después de la adolescencia temprana, y que 


las mujeres coléricas lloren sólo cuando enfrentan las circunstancias más 
desesperadas. 


TEMPLADO CALIENTE 

Gran parte de la energía que impulsa a los coléricos hacia el logro de sus objetivos se 
genera a partir de su temperamento irascible. Pueden enojarse violentamente en un 
momento. Incluso después de estallar en ira, a menudo continúan guardando rencor. 


Se sabe que son vengativos y hacen todo lo posible para compensar una injusticia. 


Esta disposición enojada les causa mucha incomodidad y puede volverlos 
indeseables, especialmente durante un largo período de tiempo. La Biblia enseña que 
cosechamos lo que sembramos, y los coléricos a menudo se quejan de que “no son 
amados”. ¡No se les ocurre que hay que amar para ser amado! Los coléricos dan y reciben 
úlceras. Físicamente a menudo les salen úlceras antes de los cuarenta años, y 
espiritualmente contristan al Espíritu Santo con amargura, ira y enojo. La clásica 
“personalidad tipo A”, a menudo mueren jóvenes y partes de su cuerpo se desgastan por 


la presión que crean. 


CRUEL 
La compasión cristiana es ajena a la naturaleza colérica de piel dura que no simpatiza 
con los sueños, logros y necesidades de otras personas. 

Una extraña vena de pura crueldad en algunos coléricos les hace huir 
pisotear los sentimientos y derechos de los demás en un esfuerzo por lograr un 
objetivo personal. A menos que se les enseñe una norma moral sólida en su juventud, 


no dudarán en violar la ley o recurrir a medios astutos para 


tener éxito. Los coléricos son famosos por pensar que el fin justifica los medios. 
Muchos de los criminales, dictadores y gobernantes más depravados del mundo han sido 
coléricos. 

A los coléricos les resulta difícil disculparse o mostrar aprobación, y esto provoca 
angustia en los matrimonios. Algunos hombres coléricos golpeaban a sus esposas 
hasta someterlas. Otros golpean a sus esposas con el garrote más devastador de la 
desaprobación. Se sabe que las mujeres coléricas golpean con ira a sus maridos, aunque 
estos puedan ser el doble de su tamaño y fuerza. Otras pueden marchitar a sus maridos 
con una lengua cruel y sarcástica. Pocas personas casadas con coléricos no llenos del 


Espíritu tienen una buena imagen de sí mismas después de diez años de matrimonio. 


IMPETUOSO 
La capacidad de ser decisivo produce una impetuosidad que mete en problemas a los 
coléricos. Es posible que lancen programas de los que se arrepientan, pero debido a su 
determinación y orgullo, llevan a cabo la tarea con obstinación y tenacidad. 

Esta naturaleza impetuosa también puede incitar a los coléricos a soltar 


declaraciones crueles, directas y sarcásticas que resultan muy hirientes. 


AUTOSUFICIENTE 

Los coléricos seguros de sí mismos tienden a ser independientes y autosuficientes. Unos 
pocos éxitos pueden volverlos orgullosos, altivos y dominantes hasta el punto de 
volverse odiosamente autosuficientes. Estas características resultan aburridas para otras 
personas, que tienden a evitarlas. Quienes se ven obligados a trabajar o vivir con ellos 


a menudo se sienten frustrados y sienten que nunca podrán complacer. 


Este espíritu de autosuficiencia se traslada al ámbito espiritual, haciéndoles 
sentir que no necesitan a Dios. Tienden a ver sus logros como buenas acciones que 
superarán con creces sus malas acciones en el Día del Juicio. Incluso después de la 
conversión a Cristo, lo cual es difícil después de la niñez, tienen dificultades para darse 
cuenta de que deben depender del Señor. Necesitan aprender desde temprano que “no es 


por poder [colérico] .. . sino por mi Espíritu", dice el Señor” (Zacarías 4:6). 


Cuando intentan cultivar una vida espiritual leyendo la Biblia y orando, sus 
mentes activas se lanzan fácilmente a planificar las actividades del día y se pierden 
la bendición espiritual. Si no tienen cuidado, sólo reconocerán las necesidades 
de los demás durante el estudio de la Biblia. Muchos coléricos consideran que 
una vida devocional regular es una pérdida de tiempo. 

De todos los temperamentos, los coléricos necesitan especialmente 
probablemente el mayor número (siete) de los nueve frutos del Espíritu: amor, 
alegría, paz, gentileza, paciencia, mansedumbre y bondad. 
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La Melancolía 


AUTOCENTRADO 
Los rasgos egocéntricos del temperamento melancólico se describen 
magníficamente en el libro del Dr. Hallesby Temperament and the Christian Faith: 


Seguramente es más egocéntrico que cualquiera de los otros temperamentos. 
Está inclinado a esa clase de autoexamen, esa clase de 

autocontemplación que paraliza su voluntad y su energía. Siempre está 
diseccionándose a sí mismo y a sus propias condiciones mentales, quitando 
capa tras capa como se pela una cebolla, hasta que no queda nada directo y 
sencillo en su vida; sólo existe su eterno autoexamen. Este autoexamen 

no sólo es desafortunado, sino también perjudicial. Las melancolías suelen 
derivar en estados mentales mórbidos. Están preocupados no sólo por su 
estado espiritual; también están excesivamente preocupados por su condición 
física. Todo lo que toca a un melancólico es de primordial importancia para él, 


por lo que ningún otro tipo puede convertirse tan fácilmente en hipocondríaco. 


Este rasgo egocéntrico puede arruinar la vida de una persona melancólica. Cuando se compone 
por naturaleza sensible, este egocentrismo hace que un Melancolía se ofenda 
o insulte fácilmente. Él "lleva sus sentimientos en la manga". Es propenso a 
sospechar. Si dos personas hablan en voz baja, es casi seguro que un Melancolía 
llegará a la conclusión de que están hablando de él. En casos severos, este tipo 


de pensamiento puede llevar a un complejo de persecución. 


PESIMISTA 
Las melancolías perfeccionistas y analíticas tienden a ser pesimistas. No sólo ven el fin 
último de un proyecto, sino también todos los problemas que habrá que superar para 
alcanzar un objetivo. En su opinión, estos problemas mentales (a veces magnificados) 
a menudo superan con creces el bien logrado en todo el esfuerzo. No sólo eso, están 
seguros de que el resultado final no será tan bueno como lo prometido y, dado que se 
han sentido “decepcionados tantas veces en el pasado”, esperan volver a sentirse 
decepcionados. Estas personas nunca son alabadores agradecidos, sino que 
caminan con autocompasión. 

Esta visión pesimista de la vida los vuelve temerosos e indecisos; ellos 
no quieren equivocarse y no alcanzar sus altos estándares o, peor aún, volverse 
vulnerables a las críticas de los demás. 

Nadie es más crítico que la Melancolía. Con expectativas poco realistas 
de los demás, no pueden aceptar felizmente menos que lo mejor. 
Muchos perfeccionistas han arruinado matrimonios que de otro modo serían buenos 
porque sus parejas cumplieron sólo el 90 por ciento de sus expectativas. En lugar de 
ver todo lo bueno, estas melancolías se fijan en lo malo y lo amplifican. Este espíritu de 
crítica, si no se expresa, a menudo se transmite a través de una actitud orgullosa y altiva 
que considera inferiores a otros que no comparten sus altos estándares. Los 
melancólicos son tan críticos consigo mismos como con otras personas. Ésa puede 
ser una de las razones por las que no disfrutan mucho de su composición natural. 

Cuando se trata de matrimonio, a los melancólicos a menudo les resulta difícil 
dar el “Zambullida fatal”. Son propensos a “idealizar” a sus parejas potenciales desde la 
distancia, pero al conocerlos más profundamente descubren que son “sólo 
humanos” con demasiadas debilidades. Muchas veces los melancólicos amarán 
verdaderamente a alguien a pesar de sus debilidades, pero aun así dudarán en casarse a 
causa de ellas. 

El Dr. Hallesby afirma: “Muchos hombres no están casados simplemente porque 
son melancólicos. Ellos mismos pueden pensar que son melancólicos porque son 


solteros”. La verdad del asunto es que probablemente sean 


Solteros porque son melancólicos. Muchas mujeres solteras admitirán que han recibido 


varias ofertas de matrimonio; es solo que “Sr. Lo perfecto nunca apareció”. 


MALHUMORADO 

Nadie manifiesta mayores fluctuaciones de humor que la Melancolía. En ocasiones, los 
melancólicos pueden ser exuberantes y actuar casi como sanguíneos. 

Lo más frecuente es que encuentres a la Melancolía “deprimida” o 

“deprimida”, sin ningún motivo determinado. Siempre me ha sorprendido que las 
personas más capaces y talentosas sean las que más a menudo se 

deprimen. Esta depresión es tan común que Hipócrates pensó que las 

melancolías debían tener algún fluido "negro" en sus sistemas. 

Este mal humor provoca una espiral descendente viciosa. Los amigos se 
molestan o disgustan cuando, aparentemente sin motivo alguno, un Melancolía se 
deprime durante períodos prolongados. La naturaleza sensible de la Melancolía se 
da cuenta de la evitación de los amigos y sumerge a la Melancolía en profundidades 
de tristeza aún mayores. Este mal humor es a menudo el resultado del fuerte patrón 
de pensamiento egocéntrico de la Melancolía. 

Para escapar de su estado de ánimo sombrío, los melancólicos suelen empezar a soñar despiertos. 
Al estar insatisfechos con el imperfecto presente, piensan en recuerdos: cuanto más 
atrás, más agradables les parecen los viejos tiempos. Cuando se cansan de los 
recuerdos, sueñan con el futuro. Este peligroso patrón de pensamiento no sólo 
paraliza la voluntad y la energía de una persona, sino que también puede 


provocar esquizofrenia. 


VENGATIVO 

Aunque los melancólicos pueden ser tranquilos o silenciosos en la superficie, a menudo 
están muy enojados y resentidos, a veces por insultos que otros consideran de poca 
importancia. Puede que nunca pongan en práctica su ira, odio o animosidad, 

como lo harían un colérico o un sanguíneo, pero pueden albergar su deseo de 
venganza durante años. Se sabe que acumulan tanto resentimiento que 


explotan en un ataque de ira o hacen algo extraño y totalmente fuera de lugar. 


Este espíritu implacable y vengativo a veces supera su brillantez. 
capacidad deductiva y les lleva a tomar decisiones basándose en prejuicios. 

Se sabe que algunos destruyen algún proyecto digno simplemente porque la 
persona que lo dirige los ha ofendido en el pasado. 

Ahora que hemos visto las fortalezas y debilidades del temperamento 
melancólico, consideremos un hecho interesante. El temperamento con mayores 
fortalezas y potencial es también el temperamento con lo que parecen ser las 
mayores debilidades potenciales. Esto puede explicar mi observación personal 
de que hay muy pocas melancolías “promedio”. Es decir, los melancólicos tienden 
a acentuar las fortalezas del temperamento y a situarse por encima de sus 
compañeros o a estar tan dominados por sus debilidades que se hunden por 
debajo del nivel de sus capacidades. Además, pueden entregarse a ser 
individuos neuróticos, desconsolados o hipocondríacos que ya no 
disfrutan de la vida ni de los demás y se regodean en el odio a sí mismos. 

Los melancólicos deben recordar que muchas de las personas más 
destacadas de la Biblia eran predominantemente melancólicos. La fe en Cristo eleva a 
la persona más allá del temperamento natural hasta el punto de que vive la “nueva 
vida en Cristo Jesús”. 

Una de las ilustraciones más dinámicas del poder del evangelio es ver una 
melancolía sombría y malhumorada transformada por la gracia de Dios y armada 
con la gran comisión: tener un nuevo y elevado propósito de vida que dirige su 
pensamiento consciente hacia los demás en lugar de ser. 

Las necesidades espirituales primarias de la Melancolía son seis del fruto de la 
Espíritu: amor, alegría, paz, bondad, fe y dominio propio. Si eres melancólico, 
presta atención a las instrucciones de Pablo en 1 Tesalonicenses 5:18: “Dad gracias 
en todo”. 
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El flemático 


LENTO Y PEREZOSO 


Extremadamente simpáticos por naturaleza, incluso los flemáticos tienen graves debilidades. 
El principal de ellos es que tienden a ser lentos y perezosos. A menudo se les acusa de “dar 
largas”. ¿Por qué? Como les molesta que los estimulen a actuar en contra de su voluntad, 
avanzan lo más lentamente que pueden. 

Su falta de motivación tiende a convertirlos en espectadores de la vida; ellos son 
inclinado a hacer lo menos necesario. Esta característica les impide iniciar muchos de los 
proyectos que idean y que son muy capaces de ejecutar, siempre que no les parezca 
“demasiado trabajo”. La inquietud de los sanguíneos y la actividad de los coléricos a menudo 


molestan a los flemáticos, que no quieren ser “empujados” a trabajar. 


FASTIDIAR 
Debido a su agudo sentido del humor y su capacidad para ser observadores imparciales, 
a los flemáticos a menudo les resulta fácil burlarse de quienes los molestan o amenazan con 


motivarlos. 


El Dr. Hallesby ha dicho al respecto: 


Si un Sanguíneo entra cálido y entusiasmado, el Flemático se vuelve frío como el hielo. 
Si el Melancolía llega lamentándose pesimistamente de las miserias del 

mundo, el Flemático se vuelve más optimista que nunca y se burla de ellas más allá de 
lo soportable. Si un colérico entra en la habitación rebosante de planes y 

proyectos, para el flemático es un placer exquisito echarle un jarro de agua fría a su 


entusiasmo y a su sensatez y agudeza. 


comprenderlo les resulta fácil señalar las debilidades de la proposición del 


colérico. 


Con frecuencia los flemáticos utilizan su humor e ingenio como herramienta decisiva para conseguir 


otros están todos agitados y enojados, mientras que nunca pierden la compostura ni se 
emocionan. 


egoísta y terco 


Los flemáticos suelen ser bastante egoístas con su dinero, su esfuerzo o incluso 
sus emociones. Es posible que amen a alguien, pero rara vez se lo hacen saber. Este 
rasgo a menudo se vuelve más evidente con el tiempo, a medida que aprenden 
a protegerse de la "implicación excesiva". 
Los flemáticos son generalmente tercos y se oponen a cualquier tipo de cambio. 
(El cambio generalmente significa trabajo). Son conservadores por naturaleza, particularmente 
cuando se trata de conservar sus propias energías. 
A medida que maduran, pueden aprender a disfrazar su terquedad mediante 
su buen humor y se vuelven aún más testarudos. Una cosa sobre su terquedad: son 
amables al respecto. Nunca dan patadas y dicen: “¡No haré eso!”. Son más propensos a 


sonreír y gentilmente no hacerlo. 


En casos extremos pueden ser rebeldes silenciosos. Cada vez que se ven obligados por 
Al convertir la actividad de otros en proyectos y actividades que resultan mal, se vuelven 
aún más resistentes a futuras sugerencias. Esta terquedad y su egoísmo natural 
combinados tienden a volverlos tacaños. ¿Cuánto me va a costar esto? se preguntan. ¿Qué 
me quitará esto? Como veremos, el egoísmo es una debilidad básica de los cuatro 


temperamentos, pero los flemáticos pueden sufrir la mayor dosis. 


INDECISO 

Los flemáticos suelen volverse más indecisos con el paso de los años, por varias razones. 
Con su capacidad práctica y analítica, normalmente pueden encontrar una “mejor manera” 
de hacer algo, pero elaboran sus planes lentamente. Cuando están listos para presentar sus 
propuestas, alguien más ya ha hecho que el grupo avance hacia un plan alternativo. 
Sabiendo en su corazón que sus propuestas de “llegar tarde” son mejores que cualquier 
cosa que se presente rápidamente, sólo participan a medias en las sesiones de planificación, 


haciendo el menor esfuerzo que consideran necesario. 


También son indecisos debido a su deseo de complacer a la gente. 
Tienen una buena idea de cuál es la mejor manera de hacer algo, pero piensan: " Pero si lo 


hago, seguramente ofenderé a esta persona o a aquel familiar". 


Entonces, un tercer aspecto de su indecisión es éste: aunque puedan 
Al analizar una situación y encontrar un método práctico para lograrlo, a menudo 
sopesan el plan con respecto a si realmente quieren “involucrarse” o no. 
Vacilan entre querer hacer algo y no estar dispuestos a pagar el precio en tiempo 
o esfuerzo. Esta práctica indecisa pronto puede convertirse en un hábito 
profundamente arraigado que pesa más que su mente naturalmente práctica. 

Las necesidades espirituales primarias del Flemático son cinco frutos del Espíritu: 


amor, bondad, mansedumbre, fe y templanza o dominio propio en cuanto a motivación. 
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Resumen 


Esto completa nuestro esquema de las debilidades básicas de los temperamentos. 
Espero que no haya sido demasiado desalentador. El Dr. Hallesby resumió 
sucintamente las deficiencias relacionales de los cuatro temperamentos: “El 
tipo sanguíneo disfruta de las personas y luego las olvida. La Melancolía se 
molesta con la gente pero les deja seguir sus propios caminos torcidos. El colérico 
se sirve de las personas para su propio beneficio; después, los ignora. El 
Flemático estudia a las personas con altanera indiferencia”. Esto hace 
que todos los temperamentos parezcan desesperados, pero ese nunca es el caso 
cuando se incluye el ministerio del Espíritu Santo. 

Mi esposa tuvo una experiencia que ilustra gráficamente el contraste 
entre dos de estos temperamentos naturales. Estaba sentada en la parte trasera de 
un autobús de tránsito rápido de San Diego. El autobús se detuvo (durante un 
tiempo inusualmente largo) para recoger a un pasajero. Varios de los irritados 
jinetes estiraron el cuello para ver qué los detenía. Finalmente, cuando algunos 
ánimos estaban a punto de estallar, apareció una mujer anciana y discapacitada, 
pagó su pasaje y luego, lenta y laboriosamente, tomó asiento. Luego se dio la 
vuelta y, con la sonrisa más encantadora de Sanguine, dijo en voz alta y alegre: 
“Muchas gracias por esperarme. Lamento haberte retrasado”. 


Mi esposa quedó absolutamente sorprendida por la transformación de actitud en el 
autobús. La mayoría de los pasajeros gruñones respondieron con una sonrisa a la Sra. 
El alegre saludo de Sanguine. Esta querida mujer tenía esa agradable capacidad sanguínea de 
poder olvidar el pasado desagradable y no temer el futuro desagradable. Pudo disfrutar 


del hermoso sol del presente e hizo que otros respondieran a su estado de ánimo. 


Apenas había recorrido tres kilómetros cuando el autobús volvió a sufrir un retraso. Lo 
creas o no, otra mujer discapacitada subió al autobús y tomó asiento justo enfrente de la señora 
Sanguine. Mi esposa no podía determinar desde esa distancia si la segunda dama era la 
Señora Colérica o la Señora Melancolía, pero no había resplandor, ni sonrisa, ni alegría, nada más 


que marcas de amargura, resentimiento y miseria grabadas profundamente en su rostro. . 


En el momento en que esta mujer estuvo sentada, ¡la Sra. Sanguine se puso a trabajar! 
Saludándola con una alegre sonrisa, ella se reía y bromeaba con su infeliz vecina. En cuestión de 
minutos, su acompañante le dedicó una sonrisa que los demás pasajeros no creían que ella 
fuera capaz de hacer. 

Esta historia ilustra muchas cosas, pero me gustaría usarla para mostrar que nuestras 
circunstancias no tienen por qué determinar nuestras reacciones. Nuestras fortalezas o debilidades 
de temperamento prevalecen por nuestra elección. Sin duda, no todas las personas 
discapacitadas sanguíneas son alegres y no todas las personas discapacitadas 
melancólicas son malhumoradas. Los cristianos pueden superar las debilidades naturales y mejorar 


sus fortalezas naturales mediante la llenura sobrenatural del Espíritu Santo. 


Pero antes de pasar al capítulo 7, donde examinamos su enorme potencial de cambio, 
comprenda que su temperamento natural influye en casi todo lo que hace. Provoca casi todas tus 
acciones y reacciones. 

Como vimos en el capítulo 3, la forma en que come, conduce un automóvil, mantiene su 
saldo bancario y practica sus pasatiempos es un reflejo de su temperamento. 

Eso significa que será mejor que dirijas tu temperamento consistentemente hacia el 
El mejor estilo de vida para ti y tu familia. De lo contrario, tu temperamento te dirigirá 


inconscientemente. Pero podemos maximizar nuestras fortalezas y 


minimizar nuestras debilidades sólo a través del poder del Espíritu Santo que mora en 


nosotros. 


= 


3 Preguntas de estudio 3 


. Repase brevemente las fortalezas de cada temperamento. (Lea la lista hecha en el capítulo 5 o haga una 


lista nueva.) 


. Bajo los cuatro títulos (los nombres de los temperamentos), enumere las debilidades de cada uno. 


tipo de temperamento. Discuta las debilidades en contraste con las fortalezas. 


. Para cada temperamento, enumere y analice uno o más obstáculos espirituales. 


. Para cada temperamento, ¿cuáles serían las causas básicas de una relación inconsistente o improductiva? 


vida devocional? 


. Para cada temperamento, analice algunas salvaguardas espirituales que podrían ayudar a una persona. 


superar las debilidades naturales. 


. Para el cristiano, ¿cuál es la función de la libertad de elección en relación con las fortalezas y debilidades 


temperamentales? 


. Lea 2 Corintios 12:9. ¿Qué dice esto sobre nuestras debilidades? 


. Trabajando solo, tome nota de una de las debilidades de su tipo de temperamento predominante. Pídele al Espíritu 


Santo que te guíe al aceptar estas debilidades como un desafío para 


superar. 


CAPÍTULO 7 


El temperamento lleno del Espíritu 
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El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 


mansedumbre, dominio propio. . . . (Gálatas 5:22-23, RV) 


Ahora que tienes una visión mejor y más objetiva de tus fortalezas y debilidades, 
deberías poder recurrir al Espíritu Santo en busca de su llenura, para convertirte en el 
tipo de persona que Dios quiere que seas. 

El temperamento lleno del Espíritu Santo no tiene debilidades; en lugar de eso 
Tiene nueve puntos fuertes que lo abarcan todo. Este es el recurso de Dios para las 
debilidades humanas que resultan de la Caída en el Jardín del Edén. 

Cualquiera que esté lleno del Espíritu Santo, ya sea sanguíneo, colérico, 
melancólico o flemático, manifestará estas nueve características espirituales, 
llamadas “el fruto del Espíritu” en Gálatas 5:22. Los cristianos llenos del Espíritu 
tendrán sus propias fortalezas naturales y mantendrán su individualidad, pero no 
serán dominados por sus debilidades naturales. 

Las nueve características del Espíritu pueden transformar esas debilidades. 

Todas estas características: amor, gozo, paz, gran paciencia, gentileza, 
la bondad, la fe, la mansedumbre y la templanza o dominio propio se ilustran en la vida 
de Jesucristo, el ejemplo supremo del hombre controlado por el Espíritu. Por 
supuesto, él no tenía debilidades, sólo fortalezas, siendo Dios en carne humana. 

Un estudio fascinante de la vida de Cristo sería catalogar estas nueve características 


tal como aparecen en los Evangelios. 


Estas características representan lo que Dios quiere que cada uno de sus hijos 
ser. No son el resultado de nuestro propio esfuerzo humano sino el resultado 
sobrenatural del Espíritu Santo que controla cada área de la vida. No hace falta decir 
que cualquiera que manifieste estas características será un ser humano feliz, bien 
adaptado, maduro y muy fructífero. Es mi convicción que todo hijo de Dios anhela vivir 


este tipo de vida. 


AMAR 

La primera característica en el catálogo de Dios de rasgos llenos del Espíritu es el amor: 
amor por Dios y por nuestros semejantes. El Señor Jesús dijo: “Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente” (Mateo 22:37), y 


también dijo: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. "(Mateo 19:19). 


Sinceramente, ¡este tipo de amor es sobrenatural! En cuanto al amor de Dios, nosotros 
Son criaturas codiciosas y egoístas. Un amor que hace que alguien se interese más 


en el reino de Dios que en este reino material en el que vivimos es sobrenatural. 


En cuanto al amor al prójimo, hay algunas personas con fuertes 
tendencias humanitarias por naturaleza que han expresado el amor en actos ejemplares. 
Pero el amor que aquí se describe no es sólo para aquellos que despiertan en nosotros 
admiración o compasión. El Señor Jesús dijo: “Amad a vuestros enemigos, bendecid a 
los que os maldicen, haced bien a los que os odian y orad por los que os ultrajan” 
(Mateo 5:44). Esta clase de amor nunca se genera humanamente sino que sólo 
puede ser realizado por Dios. De hecho, una de las evidencias más emocionantes 
de lo sobrenatural en la experiencia cristiana es ver a dos personas que tienen 
“conflictos de personalidad” (otra expresión para conflictos de temperamento) 
llegar a amarse genuina y fácilmente. 

Los doce apóstoles representaban los cuatro tipos de temperamento estudiados 
previamente, y el Señor Jesús les dijo: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 
si tuviereis amor los unos por los otros” (Juan 13:35). 

Se podrían haber evitado muchos dolores de cabeza en la iglesia si se hubiera 


buscado la llenura del Espíritu Santo para este primer fruto del Espíritu. 


Este amor sobrenatural no está limitado por el temperamento. Es cierto que un colérico 
como cristiano puede necesitar acudir al Espíritu Santo en busca de amor con más frecuencia 
que un sanguíneo, pero si el Espíritu controla la vida de una persona (la vida de cualquier 


persona), ese individuo será compasivo, tierno y amoroso. 


Si desea poner a prueba su amor por Dios, pruebe este sencillo método que se le proporciona. 
por el Señor Jesús. Él dijo: "Si me amáis, guardad mis mandamientos". 
(Juan 14:15). Pregúntese: ¿Soy obediente a sus mandamientos revelados en su Palabra? 


Si no, no estás lleno del Espíritu Santo. 


ALEGRÍA 
El segundo temperamento característico de la persona llena del Espíritu es el gozo. En su 
comentario sobre Gálatas, RCH Lenski, un gran teólogo luterano, hizo este comentario sobre la 


graciosa emoción del gozo: 


Sí, la alegría es una de las virtudes cristianas cardinales; merece un lugar al lado del amor. 
El pesimismo es un error grave. Ésta no es una alegría fatua como la que el mundo 
acepta; es el gozo duradero que brota de toda la gracia de Dios que poseemos, de la 


bienaventuranza que es nuestra, que no se ve empañada por la tribulación. 


El gozo que brinda el Espíritu Santo no está limitado por las circunstancias. Muchos tienen la idea 
equivocada de que pueden ser felices si sus circunstancias salen bien. Pero han confundido 
felicidad con alegría. Como dijo mi amigo John Hunter de Capernwray, Inglaterra: “La felicidad es 
algo que simplemente sucede debido a la disposición de las circunstancias, pero el gozo 


perdura a pesar de las circunstancias”. 


El gozo de la vida llena del Espíritu se caracteriza por no mirar las circunstancias 
sino “poner los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe” (Heb. 12:2). Al mirarlo, vemos 
que “a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 


propósito son llamados” (Romanos 8:28). 


En las Escrituras, el “gozo” y el “gozo” se presentan con frecuencia como 
formas esperadas de comportamiento cristiano. No son el resultado del esfuerzo propio 
sino que son obra del Espíritu Santo. Al mirar a Cristo, el Espíritu te permite “encomendar 
al Señor tu camino, confiar también en él, y él lo hará” (Sal. 37:5). La oración del salmista 
se refiere a la experiencia de la persona espiritual: “Tú [Señor] pusiste alegría en mi 


corazón, más que en el tiempo en que aumentaba el grano y el vino” (Sal. 4:7). 


El apóstol Pablo, escribiendo desde un calabozo, dijo: “Estad siempre alegres en el 
Señor. Nuevamente diré: ¡regocíjense! (Filipenses 4:4). ¿Por qué podría decir eso? 
Porque había aprendido a experimentar la vida llena del Espíritu. Y desde la misma 
celda de la prisión dijo: “He aprendido a estar contento en cualquier estado en que 
me encuentre” (Fil. 4:11). ¡Cualquiera que pueda regocijarse y estar contento mientras 
está en prisión tiene que tener una fuente de poder sobrenatural! 

El carcelero de Filipos vio el gozo genuino pero sobrenatural reflejado en las vidas 
de Pablo y Silas cuando fueron encarcelados por predicar el evangelio. 


Escuchó sus cantos y alabanzas al Señor y debió quedar profundamente impresionado. 


Este gozo del Espíritu lamentablemente falta en muchos cristianos hoy en día, y esa 
falta les impide ser fructíferos en ganar personas para Cristo. Para sentirse atraído por 


Cristo, el mundo debe ver alguna evidencia de lo que él puede hacer en la vida del creyente. 


Este gozo sobrenatural está disponible para cualquier cristiano independientemente 
de su temperamento básico o natural. Jesús dijo: “Estas cosas os he hablado para que 
mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido” (Juan 15:11). También declaró 
en Juan 10:10: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”. 
Esa vida abundante se revelará en el cristiano a través del gozo, incluso en circunstancias 


adversas, pero sólo es posible cuando el cristiano está lleno del Espíritu Santo. 


Martín Lutero dijo: 


A Dios no le gustan la duda y el abatimiento. Odia la doctrina lúgubre, el 
pensamiento lúgubre y melancólico. A Dios le gustan los corazones alegres. Él no 


envió a Su Hijo para llenarnos de tristeza, sino para alegrar nuestro corazón. Cristo 


dice: “Alegraos porque vuestros nombres están escritos en el cielo”. 


PAZ 

El tercer rasgo del temperamento de la vida llena del Espíritu es la paz. Dado que la Biblia 
siempre debe interpretarse a la luz de su contexto, examinemos el contexto de la lista del 
fruto del Espíritu: los versículos de Gálatas 5 que preceden a estas nueve características. 
Allí Pablo describe no sólo las obras del hombre natural sin el Espíritu, sino también 

las emociones naturales: odio, contiendas (luchas), celos, arrebatos de ira, ambiciones 
egoístas, disensiones, herejías y envidia (vv. 20-21). . Vemos que cuanto más nos 


alejamos de Dios, menos conocemos la paz. 


La paz que es característica de la vida llena del Espíritu es en realidad doble. 
Alguien lo ha descrito como “paz con Dios” y la “paz de Dios”. El Señor Jesús dijo: “La paz 
os dejo, mi paz os doy” (Juan 14:27). La paz que “nos deja” podría llamarse “paz con 
Dios”. Esta paz con Dios es el resultado de la salvación por la fe. Los seres humanos fuera 
de Jesucristo no conocen nada de la paz en la relación con Dios porque su pecado está 
siempre delante de ellos; saben que son responsables ante Dios en el juicio. Este miedo 


persistente le roba a la persona la paz con Dios. 


Pero cuando este individuo toma la palabra de Jesucristo y lo invita 


En su vida como Señor y Salvador, Jesucristo no sólo entra como prometió (ver Apocalipsis 
3:20), sino que también limpia inmediatamente todo el pecado de esa persona (ver 1 Juan 
1:7, 9). Cuando la comprensión del perdón de Dios realmente se apodera del corazón, 

esa persona tiene paz con Dios. Como dice Romanos 5:1: “Así que, habiendo sido 


justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. 


El cristiano lleno del Espíritu tiene una segunda paz: la paz que Cristo “da” 
nosotros o “la paz de Dios”: la paz de un corazón tranquilo. Jesús dijo: “Mi paz os doy; 


Yo no os doy como el mundo da. no dejes 


Vuestro corazón se turbe, y no tenga miedo” (Juan 14:27). El versículo anterior 
describe al Espíritu Santo como “el Consolador”. Entonces aquí nuestro Señor dijo 
que el Espíritu Santo sería la fuente de la "paz de Dios". 
La paz de Dios, que es el antídoto contra la preocupación, los 
cristianos no la poseen tan automáticamente como la paz con Dios. La “paz de Dios” — 
paz tranquila frente a circunstancias difíciles- está ilustrada por el Señor 
Jesús que estaba profundamente dormido en la parte inferior del barco, mientras los 
doce discípulos estaban asustados más allá de lo racional. 
Esa proporción de doce a uno es similar a la evidente entre los cristianos de 
hoy. Parece que cuando el mar de la vida se vuelve turbulento, doce cristianos se 
inquietarán, se enojarán y se preocuparán, mientras que sólo uno tendrá suficiente 
paz interior para confiar en que Dios se encargará de las circunstancias. Los doce 
serán propensos a preocuparse toda la noche, lo que complica aún más su vida 
emocional, física y espiritual, mientras que el que "cree en Dios" dormirá bien por 
la noche, se despertará renovado y estará disponible para el uso de Dios al día siguiente. 
Las circunstancias, sujetas a cambios, nunca deben ser la base de nuestra 
paz. (Y convertirnos en cristianos no nos libra de circunstancias difíciles). 
La paz real y constante se encuentra cuando miramos a Dios y permitimos que 
el Espíritu Santo nos proporcione uno de los mayores tesoros de la vida: “la paz de 
Dios”. El apóstol Pablo describió esta paz de esta manera: “Por nada estéis afanosos, 
sino que en todo, con oración y súplica, con acción de gracias, sean 
dadas a conocer vuestras peticiones a Dios; y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús” (Fil. 4:6-7). Un individuo tranquilo y despreocupado que enfrenta las 
circunstancias de la vida posee una paz “que sobrepasa todo entendimiento”. 


Esa es la “paz de Dios” que el Espíritu Santo anhela dar a cada creyente. 


Estas tres primeras características, amor, alegría y paz, son emociones que 
contrarrestar las debilidades más comunes del temperamento, incluyendo la 
crueldad, la ira, la indiferencia, el pesimismo, la tristeza y la crítica. Se presentan como 
razones adecuadas para vivir una vida llena del Espíritu, pero esto es sólo 
el comienzo. 


LARGO SUFRIMIENTO 

El cuarto rasgo del temperamento de la persona llena del Espíritu es la gran paciencia, 
es decir, la paciencia y la resistencia. Una definición muy simple de gran sufrimiento es 
“sufrir mucho”. La gran paciencia implica la capacidad de soportar heridas o sufrir 
reprensión o aflicción sin responder de la misma manera. Considere lo que dijo el 
apóstol Pedro acerca del Señor Jesús: “Cuando era injuriado, [Él] no respondía 


maldiciendo; cuando padeció, no amenazó” (1 Ped. 2:23). Eso es mucha paciencia. 


Una persona sufrida es aquella que puede realizar las tareas menores, olvidadas 
y difíciles de la vida sin quejarse ni enojarse, sino con gracia, como para el Señor. 
Esta persona termina una tarea o sufre afrentas mientras manifiesta el Espíritu 
amoroso de Cristo. Cuando pienso en la característica de la gran paciencia, pienso en la 


clásica afirmación del Dr. Bob Jones: “La mayor habilidad es la confiabilidad”. 


DULZURA 
La quinta característica del temperamento lleno del Espíritu es lo que la versión King 
James llama gentileza. La mayoría de los traductores modernos del Nuevo Testamento 
griego traducen esto como bondad o bondad, lo que lo convierte casi en sinónimo de la 
sexta característica del Espíritu. Estas traducciones alternativas de la palabra 
disminuyen la importancia de la ternura que puede haber detrás de un acto de bondad 
reflexivo, cortés, cortés y considerado. 
El mundo en el que vivimos sabe poco de tal ternura. Es el 
resultado de la compasión del Espíritu Santo por una humanidad perdida y moribunda. 
La vida apresurada, bulliciosa y presurizada que vivimos hoy tiende a hacer 
incluso algunos de los mejores cristianos se molestaron por las interrupciones de “la 
gente pequeña”. El espíritu amable de Jesús puede contrastarse con la actitud cruel de 
los discípulos hacia los niños que habían sido llevados a Jesús para recibir una bendición. 
Mientras los discípulos reprendían a los que los llevaban, Jesús dijo: “Dejad que los 
niños vengan a mí, y no se lo impidáis” (Marcos 10:13-14). 
Esta gentil característica del Espíritu Santo nunca pregunta: “¿Cuántas veces 
debo perdonar a mi hermano cuando peca contra mí?” o “¿Debo perdonar a un hermano 


que no pide perdón?” o "¿No hay un límite en cuanto a cómo 


¿Cuánto puede soportar una persona? El Espíritu Santo es capaz de dar mansedumbre 
ante todo tipo de presiones. 

Jesús, que poseía el Espíritu Santo “sin medida”, se imaginó a sí mismo 
como un pastor que cuidaba con ternura a ovejas que se lastimaban fácilmente, y él, a 


través de sus seguidores, cuida con ternura hoy. 


BONDAD 

La sexta característica de la vida llena del Espíritu es la bondad, que se define como 
“generosa consigo misma y con sus posesiones”. Es benevolencia en su sentido más puro. 
Incluye la hospitalidad y todos los actos de bondad que fluyen del corazón altruista que 
está más interesado en dar que en recibir. Pablo le dijo a Tito, el joven predicador, 

que debía predicar para que “los que han creído en Dios procuren ocuparse en buenas 
obras” (Tito 3:8). 

Nosotros, los modernos, somos tan egoístas por naturaleza que necesitamos que el mundo nos lo recuerde. 
Palabra de Dios y el Espíritu Santo que mora en nosotros para ocuparnos de la 
bondad. Esta característica describe entonces a una persona que está más interesada en 
hacer por los demás que por sí misma. 

Los cuatro temperamentos naturales son propensos a ser egoístas y 
desconsiderados; Todos necesitamos este rasgo de bondad. Es particularmente 
necesario para aquellos con tendencias melancólicas como cura para la depresión 
y la tristeza, causadas por un exceso de patrones de pensamiento egocéntricos. 

Hay algo terapéutico en hacer algo por los demás que saca a la persona de la rutina 
del pensamiento propio. Como dijo el Señor Jesús: “Más bienaventurado es dar que 
recibir” (Hechos 20:35). 

Muchos cristianos se han privado de una bendición al no obedecer el impulso 
inspirado del Espíritu Santo de hacer algo bueno o amable por otra persona. En lugar de 
alegrar la vida de otra persona mediante ese acto de bondad, la persona egocéntrica 
sofoca el impulso y se hunde cada vez más en el pantano del desaliento y la tristeza. 
Una cosa es tener buenos impulsos; otra muy distinta es transmitirlos en actos de 
bondad. DL 
Moody dijo una vez que era su costumbre, después de presentarse al Espíritu Santo 


y pedir ser guiado por el Espíritu, actuar según los impulsos que 


le vino a la mente, siempre que no violaran ninguna verdad conocida de las 
Escrituras. En términos generales, ésta es una buena regla a seguir, ya que produce grandes 


dividendos en salud mental en la vida del donante. 


RE 
El séptimo rasgo de la vida llena del Espíritu es la fe. Implica un completo abandono a 
Dios y una absoluta dependencia de él. Es un antídoto perfecto contra el miedo, que provoca 
preocupación, ansiedad y pesimismo. 
Algunos comentaristas sugieren que la “fe” aquí en Gálatas 5:22 implica 
más que fe en Dios; Implica fidelidad o confiabilidad. Pero en realidad, una persona 
que tiene fe en Dios inspirada por el Espíritu será fiel y confiable. El pastor que se casó con 
Beverly y conmigo solía decir: "Cuando el Espíritu tiene el control, la vida avanza bajo la 


plena convicción de la capacidad y el poder de Dios". 


De manera vital, la fe es la clave para muchas otras gracias cristianas. Si realmente 
creemos que Dios es capaz de suplir todas nuestras necesidades, nuestra fe nutrirá la 
paz y el gozo y superará las dudas, el miedo, las luchas y muchas otras obras de la carne. 
Muchos del pueblo de Dios, como la nación de Israel, desperdician “cuarenta años” en 
el desierto de la vida porque no creen en Dios. Demasiados cristianos tienen una “visión 
de saltamontes”. Son como los diez espías infieles enviados a explorar la Tierra Prometida. 
Vieron gigantes allí y regresaron para informar: “Éramos como saltamontes. . . delante de 
ellos” (Números 13:33). 
¿Cómo podrían saber lo que los gigantes pensaban de ellos? ¡Puedes estar seguro de que no 
se acercaron lo suficiente para preguntar! Hicieron exactamente lo que hacemos nosotros a 
menudo: llegaron a una conclusión infiel. La incredulidad, que causa miedo, siempre limita el 
uso que Dios hace de una vida. Este tema será considerado más adelante. 

La Biblia enseña que hay dos fuentes de fe. El primero es el 
Palabra de Dios en la vida del creyente. Romanos 10:17 dice: “La fe es por el oír, y el oír por 
la palabra de Dios”. El segundo es el Espíritu Santo, como queda claro aquí en Gálatas 5:22. 
Si tu temperamento es propicio a las dudas, la indecisión y el miedo, entonces, como 
creyente, puedes recurrir a la llenura del Espíritu Santo para que te dé un corazón de fe que 


disipe las emociones y 


acciones de tu naturaleza humana. Puede que no suceda de la noche a la mañana; Los 
hábitos son cadenas que atan, pero Dios da la victoria en Cristo Jesús. “Espera en el 
Señor; sed valientes, y Él fortalecerá vuestro corazón; ¡Esperad, os digo, en el Señor!” (Sal. 


27:14). 


MANSEDUMBRE 
El octavo rasgo del temperamento de la llenura del Espíritu Santo es la mansedumbre. La 
persona natural es orgullosa, altiva, arrogante, egoísta y egocéntrica, pero cuando el Espíritu 
Santo llena un corazón, esa persona se vuelve humilde, apacible, sumisa y fácilmente 
suplicante. 

Jesús es el mayor ejemplo de mansedumbre. El Creador de la humanidad 
fue abofeteado, ridiculizado, abusado y escupido por su propia creación. El Creador del 
universo estuvo dispuesto a humillarse, tomar forma de siervo y someterse a los caprichos de la 
humanidad, incluso hasta la muerte, para poder comprar nuestra redención con su sangre. Dijo 


de sí mismo: “Soy manso y humilde de corazón” (Mateo 11:29 ). 


Su espíritu manso es especialmente evidente en las horas de su sufrimiento. 
Considere los recursos a su disposición: “¿Crees que no puedo ahora orar a mi Padre, y Él me 
proporcionará más de doce legiones de ángeles? ¿Cómo entonces se podrían cumplir las 


Escrituras, que es necesario que suceda así?” (Mateo 26:53-54). 


¡Semejante mansedumbre no es natural! Sólo el Espíritu sobrenatural que mora en nosotros 
Dios podría hacer que cualquiera de nosotros reaccione con mansedumbre ante la persecución 
física o emocional. Es una tendencia natural afirmarse, pero incluso el temperamento más 


enojado puede ser controlado por la llenura del Espíritu Santo y hacer que se manifieste este 
admirable rasgo de mansedumbre. 


AUTOCONTROL 
La característica final del creyente lleno del Espíritu es el autocontrol. La versión King James 


usa la palabra templanza, pero en realidad es autocontrol o autodisciplina. 


Nuestra inclinación natural es seguir el camino de menor resistencia. Los sanguíneos 
probablemente tienen más tentaciones en este sentido que cualquiera de los otros tipos de 
temperamento, aunque ¿quién no ha cedido a esta tentación tan común? El autocontrol 
resolverá el problema cristiano de los arrebatos emocionales, como la ira, la ira, el miedo y 
los celos, y frenará los excesos emocionales de cualquier tipo. El temperamento 


controlado por el Espíritu será consistente, confiable y bien ordenado. 


Veo que los cuatro tipos de temperamento básicos tienen una dificultad común 
que puede superarse mediante el rasgo de autocontrol lleno del Espíritu. ¿Esa debilidad? Una 
vida devocional inconsistente o ineficaz. Ningún cristiano puede 
ser maduro en Cristo, constantemente lleno del Espíritu Santo y plenamente utilizado por 
Dios que no se alimenta regularmente de la Palabra de Dios. Sin embargo, ¿a qué obstáculos 
se enfrentan los distintos temperamentos? 

Los sanguíneos son generalmente demasiado inquietos y de voluntad débil por 
naturaleza para ser consistentes en algo, y mucho menos en levantarse unos minutos antes 
para tener un tiempo regular de lectura de la Biblia y oración. 

Los coléricos tienen la gran fuerza de voluntad para ser coherentes en cualquier cosa 
que se propongan, pero tienden a no ver la necesidad de tal práctica. Por naturaleza seguros 
de sí mismos, incluso después de haberse convertido, les lleva algún tiempo internalizar lo 
que el Señor Jesús quiso decir cuando dijo: “Separados de mí nada podéis hacer” (Juan 
15:5). Incluso cuando reservan un tiempo devocional regular, tienen que luchar contra la 
tentación de evitar que sus mentes prácticas y activas se desvíen hacia muchas otras 


direcciones o planifiquen las actividades del día. 


Las melancolías son quizás el temperamento más probable para mantener una vida 
devocional regular, excepto que sus habilidades analíticas a menudo los envían a la búsqueda 
de alguna verdad abstracta y teológicamente intrincada en lugar de permitir que Dios hable 
acerca de las necesidades personales desde el espejo de su verdad. Para los melancólicos, 
la oración puede convertirse en un tiempo de queja y duelo ante Dios por su infeliz 


situación; una vida devocional puede 


posiblemente los haya empujado a mayores períodos de desesperación. Por el contrario, 
cuando son controlados por el Espíritu Santo, su vida de oración puede caracterizarse 
por dar gracias (1 Tes. 5:18) y regocijarse. 

Los flemáticos tienden a recomendar un tiempo de tranquilidad regular como necesario. 
parte de la vida cristiana, pero si su inclinación lenta, indolente y a menudo indiferente no 
es disciplinada por el Espíritu Santo, nunca logran alimentarse regularmente de la Palabra de 


Dios. 


UNA FORTALEZA PARA CADA DEBILIDAD 

Enseñar clases de psicología del temperamento humano en Christian College, una escuela 
que fundé mientras pastoreaba en San Diego, me dio la oportunidad de experimentar con los 
conceptos de este libro. Un año tenía sesenta y cinco estudiantes de la división superior en 
mi clase, todos matriculados en el departamento de psicología bíblica y buscando 

ser consejeros bíblicos. ¡Habla de creatividad! Acabábamos de mudarnos a un nuevo edificio 


y por primera vez en mi carrera docente tenía tres pizarrones enormes para trabajar. 


Así que desafié a la clase a compartir conmigo todas las debilidades que pudieran. 
Piense en lo que probablemente encontrarían en la sala de asesoramiento. ¡Antes de 
terminar habíamos anotado ochenta y cuatro debilidades! Creo que incluían todas las 
debilidades conocidas por la humanidad. Luego, espontáneamente escribí los nueve frutos 
del Espíritu y dije: “Estos son los recursos que nosotros, como consejeros cristianos, 
tenemos para ayudar a las personas. Estos frutos proporcionarán fortaleza para cada 
debilidad. Veamos qué fruta coincide con cada debilidad”. Francamente, nunca había 
hecho eso antes, así que no tenía idea de cómo resultaría. Para mi sorpresa descubrí que 


cada debilidad tenía al menos dos fortalezas compensatorias, y algunas tenían hasta cinco. 


Creo que hemos probado que Dios nos ha provisto en el mundo controlado por el Espíritu. 
vida al menos una fortaleza por cada debilidad inducida por el temperamento. 

Al observar estos nueve rasgos admirables de la persona llena del Espíritu, comprenderás 
Hazte una idea no sólo de lo que Dios quiere que seas, sino también de lo que él está 
dispuesto a hacer de ti a pesar de tu temperamento natural. Pero recuerde, ninguna cantidad 


de superación personal o esfuerzo personal puede lograr que alguno de estos rasgos 


en nuestras vidas sin el poder del Espíritu Santo. De esto concluimos que lo más 
importante en la vida de cualquier cristiano es estar lleno del Espíritu Santo. 
Entonces viene a la mente la pregunta suprema: ¿Cómo puedo ser lleno del 
Espíritu Santo? Ésa es la pregunta respondida en el capítulo 8. 


3 Preguntas de estudio 3 


1. Discuta y revise, una a la vez, las nueve características de la vida llena del Espíritu como 


descrito en Gálatas 5:22-23. 


2. Para cada característica, ¿por qué esta cualidad es posible sólo a través del poder del Santo? 


¿Espíritu? 


3. Discuta el fruto del Espíritu como se enumera en Gálatas 5:22-23 comparándolos con las cualidades “benditas” 
presentadas en Mateo 5:3-12. ¿Qué ideas son paralelas en los dos pasajes? (Esto podría ser más fácil si 
haces dos columnas, una para Mateo 5 y otra para Gálatas 5. Haz dos listas de características y luego dibuja 


líneas que conecten características paralelas en las dos listas). 


4. ¿Qué historias del Evangelio muestran a Jesús ejemplificando cada uno de los nueve rasgos del carácter de la 


persona llena del Espíritu? 


5. En el capítulo 6, la discusión de las debilidades de cada tipo de temperamento termina con una lista de características 
llenas del Espíritu (fruto del Espíritu) que este temperamento necesita especialmente. 


Discutan uno a la vez los cuatro temperamentos y cómo un fruto particular del Espíritu transformaría esa debilidad. 


CAPÍTULO 8 


Cómo ser lleno del Espíritu Santo 
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Y no os embriaguéis con vino, en el cual hay disipación; sino sed llenos del 
Espíritu. (Efesios 5:18) 


Lo más importante en la vida de cualquier cristiano es estar lleno del Espíritu Santo. El 
Señor Jesús dijo: “Separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15:5). Cristo está en 

los creyentes en la persona de su Espíritu Santo. Si estamos llenos de su Espíritu, él 
obra fructíferamente a través de nosotros. Si no estamos llenos del Espíritu Santo, 
somos improductivos. 

Es casi imposible exagerar cuán dependientes somos del Santo 
Espíritu. Dependemos de él para convencernos de pecado antes y después de 
nuestra salvación, para darnos comprensión del evangelio, para traernos a su reino, 
para capacitarnos para testificar, para guiarnos en nuestra vida de oración; de hecho, 
para todo. . No es de extrañar que los espíritus malignos hayan tratado de 
falsificar y confundir la obra del Espíritu Santo. 

Probablemente no exista ningún tema bíblico sobre el que exista mayor confusión. 
hoy que el de ser llenos del Espíritu Santo. Muchas buenas personas cristianas 
equiparan la llenura del Espíritu Santo con hablar en lenguas o alguna experiencia 
emocionalmente extática. Otros, debido a excesos observados o de los que han oído 
hablar, prácticamente han eliminado la enseñanza de la llenura del Espíritu Santo. 
Simplemente no reconocen su importancia en sus vidas. 

Satanás pone dos obstáculos ante la humanidad: (1) Trata de mantener a la gente 
de recibir a Cristo como Salvador; (2) si falla en esto, intenta impedir que los 


cristianos comprendan la importancia y la obra del Espíritu Santo. 


Una vez que una persona se convierte, Satanás parece tener dos enfoques diferentes. 
Intenta hacer que asociemos la llenura del Espíritu Santo con excesos emocionales 
o (el movimiento opuesto del péndulo) que ignoremos al Espíritu Santo por 
completo. 

Una de las falsas impresiones obtenidas de las personas y no de la Palabra 
de Dios es que hay un “sentimiento” especial cuando uno está lleno del Espíritu 
Santo. Antes de examinar cómo ser llenos del Espíritu Santo, analicemos lo que la 
Biblia dice que podemos esperar cuando seamos llenos. 
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Qué esperar cuando estamos llenos del Espíritu 


La Biblia enseña que podemos esperar cuatro cosas cuando estamos llenos del 


Espíritu Santo. 


LOS NUEVE RASGOS DEL TEMPERAMENTO DE LA VIDA LLENA DEL ESPÍRITU 
Ya hemos examinado estos rasgos, enumerados en Gálatas 5:22-23, en detalle en 
el capítulo 7, pero su presencia en la vida del creyente requiere mayor énfasis. 
Cualquier individuo que esté lleno del Espíritu Santo manifestará estas 
características. Los creyentes llenos del Espíritu no tienen que tratar de fabricar 
estas características o desempeñar un papel o representar un papel; cuando el 
Espíritu Santo tenga control de su naturaleza, simplemente serán diferentes de lo 
que les haría su temperamento normal. 

Muchos de los que afirman haber tenido la “llenura” o, como algunos la 
llaman, “la unción”, no saben nada de amor, gozo, paz, gran paciencia, gentileza, 
bondad, mansedumbre, fe o dominio propio. ¡Estos son, sin embargo, el sello distintivo 


de la persona llena del Espíritu Santo! 


UN CORAZÓN ALEGRE, QUE DA GRACIAS Y UN ESPÍRITU SUMISIMO 
Efesios 5:18-21 dice que cuando el Espíritu Santo llena la vida de un creyente, el 


Espíritu hará que esa persona tenga un corazón que canta y da gracias y un espíritu 


sumiso: 


Y no os embriaguéis con vino, en el cual hay disipación; sino sed llenos del Espíritu, 
hablando entre vosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones, dando siempre gracias por todo a Dios Padre en 


el nombre de nuestro Señor Jesucristo, sometiéndoos unos a otros en el temor de Dios. 


Un corazón que canta y da gracias y un espíritu sumiso, independientemente de las 
circunstancias, son tan antinaturales que sólo pueden ser nuestros mediante la llenura del 
Espíritu Santo. El Espíritu de Dios es capaz de cambiar el corazón triste o quejoso en un corazón 
lleno de canciones y agradecido. Él también es capaz de resolver nuestro problema de rebelión 
natural aumentando nuestra fe hasta el punto de que realmente creemos que la mejor manera de 
vivir es en sumisión a la voluntad de Dios. 


Estos resultados de la vida llena del Espíritu son también los resultados de la vida llena 


de la Palabra, como se encuentra en Colosenses 3:16-18: 


Que la palabra de Cristo more en vosotros en abundancia con toda sabiduría, enseñándonos 
y amonestándonos unos a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando 

con gracia en vuestros corazones al Señor. Y todo lo que hagáis de palabra o de obra, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 


Esposas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 


No es casualidad que los resultados de la vida llena del Espíritu (Efesios 5:18-21) y los de la vida 
llena de la Palabra sean uno y el mismo. El Señor Jesús llamó al 

Espíritu Santo “el Espíritu de verdad” (Juan 16:13), y también dijo de la Palabra de Dios: “Tu 
palabra es verdad” (Juan 17:17). ¿Por qué la vida llena de la Palabra produce los mismos 


resultados que la vida llena del Espíritu? Porque el Espíritu Santo es el autor de la Palabra de Dios. 


Esto resalta el error de aquellos que intentan recibir el Espíritu Santo a través de una 
experiencia única en lugar de ver la vida llena del Espíritu como una relación íntima con Dios, 
descrita por Jesús como “permanecer en mí” (ver Juan 15). . Esta relación es posible cuando Dios 
comulga con el cristiano y llena la vida del creyente a través de la "Palabra de Verdad" y 


cuando el cristiano comulga con Dios en oración guiada por el "Espíritu de verdad". El 


La conclusión que podemos sacar claramente aquí es que el cristiano que está lleno del 
Espíritu será lleno de la Palabra, y el cristiano lleno de la Palabra que obedece al 


Espíritu será lleno del Espíritu. 


EL PODER DE TESTIMONIO 
Lo último que Jesús dijo a sus discípulos antes de ascender al cielo fue esto: “Pero 
recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo; y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 
1:8). 

Antes de su crucifixión, Jesús les había dicho: “Pero os digo la 
verdad. A vosotros os conviene que me vaya; porque si yo no me voy, el Consolador 


[Espíritu Santo] no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré” (Juan 16:7). 


Aunque los discípulos habían pasado tres años personalmente con Jesús, habían 
escuchado sus mensajes varias veces y eran los testigos mejor capacitados que tenía, 
aun así él les ordenó “no salir de Jerusalén, sino esperar la Promesa del Padre”— el 
Espíritu Santo (Hechos 1:4). Todo su entrenamiento obviamente fue incapaz de 
producir fruto por sí mismo sin el poder del Espíritu Santo. Cuando el Espíritu Santo 
vino el día de Pentecostés, los discípulos dieron testimonio de su poder y tres 


mil personas fueron salvas. 


Nosotros también podemos esperar tener poder para testificar cuando estamos llenos del Espíritu Santo. 
Espíritu. Ojalá hubiera tanto deseo por parte del pueblo de Dios de recibir el poder 
para testificar en el Espíritu como el de tener una experiencia extática o emocional 
con el Espíritu Santo. 

El poder de testificar en el Espíritu Santo no siempre es discernible pero debe 
aceptarse por la fe. Si hemos cumplido las condiciones para la llenura del Espíritu 
Santo y luego damos un paso adelante y testificamos de Cristo, debemos creer que 
damos ese testimonio en el poder del Espíritu, ya sea que veamos resultados 
obvios o no. Debido a que el Espíritu Santo demostró su presencia en el Día de 
Pentecostés de manera tan dramática y debido a que ocasionalmente vemos la 


evidencia del Espíritu Santo en nuestras vidas, llegamos a pensar que debería 


Siempre será obvio, pero eso no es cierto. Verá, en el plan soberano de Dios, él ha 
elegido nunca violar el derecho de libre elección del hombre. Eso significa que 
podemos testificarle a alguien en el poder del Espíritu Santo, y esa persona aún podría 
rechazar al Salvador. ¡No siempre podemos equiparar el éxito en testificar con el 
poder de testificar! 

Un día tuve el privilegio de testificarle a un hombre de ochenta años. 
Debido a su edad y problemas particulares, hice un esfuerzo especial para cumplir con 
las condiciones de ser lleno del Espíritu Santo antes de ir a su casa. 
Prestó mucha atención cuando le presenté el evangelio usando las “Cuatro Leyes 
Espirituales”. Cuando terminé y le pregunté si le gustaría recibir a Cristo en ese 
momento, dijo: "No, todavía no estoy listo". 

Me fui asombrado de que un hombre de su edad pudiera decir que “aún no 
estaba listo” y concluí que no había testificado en el poder del Espíritu Santo. 

Poco tiempo después volví a ver al hombre y descubrí que había 
cumplió ochenta y un años. Una vez más comencé a presentarle el evangelio, pero él me 
informó que ya había recibido a Cristo. Había reestudiado las leyes que yo le 
había dejado y, solo en su habitación, se arrodilló e invitó a Cristo a su vida como 
Salvador y Señor. 
El Espíritu había estado obrando, aunque yo no me había dado cuenta. 

Sin duda, una vida cristiana cuando está llena del Espíritu Santo producirá 
fruta. De nuevo, examine las Escrituras. Lo que Jesús llamó “permaneced en mí” y 
lo que la Biblia enseña en relación con ser “lleno del Espíritu” (Efesios 5:18) son lo 
mismo. Jesús dijo: “Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el pámpano no puede 
llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí” (Juan 15:4). Esto indica que la vida permanente o la vida llena del 
Espíritu producirá fruto. Si cumples con las condiciones para ser lleno del Espíritu 
Santo, entonces cree, no por resultados, vista o sentimiento, sino por fe, que Dios está 


obrando a través de ti. 


ESTAS CARACTERÍSTICAS GLORIFICARÁN A JESUCRISTO 


Sin embargo, cuando venga Él, el Espíritu de verdad, os guiará a toda la 
verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo 
que oyere; y Él os dirá las cosas que vendrán. Él me glorificará [a Jesús], 
porque tomará de lo mío y os lo declarará. (Juan 16:13-14) 


Siempre se debe tener presente un principio fundamental respecto a la obra del 
Espíritu Santo: Él no se glorifica a sí mismo, sino al Señor Jesucristo. 
Cada vez que alguien, excepto el Señor Jesús, recibe la gloria, puedes estar 
seguro de que lo que se hace no se hace en el poder o bajo la dirección del 
Espíritu Santo, pues su obra expresa es glorificar a Jesús. Esta prueba siempre 
se debe aplicar a cualquier obra que pretenda ser obra del Espíritu Santo de Dios. 
El difunto FB Meyer contó la historia de un misionero que acudió a él en una 
conferencia bíblica después de haber hablado sobre cómo ser lleno del Espíritu 
Santo. Ella confesó que nunca se sintió llena conscientemente del Espíritu Santo e 
iba a subir a la capilla de oración a pasar el día buscando en su alma para ver 
si podía recibir su llenura. 
A última hora de la tarde regresó justo cuando Meyer salía del auditorio. Él preguntó: 
"¿Cómo estuvo, hermana?" y ella dijo: "No estoy muy segura". Luego le preguntó sobre las actividades 
del día. Explicó que había leído la Palabra, orado, confesado sus pecados y pedido la llenura del Espíritu 
Santo. Luego afirmó: “No me siento llena del Espíritu Santo”. Meyer preguntó: “Dígame, hermana, 
¿cómo es la situación entre usted y el Señor Jesús?” Su rostro se iluminó y con una sonrisa 
respondió: "Oh, Dr. Meyer, nunca he tenido un momento más bendecido de comunión con el Señor Jesús 
en toda mi vida". Él respondió: “¡Hermana, ese es el Espíritu Santo!” El Espíritu Santo siempre hará 


que el creyente sea más consciente del Señor Jesús que de sí mismo. 


RESUMEN 

En resumen, resumamos lo que podemos esperar cuando estamos llenos del 
Espíritu Santo. Muy simplemente, son las nueve características temperamentales 
del Espíritu, el fruto del Espíritu, un corazón que canta y da gracias, lo que 

nos da una actitud sumisa y el poder de testificar. Estas características 


glorificar al Señor Jesucristo. ¿Qué pasa con los “sentimientos” o las 
“experiencias extáticas”? La Biblia no nos dice que esperemos estas cosas cuando 


estamos llenos del Espíritu Santo; No debemos esperar lo que la Biblia no promete. 
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¿Qué pasa con el cambio? 


Al asesorar a parejas, he tenido personas que me han dicho que sabían que estaban 
“llenas del Espíritu” y, sin embargo, resulta que son desagradables, emocionalmente 
inestables y difíciles de vivir. Se han estado engañando a sí mismos; tal 
comportamiento no es causado por el Espíritu Santo. 

Otros que afirman haber tenido algún tipo de “experiencia” con el Santo 
El Espíritu niega su reclamo al continuar manifestando las obras de la carne, como la 
ira, los celos y la preocupación. ¡No ven que el Espíritu Santo quiere cambiar 
nuestras emociones! 

Las personas verdaderamente llenas del Espíritu lo mostrarán en su 
comportamiento. La mejor manera que conozco para aclarar el término lleno del Espíritu 
es señalar que su significado en sentido sencillo es "control". En Efesios 5:18 se lo 
compara negativamente con alguien que está controlado por el alcohol. “No os 
embriaguéis con vino, en el cual hay disipación [exceso]; sino sed llenos del Espíritu”. No 
se puede exagerar la importancia de este versículo. Es el mandamiento más poderoso de 
la Biblia el de ser “lleno” o controlado por el Espíritu Santo. Mire nuevamente el 
contexto. Una persona borracha se “llena” de vino (alcohol o drogas) cuando la 
sustancia la controla. La persona no está literalmente llena del líquido o de la droga 
(puede que sólo necesite una pequeña cápsula de polvo), pero si la sustancia la 


“controla”, alterará su comportamiento, mental, emocional y físicamente. 


Eso es lo que Dios nos está diciendo aquí. En lugar de estar llenos de una 
sustancia absurda que controla nuestro comportamiento, debemos estar llenos o 
controlados por el Espíritu, lo que significa que el Espíritu controlará nuestro comportamiento. 


Vemos esto cuando nuestras debilidades son controladas por el Espíritu Santo y 
actuamos como “nuevas criaturas”. 


Cuando un colérico enojado, egoísta y cáustico se vuelve amable y 
compasivo, eso es el Espíritu Santo. Cuando un Sanguíneo inconsistente y de voluntad débil 
se convierte en una persona de carácter fuerte, ese es el control del Espíritu Santo. Cuando 
una Melancolía naturalmente crítica e ingrata se convierte en un alabador agradecido que 
sirve a los demás, ese es el control del Espíritu. Cuando un flemático egoísta, tacaño y 
desmotivado se entrega tanto a sí mismo como a sus posesiones a Dios para servir a otras 
personas, eso es el Espíritu Santo. 

No puedes tener el poder de Dios dirigiendo tu vida y actuar de la misma manera que lo 
hacías cuando estabas controlado por tu temperamento natural, que es la carne. ¿Serás más 
alto, más inteligente, más talentoso o más guapo? 


¡Lo lamento! Pero actuarás de manera diferente porque ahora estás bajo control emocional . 


¡Lo que eres emocionalmente es lo que eres! Si estás fuera de control emocional, estás 
fuera de control. Cuando el Espíritu Santo controle tu vida, serás dominado por el amor, el gozo, 
la paz, la paciencia, la gentileza, la bondad, la fe, la mansedumbre y la templanza, no por tus 
emociones naturales de ira, egoísmo, miedo, depresión, etc. . En esencia, tu 
comportamiento indica si estás lleno del Espíritu. Por esa razón, una buena prueba 


para saber si estás lleno del Espíritu es cómo actúas bajo presión. 


Cuando Pablo y Silas fueron encarcelados por predicar el evangelio, exhibieron la llenura 
del Espíritu regocijándose y cantando. ¡Eso no es natural! 
Y es evidencia de la vida llena del Espíritu. Cuando enfrentas las pruebas y presiones de 


la vida con amor, gozo, paz, acción de gracias y regocijo, ese tiene que ser el Espíritu Santo. 


Esto es particularmente cierto en el hogar, porque lo que somos en casa es lo que 
realmente somos. Algunas personas ponen gran énfasis en hablar en lenguas, sanidades u 
otras “obras para Dios” como evidencia de estar llenos del Espíritu Santo. Una mejor prueba 
sería preguntarle a la pareja de una persona (o a sus hijos o vecinos) cómo se comporta 
esa persona en casa. 

¿Por qué pongo la verdadera prueba de la vida controlada por el Espíritu en casa? 
Porque ahí es donde lo ubica la Biblia. Efesios 5:18 es también la introducción al 


pasaje más largo del Nuevo Testamento sobre la vida familiar. 


—dando instrucciones sobre cómo las esposas deben tratar a sus maridos, cómo los 
maridos deben tratar a sus esposas e hijos, y cómo los hijos deben obedecer y honrar 
a sus padres. 

La conclusión que se puede sacar aquí es que si no estás controlado por el Espíritu 
Santo en casa, no estás controlado por el Espíritu. Eso no significa que no podamos 
exhibir una vida controlada por el Espíritu en la iglesia, el trabajo y otros lugares, 
pero debemos comenzar en casa. Verás, si podemos vivir la vida llena del Espíritu 
en casa, podemos vivirla en cualquier lugar. 


Lo que nos lleva al tema más importante de todos: cómo ser llenos del Espíritu. 
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Cómo ser lleno del Espíritu Santo 


¡La llenura del Espíritu Santo no es un equipamiento opcional en la vida cristiana, sino un 
mandato de Dios! El modo imperativo de Efesios 5:18 dice: “No os embriaguéis con vino. . . 
sino sed llenos del Espíritu” un mandamiento. 

Dios nunca nos hace imposible guardar sus mandamientos, por lo que es posible 
que seamos llenos de su Espíritu. Aquí hay cinco pasos simples para ser lleno del 
Espíritu Santo: 


EXAMINATE POR EL PECADO 

El cristiano interesado en la llenura del Espíritu Santo debe “cuidar” regularmente de sí 
mismo (Hechos 20:28) o “examinarse a sí mismo” (1 Cor. 11:28). Este autoexamen 

no es para ver si estamos a la altura de los estándares de otras personas o de las 
tradiciones y requisitos de la iglesia, sino para ver si estamos a la altura de los 


resultados mencionados anteriormente de ser llenos del Espíritu Santo. 


¿Glorificamos a Jesús? ¿Tenemos poder para testificar? ¿Nos falta un espíritu 


alegre y sumiso o los nueve rasgos temperamentales del Espíritu Santo? 
Este autoexamen revelará aquellas áreas en las que somos deficientes y 


descubrirán el pecado que los causa. 


No podemos estar llenos de pecado y del Espíritu Santo al mismo tiempo; pecado 
impide que seamos llenos, y nuestros patrones de pecado generalmente siguen un 
patrón de temperamento. Por ejemplo, los sanguíneos tienden a estar enojados o pueden ser 
culpables de pecado sexual. Los coléricos tienden a estar enojados y obstinados. 
Los melancólicos tienden a ser críticos y temerosos, mientras que los flemáticos pueden ser 
preocupantes, egoístas o tercos. Estos son sólo algunos de los muchos pecados que pueden 


impedirnos ser llenos del Espíritu Santo. 


CONFESAR TODO PECADO CONOCIDO 
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). 

La Biblia no evalúa un pecado sobre otro, sino que parece juzgar todos los pecados por 
igual. Después de examinarnos a la luz de la Palabra de Dios, debemos confesar todos los 
pecados que el Espíritu Santo nos trae a la mente, incluidas aquellas características 
de la vida llena del Espíritu que nos faltan. Hasta que empecemos a admitir que nuestras 
debilidades son pecado (nuestra falta de compasión, nuestra falta de autocontrol, nuestra falta 
de humildad, nuestra ira en lugar de gentileza, nuestra amargura en lugar de bondad y 
nuestra incredulidad en lugar de fe), nunca tendremos la llenura del Espíritu Santo. Pero en 
el momento en que reconozcamos estas deficiencias como pecado y las confesemos a 
Dios, él “nos limpiará de toda maldad”. Hasta que hayamos hecho esto, no podremos ser llenos 


del Espíritu Santo, porque él sólo llena vasos limpios (ver 2 Timoteo 2:21). 


SOMETE TOTALMENTE A DIOS 


Así también vosotros, consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. Por tanto, no dejéis que el pecado reine en vuestro cuerpo mortal, 
para que le obedezcáis en sus concupiscencias. Y no presentéis vuestros miembros al 
pecado como instrumentos de injusticia, sino presentaos vosotros mismos a 

Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de 


justicia. (Romanos 6:11-13) 


Para ser llenos del Espíritu Santo, debemos estar completamente disponibles para Dios para 
hacer cualquier cosa que el Espíritu Santo nos indique. Si hay algo en nuestras vidas que no 
estamos dispuestos a hacer o ser, entonces estamos resistiendo a Dios, ¡y esto siempre 


limita el Espíritu de Dios! ¡No cometas el error de tener miedo de entregarte a Dios! 


Romanos 8:32 dice: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó 
Él por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas?” Si Dios nos amó 
tanto como para dar a su Hijo para morir por nosotros, ciertamente no le interesa nada más que nuestro 
bien; eso significa que podemos confiarle nuestra vida. Nunca encontrarás a un cristiano miserable en 


el centro de la voluntad de 


Dios; Dios siempre acompañará sus indicaciones con apetito y deseo de hacer su voluntad. 


Resistir al Señor mediante la rebelión obviamente sofoca la llenura del Espíritu. Israel limitó al 
Señor, no sólo por su incredulidad, sino, como dice el Salmo 78:8, al convertirse en “una generación 
obstinada y rebelde, una generación que no rectificó su corazón, y cuyo espíritu no fue fiel a Dios”. 
Toda resistencia a la voluntad de Dios impedirá que seamos llenos del Espíritu Santo. Para ser 
llenos de su Espíritu, debemos entregarnos a su Espíritu tal como un hombre se entrega al vino 


para saciarse. 


Para los cristianos consagrados, darle al Señor control o dominio es 
muchas veces es lo más difícil de hacer. Verás, siempre podemos encontrar algún propósito 
digno para nuestras vidas y sin embargo no darnos cuenta de que estamos haciendo el bien 
mientras estamos llenos de nosotros mismos en lugar de hacerlo del Espíritu Santo. 

En un campamento de secundaria y universitario, escuché un emocionante testimonio de un 
estudiante ministerial quien dijo que finalmente se dio cuenta de lo que significaba estar lleno 
del Espíritu Santo. Hasta donde él sabía, no había sido culpable de los pecados habituales del 
cristiano carnal. En realidad, sólo tuvo un área de resistencia en su vida. Le encantaba 
predicar y le atraían mucho las posibilidades de ser pastor o evangelista, pero no quería que el 


Señor le pidiera ser misionero en el extranjero. 


Durante esa semana el Espíritu Santo le habló al joven sobre esa misma vocación. 
Cuando sometió todo al Señor y dijo: “Sí, iré hasta los confines de la tierra”, por primera 
vez experimentó la verdadera llenura del Espíritu Santo. Luego continuó diciendo: 
“Después de todo, no creo que el Señor quiera que yo sea misionero; él sólo quería que yo 


estuviera dispuesto a ser misionero”. 


Cuando entregues tu vida a Dios, no le pongas ningún compromiso ni condición. 
lo. Él es un Dios de amor tal que puedes entregarte con seguridad y sin reservas, 
sabiendo que su plan y el uso de tu vida serán mucho mejores que los tuyos. Y recuerde, la 
actitud de sumisión es absolutamente necesaria para la llenura del Espíritu de Dios. Tu 
voluntad es la voluntad de la carne, y la Biblia dice que “la carne para nada aprovecha” (Juan 
6:63). 

A veces es difícil determinar el rendimiento una vez que hemos resuelto el problema. 
seis grandes preguntas de la vida: (1) ¿Dónde debo ir para capacitarme después de terminar 
la escuela secundaria? (2) ¿Qué vocación debo seguir? (3) ¿Con quién me casaré? (4) 
¿Dónde viviré? (5) ¿Dónde debo trabajar? (6) ¿Dónde debo asistir a la iglesia? 

Su respuesta a estas preguntas determinará gran parte del resultado de su vida. Un cristiano 
lleno del Espíritu será sensible a la dirección del Espíritu tanto en las decisiones pequeñas 
como en las grandes. Pero he observado que muchos cristianos que han tomado las 
decisiones correctas sobre las seis grandes preguntas de la vida todavía no están llenos 


del Espíritu porque no están totalmente rendidos al Espíritu de Dios. 


Alguien ha sugerido que estar rendido al Espíritu es estar disponible para el 
Espíritu. Pedro y Juan en Hechos 3 dan un buen ejemplo de eso. Iban camino al templo a 
orar cuando vieron a un cojo pidiendo limosna. Como eran sensibles al Espíritu Santo, lo 
sanaron “en el nombre de Jesucristo de Nazaret”. El hombre comenzó a saltar, alabando 
a Dios hasta que se reunió una multitud. Pedro, aún sensible al Espíritu Santo, comenzó 
a predicar, y “muchos de los que oían la palabra, creyeron; y el número de aquellos hombres 


era como cinco mil” (Hechos 4:4). 


Me temo que a menudo estamos tan absortos en alguna buena actividad cristiana que 
no están “disponibles” cuando el Espíritu los guía. Muchos cristianos han dicho no al 
Espíritu Santo cuando se les ofreció la oportunidad de enseñar en la escuela dominical. Pudo 
haber sido el superintendente de la escuela dominical quien preguntó, pero ese 
superintendente también había estado buscando la dirección del Espíritu Santo. Muchos 
cristianos dicen: “Señor, aquí estoy; ¡úsame!" pero cuando se le pide que vaya a predicar o 
a testificar, esa persona está demasiado ocupada pintando, jugando a los bolos o 
realizando alguna otra actividad que interfiere. ¿Cuál es el problema? Esa persona 
simplemente no está disponible para el Espíritu. Un cristiano rendido a Dios, “como viviente 
de entre los muertos” (Rom. 6:13), necesita tiempo para hacer lo que el Espíritu le indica. 

Llegados a este punto, permitanme advertirles que los cristianos que estén lo suficientemente interesados 
En la vida llena del Espíritu, leer un libro como este aún puede perder su llenura por sólo 
entre un 2 y un 5 por ciento. Dejame explicar. La mayoría de los cristianos están básicamente 
comprometidos con Cristo, pero todos estamos tentados a ocultarle algo a Dios. Un 
hobby, un hábito, una persona, un pecado favorito, cualquiera que sea, impedirá que seamos 
llenos del Espíritu. Podemos racionalizar y decir: "Estoy casi completamente entregado a 
Dios, ¿por qué él no acepta eso?" 

Pero nuestro Dios es un Dios celoso; él no compartirá tu afecto con otro. Lo 
encuentras en el primer mandamiento de “no tener otros dioses delante de mí” (Éxodo 
20:3). Nuestro Señor lo reiteró en el Nuevo Testamento cuando dijo: “Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente” 
(Lucas 10:27). 

Esta es una clave importante para ser lleno de su Espíritu: una entrega total e incondicional 
a él. ¡No el 98,4 por ciento, sino el 100 por ciento! 

Lo bueno de esto es que nunca te arrepentirás. Nunca he conocido a nadie que alguna 
vez se haya entregado completamente a Dios y que haya vivido para arrepentirse. Él es para 
ti. Él quiere bendecir tu vida, pero su condición viene cuando primero le entregas 
todo. Puedo decirles que el mejor trato que he hecho fue entregarme total e 
incondicionalmente a él para que haga conmigo lo que crea conveniente. Eso fue hace 
cuarenta años y cosecho los dividendos de esa decisión todos los días. No se pierda 


las bendiciones ilimitadas reteniendo algo de Dios. No vale la pena. 


Hace algunos años, un médico llamado Ralph, cirujano jefe de un importante 
hospital de Los Ángeles, me contó cómo había experimentado la vida llena del Espíritu 
años antes. Parecía que cuando terminó la escuela de medicina, tuvo un problema. 
Quería especializarse en tres cosas: cirugía, investigación y docencia. Los consejeros 
médicos admitieron que estaba calificado para hacer cualquiera de las tres, pero sólo 
una. “En medicina sólo puedes especializarte en un área”, dijeron. Entonces oró para 
que el Señor hiciera que una de esas escuelas de especialidad lo invitara a 


estudiar; abriría la puerta como indicación de la dirección de Dios. 


En cambio, fue invitado por las tres escuelas, lo que no resolvió su problema. 

¡Así que se unió a los marines! Eso, por supuesto, resolvió su problema durante tres 
años. Pero una noche en el Pacífico Sur después de su período de servicio, se enfrentó 
a la misma decisión. Al día siguiente volaría de regreso a Estados Unidos para retomar 
los pedazos de su carrera médica. ¿Qué camino tomaría? Arrodillándose en la arena 
bajo una palmera, clamó a Dios: “Padre Celestial, sé que tienes algo especial 

que hacer. 

Sea lo que sea, sólo quiero que sepas que ¡soy tu chico! 

Cuando el Dr. Ralph, de cuarenta y ocho años, me contó esta historia, vi lágrimas 
ardientes en sus ojos... pero una sonrisa. Él dijo: “Tim, ¿sabes a qué me dedico? Dedico 
un tercio de mi tiempo a la cirugía, un tercio a la investigación y un tercio a la enseñanza, 
justo lo que me dijeron que no podía hacer”. 

Estaba mirando el rostro de un hombre muy realizado. ¿Por qué? ¿Porque era 
tan inteligente? Difícilmente. Porque había regalado su vida. Admitió: "Ese fue el 
mejor trato que hice en mi vida". 


Y así será para vosotros si os entregáis sin reservas a Dios. 


PIDE SER LLENO DEL ESPÍRITU SANTO 
“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¡cuánto 


más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11:13). 


Cuando los cristianos se han examinado a sí mismos, confesado todo pecado 
conocido y se han entregado sin reservas a Dios, entonces están listos para recibir el 
Espíritu de Dios. ¿Cómo? Pidiendo ser llenos del Espíritu. Cualquier sugerencia a los 
creyentes actuales de que primero esperen, se demoren, trabajen o sufran es una sugerencia 
del hombre. Sólo a los discípulos se les dijo que esperaran, y eso se debió a que 
el Espíritu Santo aún no había venido el día de Pentecostés. Desde aquel día, los hijos de 
Dios sólo tienen que pedir su llenura para experimentarla. 

El Señor Jesús compara la respuesta de Dios a nuestra petición con el trato 
que damos a nuestros hijos terrenales. Ciertamente un buen padre no haría que sus hijos 
suplicaran por algo que él les ordenó tener. Cuánto menos Dios nos hace rogar para ser 
llenos del Espíritu Santo, lo cual él ha ordenado. Es tan simple como eso. Recuerde, Dios 


está más interesado en llenarnos que nosotros en ser llenos. 


Pero no olvide el próximo quinto paso. 


CREE QUE ESTÁS LLENADO DEL ESPÍRITU Y AGRADECELE 
“Pero el que duda, si come, se condenará, porque no come por fe; porque todo lo que no 
proviene de la fe es pecado” (Romanos 14:23). 

“Dad gracias en todo; porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 
Jesús” (1 Tes. 5:18). 

Para muchos cristianos la batalla se gana o se pierde aquí mismo. Después de examinar 
ellos mismos, confesando todo pecado conocido, entregándose a Dios y pidiendo su 
llenura, se enfrentan a una decisión: creer que están llenos o irse con incredulidad, en 
cuyo caso han pecado, porque “todo lo que no proviene de la fe es pecado” 

(Romanos 14:23). 

A veces, los mismos cristianos que, cuando realizan su trabajo personal, dicen a los 
nuevos conversos que deben “creer en la palabra de Dios acerca de la salvación” encuentran 
difícil prestar atención a sus propios consejos acerca de la llenura del Espíritu Santo. ¡Oh, 
que esos trabajadores personales sinceros creyeran a Dios cuando dice: “¡Cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden!” (Lucas 11:13). Si has 


cumplido los primeros cuatro pasos 


hasta ser lleno del Espíritu, luego agradezca a Dios por su llenura por la fe. No esperes 
sentimientos, no esperes señales físicas, sino fija tu fe en la Palabra de Dios que es 
independiente del sentimiento. 

Los sentimientos de seguridad de la llenura del Espíritu a menudo siguen a que tomemos 
la palabra de Dios y creamos que nos ha llenado, pero no causan la llenura ni determinan si 
estamos llenos o no. Creer que estamos llenos del Espíritu es simplemente creer en la palabra 


de Dios, y ese es el único absoluto que tiene este mundo (ver Mateo 24:35). 
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Caminando en el Espíritu 


“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” 
(Gálatas 5:16). 

“Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu” (Gálatas 5:25). 

“Andar en el Espíritu” y ser lleno del Espíritu Santo no son la misma cosa, aunque están 
muy estrechamente relacionados. Habiendo seguido las cinco reglas simples para la llenura 
del Espíritu Santo, podemos caminar en el Espíritu protegiéndonos de apagar o contristar al 
Espíritu (como describiremos en los dos capítulos siguientes) y siguiendo los cinco pasos 
anteriores cada vez que nos convertimos en seres humanos. conscientes de que el pecado 
se ha infiltrado en nuestras vidas. 

Aunque podemos ser llenos del Espíritu Santo en un momento, siendo 
Llenar del Espíritu Santo no es una sola experiencia que dure toda la vida. Al contrario, hay 
que repetirlo muchas veces. De hecho, al principio conviene repetir muchas veces al día. 
Esto se puede hacer mientras estás arrodillado en tu lugar de devoción, en la mesa del desayuno, 
en el auto camino al trabajo, mientras barres el piso de la cocina, escuchas una conversación 
telefónica, en cualquier lugar. En efecto, caminar en el Espíritu lo pone a uno en continua 
comunión con Dios, que es lo mismo que permanecer en Cristo. Y caminar en el Espíritu 


requiere alimentarse diariamente de la Palabra. 


“Caminar en el Espíritu” es estar libre de tus debilidades. Sí, incluso tu 
Las mayores debilidades pueden ser superadas por el Espíritu Santo. En lugar de ser dominado 


por tus debilidades, puedes ser dominado por el Espíritu Santo. 


¡Esa es la voluntad de Dios para todos los creyentes! 


Se darán detalles más específicos sobre caminar en el Espíritu en el capítulo 


13. Pero primero debemos prestar atención a la advertencia de Pablo de no contristar al Espíritu Santo. 


¿Qué significa eso? 


10. 


11. 


3 Preguntas de estudio P 


. ¿Cómo nos confunde el diablo sobre el tema del Espíritu Santo? 


. Repase las cuatro cosas que podemos esperar cuando estamos llenos del Espíritu. 


. Compare las similitudes entre los resultados emocionales de la vida llena del Espíritu, como 


presentado en Efesios 5:18-21, y los resultados de la vida llena de la Palabra, como se presenta 


en Colosenses 3:16-17. ¿Por qué son significativas las similitudes? 


. Si estamos llenos del Espíritu y testificamos en el poder del Espíritu, ¿por qué no “sentimos” 


el poder o ver resultados inmediatos? 


. ¿Por qué debemos ser llenos del Espíritu? 


. ¿Qué significa estar lleno del Espíritu en términos de “control”? En términos de 


"cambiar"? 


. Analice en detalle los cinco pasos para ser lleno del Espíritu. (Lea cada versículo de la Biblia 


presentado y estudie su significado.) ¿Cómo podría reaccionar cada tipo de temperamento al dar 


cada paso? 


. ¿Cuáles son las reacciones naturales que se esperan de cada temperamento cuando se le presenta el 


¿Desafío a buscar la llenura del Espiritu Santo? 


. ¿Cuál es el significado especial de agradecer a Dios por su llenura? 


¿Qué significa caminar en el Espíritu? 


En oración silenciosa, recorra los cinco pasos para ser lleno del Espíritu. Pídele al Espíritu Santo que 


dirija tu autoexamen y cada paso posterior. 


CAPÍTULO 9 


Contristar al Espíritu Santo a través de 


Enojo 


3 


Ninguna palabra corrupta salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 
edificación necesaria, para impartir gracia a los oyentes. Y no entristezcáis al 
Espíritu Santo de Dios, por quien fuisteis sellados para el día de la redención. 
Quítense de vosotros toda amargura, ira, ira, clamor y malas palabras, así 

como toda malicia. Y sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 
(Efesios 4:29-32) 


La ira es una de las emociones más comunes y destructivas conocidas por la humanidad. 
Arruinó a la primera familia, provocando el primer asesinato cuando Caín se enfureció y 
mató a su hermano Abel. Desde entonces ha arruinado millones de vidas, 

matrimonios, amistades y otras relaciones. 

Efesios 4:29-32 dice que “contristemos” al Espíritu Santo de Dios mediante 
amargura, ira, ira, clamor, malas palabras y malicia o enemistad de corazón. Estos 
pecados relacionados con la ira probablemente arruinan más testimonios cristianos 
que cualquier otro tipo de pecado. 

Por alguna razón, los cristianos consagrados parecen reacios a afrontar como 
pecado estas emociones que surgen de la ira. Obtienen la victoria sobre hábitos 
externos como la bebida, el juego y las malas palabras sin enfrentarse a las emociones 
que se agitan en su interior. Aunque no se ve, la ira es tan pecado como estas prácticas 


abiertas. Gálatas 5:20-21 enumera el odio, 


luchas e ira en la misma categoría que los asesinatos, la embriaguez y 
juergas, diciendo: *. .. de las cuales os cuento de antemano, así como también os dije 
vosotros en el pasado, que los que practican tales cosas no heredarán la 
reino de Dios." 

La ira adopta muchas formas. Mucha gente no se considera a sí misma como 
Individuos enojados porque no entienden los muchos disfraces de la ira. 
acepta. Consulte la siguiente lista para obtener una descripción de las dieciséis variaciones de 


enojo. 


Amargura Ira 
Malicia Odio 
Clamor Sediciones 
Envidiar Celos 
Resentimiento Ataque 
Intolerancia Chisme 
Crítica Sarcasmo 
Venganza Falta de perdón 
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La ira y el miedo: pecados universales 


La ira es uno de los dos pecados universales de la humanidad. Después de asesorar a miles 
de personas, he llegado a la conclusión de que toda tensión emocional puede atribuirse a una 
de dos cosas: ira o miedo. Y a veces ambas cosas se entrelazan. Dr. 

Henry Branat, en su libro La lucha por la paz, señala que la ira puede 

hacer que una persona se vuelva temerosa. En su libro La Psicología de Jesús y 

Salud Mental, Dr. Raymond L. Cramer, otro psicólogo cristiano, 


dice: “A veces la ansiedad [el miedo] se expresa en ira. Un tenso, ansioso 


Es mucho más probable que una persona se vuelva irritable y enojada”. De estos dos psicólogos 
podemos concluir que una persona enojada también puede convertirse en una persona 
temerosa, y una persona temerosa puede convertirse en una persona enojada. 

Estas dos emociones básicas son significativas, ya que la ira entristece al Espíritu 
Santo y el miedo lo apaga, como veremos en el capítulo 10. 

En nuestro estudio de los temperamentos encontramos que los extrovertidos 
Los temperamentos sanguíneo y colérico son propensos a la ira, mientras que los 
temperamentos melancólicos y flemáticos son propensos al miedo. Debido a que exhibimos 
una combinación de temperamentos, muchos de nosotros tenemos una predisposición 
natural tanto al miedo como a la ira. Además, de las declaraciones citadas del Dr. Brandt y el 
Dr. Cramer, parece que la expresión de ira del extrovertido podría causar miedo, y la indulgencia 


del hábito propenso al miedo de los temperamentos introvertidos podría causar ira y hostilidad. 


La conexión entre la ira y el miedo puede complicarse. Por ejemplo, las melancolías 
propensas al miedo también pueden enojarse debido a su patrón de pensamiento desagradable. 
En su estilo sutil albergan insultos, afrentas y heridas durante largos periodos de tiempo, 
reflexionándolos una y otra vez hasta explotar haciendo alguna cosa extraña que demuestra 
lo fuera de control que están. 

En mi opinión, estas dos emociones someten a más cristianos a la esclavitud de la ley del 


pecado que cualquier otra emoción o deseo. 
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Un hombre sin Cristo 


La siguiente ilustración se basa en las obras de la carne descritas en Gálatas 5 y Efesios 4. 


El camino del pecado 


LA VOLUNTAD (El Centro de Elige permitir que la ira, el miedo o los deseos pecaminosos echen raíces en la 
Elección) mente. 

y 
LA MENTE (El Centro de Nutre las actitudes pecaminosas que surgen de la ira y el miedo, afectando 


Pensamiento) las emociones. 


EL CORAZÓN (El Centro de Desencadena acciones que desagradan a Dios 


Emoción) 


LA FUERZA (El Cuerpo) Comete el pecado que comenzó en la voluntad 


Proverbios 4:23 dice: “Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él brota la vida”. 
El corazón al que se refería el escritor no era el corazón 
Estación de bombeo que mantiene nuestro cuerpo en movimiento pero el centro 
emocional ubicado entre nuestras sienes. 

Este dibujo del hombre sin Cristo muestra tres de las cuatro partes más importantes 
de nuestro ser: la voluntad, la mente y el corazón (o centro emocional). El cuarto, según 
Lucas 10:27, es “fuerza” o cuerpo. Las personas se ven afectadas emocionalmente por lo 
que permiten en sus mentes. Lo que ponemos en nuestra mente está determinado por 
nuestra voluntad. Eso significa que si queremos desobedecer a Dios y registrar cosas en 
los archivos de nuestra mente que causan emociones contrarias a la voluntad de Dios, 
estas emociones desencadenan acciones que desagradan a Dios. 

¡Todo pecado comienza en la mente! La gente nunca peca espontáneamente. Mucho antes 
cometen asesinatos, han albergado odio, ira y amargura en sus mentes. Antes de 
cometer adulterio, la gente había albergado lujuria en sus mentes. La literatura pornográfica 
sucia estimula la mente hacia el mal, mientras que la Palabra de Dios calma las 
emociones y las guía por caminos de justicia. Alguien ha dicho: "Eres lo que 
lees". La gente elige mediante su testamento si leer literatura pornográfica o algo 


saludable como la Biblia. La mente recibe lo que la voluntad elige. 


leer u oír, pero ten por seguro que las emociones se verán afectadas por lo que 

se ponga en la mente. Por eso Jesucristo nos dio el desafío de “amar al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma [voluntad], con todas tus fuerzas y con toda tu mente” 
(Lucas 10:27). 
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El alto costo de la ira 


Si la humanidad realmente entendiera el alto precio que se paga por la ira reprimida o 
la amargura y la ira, buscaríamos algún remedio para ello. Consideraremos el alto costo de la 


ira a nivel emocional, social, físico, financiero y, lo más importante de todo, espiritual. 


LOS COSTES EMOCIONALES DEL ENOJO 

La ira y la amargura reprimidas pueden alterar emocionalmente a las personas hasta el 
punto de “no ser ellas mismas”. Una noche, mi esposa y yo estábamos sentados en la 

parte trasera de un Cadillac nuevo, preparándonos mientras un diácono que había 

pasado siete años en el campo misionero “le había dado una lección” a un automovilista que 
le había cortado el paso en la autopista; corrió detrás de él a setenta millas por hora y se 
estrelló contra la parte trasera de su parachoques. Él también me enseñó una lección: no 
volver a viajar con él nunca más. ¿Por qué un hombre razonablemente inteligente haría 

algo tan imprudente delante de “compañía”? Porque se enfureció tanto que perdió el control 
de su buen sentido y tomó una decisión tonta. 

Muchos hombres en este país piensan que la ira es una buena emoción “machista”. 
Algunos incluso piensan que no eres un hombre “real” a menos que puedas enojarte. Esto 
es contrario a lo que dicen las Escrituras: que un hombre enojado es un tonto (Eclesiastés 
7:9) que puede tomar decisiones dañinas, derrochadoras o embarazosas. 

La ira cobra otro precio emocional: si permitimos que la ira nos domine, 
sofocará la emoción más rica del amor. Es interesante a este respecto que entre los cuatro 
mandamientos bíblicos a los maridos de "amar a sus esposas", 

Colosenses 3:19 agrega la disposición “y no seáis amargos con ellos”. 
La amargura es más fuerte que el amor. Es imposible que alguien, hombre o mujer, 


ame a alguien y se sienta amargado hacia él al mismo tiempo; el amor se convertirá en odio. 


Nuestra ira hacia una persona o situación también puede causar estragos cuando la 
trasladamos a nuestros seres queridos. Muchos hombres se llevan a casa los rencores y las 
irritaciones de la oficina e inconscientemente permiten que esta ira limite lo que podría ser 


una expresión fluida de amor por su esposa e hijos. En lugar de 


disfrutando de su familia y siendo disfrutado por ellos, permite que su mente y sus 

emociones reflexionen sobre las aflicciones del día. La vida es demasiado corta y 

nuestros momentos en casa demasiado breves para pagar ese precio por la ira. 
El difunto Dr. SI McMillen, un médico cristiano, escribió Ninguno de 

Estas Enfermedades, uno de los diez libros que más ha influido en mi vida. 


Considere su comentario sobre el costo emocional del odio y la ira: 


En el momento en que empiezo a odiar a un hombre, me convierto en su esclavo. 
Ya no puedo disfrutar de mi trabajo porque él incluso controla mis pensamientos. Mis 
resentimientos producen demasiadas hormonas del estrés en mi cuerpo y me canso 
después de sólo unas pocas horas de trabajo. El trabajo que antes disfrutaba 
ahora es monótono. Incluso las vacaciones dejan de darme placer. ... 

El hombre que odio me persigue donde quiera que vaya. No puedo 
escapar de su control tiránico sobre mi mente. Cuando el camarero me sirve bistec 
con patatas fritas, espárragos, ensalada crujiente y tarta de fresas cubierta 
con helado, bien podría ser pan duro y agua. Mis dientes mastican la comida y la trago, 


pero el hombre que odio no me permite disfrutarla. . . . 


El hombre que odio puede estar a muchos kilómetros de mi dormitorio; pero 
más cruel que cualquier esclavista, azota mis pensamientos con tal frenesí que mi 


colchón de muelles se convierte en un tormento de tortura. 


¡Es una forma de esclavitud sin la cual todos podemos vivir! 


LOS COSTES SOCIALES DEL ENOJO 
En pocas palabras, no es agradable estar cerca de una persona enojada; en 
consecuencia, aquellos que están enojados, de mal humor o descontentos son gradualmente 
eliminados de las listas sociales o excluidos de los momentos divertidos de la vida. 
Este es un precio que a menudo se le pide a un esposo o esposa que pague por el enojo 
de su cónyuge, lo que a su vez puede aumentar su enojo mutuo y limitar lo que de otro 
modo podría ser una relación placentera. 
El precio social que se paga por la ira y la amargura internas se ve más claramente y 
en detalle a medida que una persona envejece. Es posible que hayas escuchado el 


comentario: “¿Has notado lo irritable y malhumorado que se vuelve el abuelo en su vejez?” 


Lo que parece ser un cambio no lo es en absoluto. Con la edad, el abuelo 
simplemente pierde algunas de sus inhibiciones y el deseo de complacer a los demás 
y vuelve a las reacciones sinceras de la infancia. El abuelo comienza a actuar como 

se ha sentido toda su vida. Este espíritu amargo, resentido y a menudo autocompasivo 
hace que sea insoportable tenerlo cerca, lo que a su vez le hace la vida más difícil en 
su vejez. Qué tragedia si el abuelo fuera cristiano y no permitiera que el Espíritu 

Santo de Dios “haciera morir las obras de la carne” muchos años antes (ver Romanos 
8:13). 


LOS COSTES FÍSICOS DEL ENOJO 

Es difícil separar el precio físico pagado por la ira del financiero porque la ira y la 

amargura producen estrés, lo que a su vez causa trastornos físicos que cuestan 

innecesariamente miles de dólares en facturas médicas. Algunos médicos estiman 

que entre el 60 y el 80 por ciento de las enfermedades actuales son inducidas 

emocionalmente, ¡y la ira y el miedo son los principales culpables! (Solo 

piense en los misioneros que podrían recibir apoyo y las iglesias que podrían 

construirse con el dinero que los cristianos ahora pagan innecesariamente por los gastos médicos). 

Si los médicos tienen razón en sus estimaciones y no tenemos motivos 
para creer que no, es dinero y talento desperdiciados. ¿Cómo pueden nuestras 
emociones realmente causar enfermedades físicas? Muy simplemente, porque todo 
nuestro cuerpo físico está intrincadamente ligado a nuestro sistema nervioso. Siempre 
que el sistema nervioso se pone tenso debido a la ira o el miedo, afecta negativamente 
a una o más partes del cuerpo. Tanto el Dr. McMillen como el Dr. Brandt hacen 
referencia en sus libros a un ejemplo ilustrado dibujado por el Dr. O. Spurgeon 
English en su libro The Automatic Nervous System. 

Seguramente habrás visto en la consulta de tu médico o quiropráctico un 
esqueleto con cables que representan nervios que van desde el centro emocional hasta 
todos los órganos vitales del cuerpo. Estos cables representan los nervios que 
transmiten mensajes desde el “corazón” o centro emocional a los órganos del cuerpo. 
Si estás emocionalmente alterado, la tensión primero “golpea” el centro emocional 


y desde allí se transmite a tus órganos. 


Para que se produzca cualquier movimiento corporal es necesario transmitir un 
mensaje desde el centro emocional al miembro a mover. Este mensaje se da a la 
velocidad del rayo y no somos conscientes de la fuente de la que se origina. Por 
ejemplo, cuando un campocorto ve el destello de una pelota a su izquierda, su cuerpo, 
brazos y piernas parecen moverse en un movimiento coordinado de forma espontánea, 
pero no ha sido espontáneo en absoluto. Antes de que siquiera moviera un músculo, su 
centro emocional envió sus impulsos de acción a través del sistema nervioso, 


notificando a sus miembros con precisión qué hacer en esa situación determinada. 


Si el centro emocional no está bajo estrés, las funciones del cuerpo mejorarán. 
sé normal. Sin embargo, si el centro emocional está “trastornado”, se generará 


una reacción anormal a través del sistema nervioso en casi todas las partes del cuerpo. 


El Dr. McMillen afirma: “El centro emocional produce estos cambios generalizados 
mediante tres mecanismos principales: cambiando la cantidad de sangre que fluye a un 
órgano; al afectar las secreciones de ciertas glándulas; y cambiando la tensión de los 
músculos”. Luego señala que las emociones de ira u odio pueden hacer que los 
vasos sanguíneos se dilaten, permitiendo un suministro anormal de sangre a la cabeza. 
El cráneo es una estructura rígida sin espacio para expansión; en consecuencia, la ira 


y la ira pueden provocar muy fácilmente a una persona fuertes dolores de cabeza. 


Un amigo médico ilustró la forma en que nuestras emociones pueden causar 
úlceras y muchas otras enfermedades estomacales al restringir el flujo de sangre al 
estómago y otros órganos vitales. Dobló el puño hasta que sus nudillos se pusieron 
blancos y dijo: “Si pudiera mantener el puño cerrado el tiempo suficiente, perdería 
toda sensibilidad en mis dedos, porque el flujo de sangre está restringido. 

La solución a ese problema es muy simple: todo lo que tengo que hacer es relajarme”. 


Y con eso abrió la mano y sus dedos volvieron a tomar su color normal. 


Explicó además que hay un músculo sobre el estómago humano que 
está controlado emocionalmente. Cuando estamos enfadados, se endurecerá y 


restringirá el flujo de sangre a los órganos vitales del corazón, el estómago, el hígado, 


intestinos, pulmones, vesícula biliar, etc. 

La ira, el resentimiento, el odio, la ira o la amargura prolongados también pueden causar 
daño severo a estos órganos. Parece que cuando nuestros cuerpos tienen la elasticidad de la 
juventud, podemos absorber gran parte de la tensión creada en nuestros centros emocionales. 
Pero a medida que envejecemos, la ira prolongada puede causar tensión en nuestros puntos de menor 
resistencia (las partes más débiles de nuestro cuerpo) y provocar crisis físicas. El Dr. McMillen 
enumera más de cincuenta enfermedades causadas por el estrés emocional. También sugiere que 
algunas enfermedades infecciosas muy comunes se contraen cuando la resistencia es baja en el 


momento de la 


exposición, la razón es que el estrés emocional prolongado puede reducir nuestra resistencia. 


Piense en las enfermedades innecesarias inducidas por el estrés que los cristianos podrían tener. 


evitados si hubieran sido llenos del Espíritu Santo. 
Eso responde para mí a la pregunta que me han hecho muchas veces los cristianos rebeldes y 
amargados: ¿Por qué Dios ha permitido que toda esta enfermedad entre en mi vida? Pero a menudo 


parece que Dios no lo “permitió” tanto como lo causó la ira personal (el pecado). 


Muchos médicos se han visto obligados a decirle a los pacientes cardíacos, víctimas de altas 
presión arterial, quienes padecen colitis, bocio y muchas otras enfermedades comunes: “No 


podemos encontrar nada orgánico malo en usted; tu problema es inducido emocionalmente”. 


Generalmente el paciente se enfada, pensando que el médico quiere decir: " Todo está en tu 
mente". Pero lo que el médico quiere decir es que todo está en tu centro emocional. Un psicólogo me dijo 
que estimaba que hasta el 97 por ciento de sus pacientes con úlceras las tenían debido a la ira. 

De hecho, una de las primeras preguntas que hace al escuchar que un paciente tiene úlceras es: "¿Con 


quién estás enojado?". Y añadió: “Entonces normalmente se enojan conmigo”. 


Hice esa afirmación en un seminario en Columbus, Ohio, sin darme cuenta de que entre mi audiencia 
había un joven internista, un especialista en úlceras. Se me acercó más tarde y me dijo: “Yo discreparía 


con tu amigo. Yo diría que es 


más bien el 100 por ciento de los que tienen úlceras las contraen porque están enojados”. 
Dejaré que los expertos regateen sobre la diferencia del 3 por ciento, pero obviamente 
estuvieron de acuerdo sobre los devastadores costos físicos de la ira. 

El aumento de enfermedades físicas derivadas de nuestras emociones ha dado 
lugar al uso de tranquilizantes y otros depresores de las emociones. Estos tratamientos 
tienen un efecto duradero muy limitado porque no abordan la causa del problema. Los 
psicólogos nos dicen que los seres humanos no son capaces de controlar completamente 
sus emociones ni siquiera mediante su voluntad. Estoy de acuerdo, porque he 
descubierto que nada menos que el poder de Jesucristo es capaz de hacer que un 


individuo enojado, amargado y vitriólico sea amoroso, compasivo, gentil y bondadoso. 


LOS COSTOS ESPIRITUALES DEL ENOJO 
El precio más alto de todos los que se pagan por un carácter enojado y amargo se encuentra 
en el ámbito espiritual. Jesucristo vino para darnos no sólo vida eterna cuando morimos 
sino también vida abundante aquí y ahora. Esa vida sólo puede experimentarse 
permaneciendo en él o siendo lleno del Espíritu. Nadie puede permanecer en Cristo o ser 
lleno del Espíritu si contriste al Espíritu Santo, y “la amargura, la ira, la ira, los gritos y las 
malas palabras” contristan al Espíritu Santo de Dios (Ef. 4:31). 

Contristar al Espíritu Santo limita la obra de Dios en la vida de los cristianos, 
impide que los cristianos maduren en Cristo Jesús y les impide ser resplandecientes, 
eficaces y fructíferos. Las iglesias hoy están llenas de cristianos evangélicos al igual 
que los hijos de Israel, que nunca poseyeron plenamente sus posesiones. El 
continuo duelo del Espíritu de Dios a través de la ira impide que muchos hijos de Dios 
disfruten de todo lo que Jesucristo tiene para ellos. Esto afecta a los creyentes no sólo 
en esta vida sino también en la venidera, porque deberíamos ocuparnos de hacer 


tesoros en el cielo, lo cual sólo podemos hacer mientras caminamos en el Espíritu. 


Sinceramente, la ira latente fue mi pecado favorito durante muchos años. Pensé 
que era un hombre piadoso, que intentaba tener devociones regulares y mantener mi 
mente libre de pensamientos impuros. Entonces, un día vi el verdadero significado de este 


pasaje de Efesios 4: que, después de todo, no estaba lleno del Espíritu; | 


estaba entristeciendo al Espíritu con ira. De alguna manera había desarrollado el 
mecanismo de defensa errante de que "controlar mi ira era la victoria sobre la ira". 
Dios quiere curar nuestra ira. 

Puedo testificar que es muy capaz de hacerlo. Y tendré más que decir al 
respecto en capítulos posteriores. 
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La causa básica de la ira 


¿Qué causa que un ser humano perfectamente normal, agradable y 
simpático reaccione repentinamente con calor e ira? La plena comprensión y 
aceptación de la respuesta a esa pregunta proporciona al cristiano el primer paso 
de gigante hacia su curación. Despojados de toda fachada y excusas sofisticadas 
para tolerar la ira, de llamarla “Viejo Nick” o “mi carácter irlandés natural”, nos 
enfrentamos a una palabra fea: egoísmo. Aunque nos encanta excusar nuestras 
debilidades y justificarlas ante nosotros mismos mientras alimentamos 
nuestros rencores y nos entregamos a sentimientos de ira, venganza y 
amargura, todos ellos están motivados por el egoísmo. Cuando estoy enojado es 
porque alguien ha violado mis derechos y estoy interesado en mí mismo. 
Cuando tengo resentimiento contra alguien es porque esa persona ha hecho algo 
contra mí, y nuevamente vuelvo al egoísmo. La venganza siempre está inspirada por el egoísmo. 
Una encantadora mujer cristiana vino a mi estudio para contarme su versión de los 
problemas en su hogar. Cuando la confronté con su propio espíritu enojado y amargo, 
ella soltó en defensa propia: “Bueno, ¡tú también estarías enojada si vivieras con un 


hombre que constantemente te pisotea y te trata como basura!” 


Es cierto que él no la estaba tratando como debería tratarla un cristiano. 
su esposa, pero su reacción no podía ser causada por generosidad: era simple 
y viejo egoísmo. Cuanto más se entregaba a su egoísmo y dejaba que predominara 
su ira, peor la trataba su marido. 

Cuando le dije que tenía dos problemas, me miró bastante sorprendida y me 
preguntó: “¿Te escuché correctamente? ¿Tengo dos problemas? Sólo tengo uno: 


mi marido”. 


“No”, dije, “tienes dos problemas. Tu marido es un problema, pero tu actitud 
hacia él es otro. Hasta que tú, como cristiano, reconozcas tu propio pecado de 
egoísmo y busques en Dios una actitud adecuada, incluso frente a estas circunstancias, 


seguirás contristando al Espíritu Santo de Dios”. 


El cambio en esa mujer en casi un mes fue casi increíble. En lugar de utilizar 
a su marido como excusa para entregarse a la ira, empezó a valorar más su relación 
con Jesucristo que la complacencia de su propio egoísmo. Ella acudió a 
Cristo, quien prometió “suplir todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en 
Cristo Jesús”. 

(Fil. 4:19) y comenzó a experimentar la victoria sobre la amargura, la ira, la ira y 
todas esas actitudes emocionales que contristan al Espíritu Santo. 

En lugar de esperar un cambio en el comportamiento de su marido, 
finalmente cambió el comportamiento de su marido cambiando primero el de ella. Me 
dijo que cuando Dios le dio la victoria sobre su propia reacción ante el carácter 
miserable de su esposo, comenzó a ser bondadosa con quien la estaba “usando con 
rencor”, tal como nuestro Señor le había instruido (ver Mateo 5:44). Como el 
amor engendra amor y cosechamos lo que sembramos, no pasó mucho tiempo antes 
de que el marido comenzara a responder con bondad. 

Por fantástico que parezca, he observado esto en las vidas de aquellas 
personas que están dispuestas a reconocer la ira y la agitación internas como el 
pecado del egoísmo y buscar a Dios en busca de la gracia, el amor y el autocontrol 
que él les promete. quienes le piden ayuda. Si estás cosechando una cosecha de ira, 
amargura y odio, una pequeña investigación te indicará que has estado sembrando 
una cosecha de ira, amargura y odio. La Biblia nos dice: “Todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará” (Gálatas 6:7). Si hubieras estado sembrando amor, 
estarías cosechando amor. Si no estás cosechando amor, te sugiero que cambies las 
semillas que estás sembrando. Porque con la ayuda de Dios no tienes que estar 


dominado por la ira el resto de tu vida. 


=n 


3 Preguntas de estudio 3 


. Utilizando diccionarios y libros de referencia, analice las finas distinciones entre los 


definiciones de los seis pecados de la ira como se describen en Efesios 4:31 (Versión King James y 


Nueva Versión King James): amargura, ira, ira, clamor, malas palabras y malicia. 


. ¿Qué significa contristar al Espíritu Santo (ver Ef. 4:30 y 1 Tes. 5:19)? 


. ¿Cuáles son los dos pecados universales de la humanidad? ¿Qué temperamentos tienen más 


probabilidades de luchar con qué categoría básica de pecado? 


. Por supuesto, ningún tipo de temperamento está por naturaleza “libre de ira”. Lea la lista de dieciséis 


Formas comunes de ira. Analice qué formas de ira serían más probablemente obstáculos en cada uno de los 


cuatro tipos básicos de temperamento. 


. Silos opuestos se atraen, especialmente en el matrimonio, ¿cómo es posible que dos maneras diferentes de 


lidiar con la ira sólo aumenten el nivel de tensión (ira) en un hogar? 


. Repase los cuatro “costos” de la ira. Da ejemplos personales de cualquier precio que sepas que has pagado 


por expresar o contener tu ira. 


. ¿Cuál de las nueve características de la vida llena del Espíritu (el fruto del Espíritu) sirve como 


¿Antídotos contra las diversas manifestaciones de la ira? 


CAPÍTULO 10 


Apagar al Espíritu Santo mediante 
Miedo 
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Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad gracias en todo; porque esta es la voluntad 
de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis el Espíritu. 
(1 Tes. 5:16-19) 


Para mantener la vida llena del Espíritu, uno debe cuidarse de apagar y contristar al 
Espíritu Santo. Ya hemos visto que se contriste al Espíritu Santo mediante la ira. Ahora 
veremos que apagamos al Espíritu Santo mediante el miedo. Apagar al Espíritu 

Santo es sofocarlo o limitarlo. Ni entristecer ni apagar al Espíritu Santo lo eliminan de 
nuestras vidas, pero sí restringen seriamente su control sobre nuestros cuerpos, que de 


otro modo Dios fortalecería y usaría. 


1 Tesalonicenses 5:16-19 indica que el cristiano lleno del Espíritu debe ser 
alguien que pueda “estar siempre gozoso” (ver también Fil. 4:4) y “dar gracias en todo”. 
Cada vez que los cristianos no nos alegramos ni damos gracias en todo, estamos 
fuera de la voluntad de Dios. “En todo” no significa sólo en buenas circunstancias; 
incluso la “carne” natural puede regocijarse en circunstancias agradables. Pero debemos 


regocijarnos y dar gracias en cualquier circunstancia. 


Eso significa que debemos vivir por fe. Es fe en el amor de Dios, en el poder de Dios, 
y el plan de Dios para nuestras vidas que nos mantiene regocijándonos a través del 


Espíritu en cualquier circunstancia en la que nos encontremos. Un infeliz, desagradecido 


La actitud que apaga al Espíritu Santo es causada por la incredulidad en la fidelidad 
de nuestro Dios, la cual produce temor ante las circunstancias inciertas de la vida. 


Miremos más de cerca el tema de apagar al Espíritu Santo mediante el temor. 
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El miedo es universal 


La primera reacción al pecado de desobediencia por parte de Adán y Eva fue de miedo. 


[Adán y Eva] escucharon el sonido del Señor Dios caminando en el jardín al fresco del día, y 
Adán y su esposa se escondieron de la presencia del Señor Dios entre los árboles del 
jardín. Entonces el Señor Dios llamó a Adán y le dijo: "¿Dónde estás?" Entonces él dijo: Oí 


tu voz en el huerto, y tuve miedo porque estaba desnudo; y me escondí”. (Gén. 3:8-10) 


Desde ese día hasta este, cuanto más avanzamos en desobediencia a Dios, más 
experimentamos miedo. Lo contrario también es cierto. Cuanto más una persona obedece a Dios 
y aprende acerca de Él y se apoya en Él para cada necesidad, menos experimenta miedo. 
La naturaleza universal del miedo se ve fácilmente en el hecho de que Jesús frecuentemente 
amonestó a sus discípulos con frases como: "No temáis", "No seáis incrédulos, sino 
creyentes", "Oh hombres de poca fe" y "No dejéis que vuestros hijos sean infieles". se turbe 
el corazón, ni tenga miedo”. 

Las condiciones mundiales de hoy no son propicias para la paz y la fe. Las noticias 
Los medios de comunicación nos recuerdan constantemente las crisis económicas, las 
brutalidades, las guerras, los enfrentamientos, los disturbios y todo tipo de violencia y abusos 
espantosos. Incluso con la desaparición de la Unión Soviética, lo que a menudo se conoce 
como la “espada de Damocles” de la amenaza de las armas nucleares pende sobre nuestras 
cabezas. ¿Qué pasa si caen en manos de terroristas? 

Ante tal temor al desastre, es reconfortante para el hijo de Dios prestar atención a las 
palabras del Señor Jesucristo, quien dijo: “Oiréis de guerras y rumores de guerras. Mirad que no 


os turbéis” (Mateo 24:6). Incluso 


Aunque el miedo es universal, los hijos de Dios no tienen por qué ser dominados por este 
vicioso destructor emocional. 

Hace algunos años, el Reader's Digest publicó una reimpresión popular de Joseph 
Fort Newton, ex pastor de la iglesia Saint James en Filadelfia. El 
El artículo “El correo de un ministro” resumió los temas de miles de cartas. 
le escribió en respuesta a un artículo de un periódico sindicado titulado 
“Vida Cotidiana”. Dijo: “Lo primero que muestran estas cartas es que 
El enemigo privado número uno en la vida humana no es el pecado ni la tristeza; es miedo. El 
uno de los más comunes es el miedo a nosotros mismos”. Citó a los hombres como temerosos del “fracaso, 
desintegración, pobreza” y de “no estar a la altura de las exigencias 
a ellos." También citó la preocupación, una forma de miedo, como “un pequeño riachuelo que se filtra en el 
mente como un veneno lento, hasta que nos paraliza”. 


El miedo, como la ira, adopta muchas formas. La lista adjunta describe los 


principales variaciones. 


Ansiedad Preocuparse 
Dudas Inferioridad 
Timidez Cobardía 
Indecisión Sospecha 
Superstición Vacilación 
Retiro Depresión 
Soledad Altivez 
Sobreagresión timidez social 
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El alto costo del miedo 


Cualquier forma de miedo tiene sus costos o consecuencias, nuevamente en cuatro áreas de la vida. 


LOS COSTES EMOCIONALES DEL MIEDO 


Cada año, miles de personas caen en un colapso mental y emocional debido al 

miedo. A veces se utilizan tratamientos de choque de insulina y, en algunos casos 

extremos, choque eléctrico para aliviar el sufrimiento causado por las fuerzas tiránicas del 
miedo. El miedo lleva a algunas personas a encerrarse en un caparazón y dejar pasar la 
vida, sin experimentar nunca las riquezas que Dios tiene reservadas para ellos. La tragedia 
de todo esto es que la mayoría de las cosas que temen nunca suceden. Un joven empresario 
que se dirigió a una empresa de ventas llegó a la conclusión de que el 92 por ciento de 


las cosas que la gente teme que sucedan nunca suceden. 


Aconsejé a una mujer que había alejado a su marido porque 


Estaba tan obsesionada por el miedo de que otra mujer le quitara a su marido. Su 
estado emocional provocó un comportamiento tan errático y anormal que él la 
abandonó, aunque la “otra mujer” nunca existió. 
Este es sólo un ejemplo de las innumerables familias que se desmoronan cada año cuando 
uno de sus miembros no es capaz de afrontar la realidad por miedo. 

Millones de personas son víctimas de temores menores que tienen un impacto trágico 
en sus vidas porque limitan su potencial y la expresión de su creatividad. Muchas 
de esas personas sufren de una educación inadecuada, no porque no fueran lo 
suficientemente inteligentes para ir a la universidad o a una escuela de oficios, sino porque 
temían no poder realizar trabajos de nivel superior. Millones de personas más rechazaron el 
avance vocacional porque tenían miedo de salir de sus zonas de confort familiares y 
aventurarse en algo más complejo, y hoy lo lamentan. El miedo es un inhibidor que 


ha impedido que más personas cumplan su destino que cualquier otra emoción. 


LOS COSTES SOCIALES DEL MIEDO 

El costo social del miedo es quizás el más fácil de soportar, pero de todos modos es 

caro. Las personas dominadas por el miedo no son una compañía agradable. 

Su espíritu pesimista y quejoso hace que sean rehuidos y evitados, profundizando aún 
más sus perturbaciones emocionales. Muchas personas (y sus parejas) que de otro modo 
serían agradables y felices son eliminadas de las listas sociales simplemente por 


miedos infundados. 


Muchas personas temerosas, especialmente aquellas que son bastante 
cohibidas, tienen dificultades para relajarse y aceptarse a sí mismas. Hacen pocos 
amigos porque los demás no se sienten cómodos con ellos. 
En consecuencia, pasan sus vidas en contemplación solitaria con pocos o ningún amigo. Estas 
personas se acercan a mí en mis seminarios y me preguntan en voz baja: “¿Qué me pasa que no 
puedo hacer amistad con el sexo opuesto? 


Estoy cansado de no tener a alguien con quien compartir mi vida”. No tiene por qué ser así. 


LOS COSTES FÍSICOS DEL MIEDO 
El miedo, al igual que la ira, produce estrés emocional, y ya hemos visto que esto representa dos 
tercios o más de todas las enfermedades físicas actuales. 

Algunas de las enfermedades inducidas por el miedo mencionadas por el Dr. SI McMillen en 
En su libro Ninguna de estas enfermedades es presión arterial alta, problemas cardíacos, 
enfermedades renales, bocio, artritis, dolores de cabeza, derrames cerebrales... la mayoría de las 
mismas cincuenta enfermedades que enumeró como causadas por la ira. Para ilustrar el efecto 
del miedo en el corazón humano, McMillen cita al Dr. Roy R. Grinker, uno de los directores 
médicos del Hospital Michael Reese de Chicago. “Este médico afirma que la ansiedad ejerce más 


presión sobre el corazón que cualquier otro estímulo, incluido el ejercicio físico y la fatiga”. 


El Dr. McMillen señala que el miedo provoca una reacción química en el cuerpo 
humano, como se ilustra cuando la saliva parece secarse en la boca cuando te levantas para 
dar un discurso. Ese tipo de reacción no daña a una persona porque es de corta duración, pero 


esa ansiedad entregada hora tras hora puede causar daño físico al cuerpo. 


Un amigo médico me lo explicó así: Tenemos alarma automática 
Sistema de timbre que suena cada vez que nos enfrentamos a una emergencia. 
Algunos lo llaman el “sistema de alarma del miedo”. Si suena el timbre a las 2:00 am, nos 
despiertan repentinamente y con total control de nuestras facultades, sin importar cuán 
profundo sea el sueño del que despertemos. Este es el don natural de Dios para la autoprotección. 


Lo que sucede es que el miedo a la emergencia señala la 


glándula suprarrenal para secretar adrenalina en el torrente sanguíneo, lo que hace que 
estemos inmediatamente alerta y en control de todas nuestras facultades; de hecho, probablemente 
más alerta de lo normal. 

Cuando era pastor de una iglesia rural en Pumpkintown, Carolina del Sur, uno 
Uno de mis feligreses llevaba rápidamente a su esposa al hospital para el nacimiento de su 
segundo hijo. Mientras bajaban por el embarrado camino de montaña, la parte delantera del 
coche se deslizó hacia la zanja. Ante la emergencia la glándula suprarrenal de este hombre 


trabajó horas extras; ¡Saltó frente al auto y literalmente lo deslizó hacia la carretera! 


Al día siguiente, en el aparcamiento del hospital, intentó demostrar a sus amigos 
incrédulos que había levantado la parte delantera de su coche, pero, por supuesto, no podía 
moverla ni un centímetro. No entendía que en el fragor de la emergencia había poseído una 
fuerza sobrenatural; El sistema de alarma que Dios le había dado no estuvo disponible para 
la demostración en el estacionamiento. 

Mi amigo médico me explicó que esto no causa ningún daño al cuerpo humano; Una vez 
finalizada la emergencia, la glándula suprarrenal vuelve a su función normal y el torrente 


sanguíneo elimina el exceso de adrenalina sin efectos nocivos. 


Pero ese no es el caso cuando una persona se sienta un sábado por la tarde 
pagar las cuentas del hogar sólo para descubrir que no tiene suficiente dinero en su cuenta 
corriente para pagar todo lo que debe. Lo invade un miedo paralizante, y hora tras hora, mientras 
esa persona se preocupa, la glándula suprarrenal bombea adrenalina al torrente 
sanguíneo hasta que desborda el sistema natural de descarga, creando estragos físicos. Ese 
químico tiene que ir a alguna parte. En algunas personas desequilibra el ácido del estómago, 
puede causar depósitos excesivos de calcio o, a veces, produce dolores corporales atormentados 


por quienes padecen artritis. 


Conozco a una encantadora mujer cristiana que padecía artritis que finalmente la 
restringió a una silla de ruedas. Recibió todos los tratamientos médicos conocidos por la 
ciencia y finalmente su tercer especialista en artritis le dijo: “Lo siento, señora, pero no podemos 
=; encontrar nada orgánico malo en usted. La causa de 


tu artritis es emocional”. Cuando escuché ese análisis, mi mente retrocedió 


a mi infancia cuando ella gozaba de perfecta salud. Aunque disfrutábamos yendo a 

su casa por las deliciosas galletas que horneaba, nos referíamos a ella como “la que 
se preocupa profesionalmente”. Ella se preocupaba por todo. Le preocupaba el empleo 
de su marido, quien trabajó treinta años para la misma empresa y nunca conoció un 
día sin paga. Estaba preocupada por el futuro de una hija con la que temía que nunca 
se casaría. Hoy tiene una hermosa casa y seis hijos. Estaba ansiosa por su hijo débil y 
enfermizo, que creció hasta convertirse en un tackle de seis pies cuatro y 245 libras en 
un equipo de fútbol Big Ten. No puedo pensar en nada por lo que ella no se 
preocupara, y todo fue en vano. Todos sus principales temores, como la mayoría de 
los temores en la vida, nunca sucedieron. 

No es de extrañar que el Señor Jesús dijera en su Sermón del Monte: “No os 
preocupéis por vuestra vida, ni por lo que comeréis ni por lo que beberéis; ni de 
vuestro cuerpo, qué vestiréis” (Mateo 6:25). Pablo dice: “Por nada estéis afanosos” 
(Fil. 4:6). La ansiedad y la preocupación, que surgen del miedo, causan sufrimiento 
físico indecible, limitaciones y muerte prematura, no sólo a los no cristianos, 
sino también a los cristianos que desobedecen la advertencia de “encomendar al 
Señor vuestro camino, confiar también en Él” ( Sal. 37:5). 

Un día visité a una mujer postrada en cama a quien percibí como "mayor". Me 
sorprendió descubrir que era entre quince y veinte años más joven de lo que había 
estimado. Se hizo vieja antes de tiempo al convertirse en una persona 
preocupada profesionalmente. Con la mayor delicadeza y sinceridad que pude, 
traté de mostrarle que podía aprender a confiar en el Señor y no preocuparse 
por todo. Su reacción fue tan típica que vale la pena repetirla. Con fuego en los ojos 
y un destello de ira en la voz, preguntó: "Bueno, alguien tiene que preocuparse 
por las cosas, ¿no?". 

“No si tienes un Padre celestial que te ama y está interesado en cada detalle de 
tu vida”, respondí. Pero esa querida hermana no entendió el punto. ¡Espero que lo hagas! 


¡Gracias a Dios no somos huérfanos! Vivimos en una sociedad que acepta la 
concepto de que somos producto de un accidente biológico y del largo y no 
guiado proceso de evolución. Esa teoría popular, que sustenta toda la educación 
secular en este país, está cayendo rápidamente en el descrédito científico. 


porque después de más de cien años aún no hay evidencia científica que lo 

confirme. Sin embargo, sus teorías sobre un origen impío de la vida no han ofrecido 

a nadie que ocupe el lugar de Dios para suplir las necesidades del corazón humano 
cuando caemos en circunstancias abrumadoras; no sólo es incorrecto, sino que 

también está esclavizando a la humanidad en una prisión de tortura física debido al 

miedo. Si eres cristiano, memoriza Filipenses 4:6-7, y cada vez que te sientas preocupado 
o ansioso, ora. Gracias a Dios que tienes un Padre celestial que se interesa por tus 
problemas y se los entrega. Tus pequeños hombros no son lo suficientemente anchos para 
soportar el peso del mundo o incluso tus propios problemas familiares, pero el Señor 


Jesús “es poderoso para hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos” 


(Efesios 3:20). 

Me di cuenta de lo importante que es enseñar las Escrituras a nuestros hijos 
cuando una de nuestras hijas, entonces en el Departamento de Principiantes de la escuela 
dominical, dijo: “Hoy aprendí en la escuela dominical lo que Dios quiere que haga con mis 
problemas. Dios dijo: 'Echad todas vuestras preocupaciones sobre Él, porque él tiene 
cuidado de vosotros' (1 Pedro 5:7). Gran parte del sufrimiento físico y la consiguiente 
angustia, incluidas las dificultades financieras, que ocurren en el hogar cristiano 


promedio se evitarían si los creyentes realmente actuaran de acuerdo con ese versículo. 


LOS COSTES ESPIRITUALES DEL MIEDO 

El costo espiritual del miedo es muy similar al costo espiritual de la ira. Apaga o sofoca 

al Espíritu Santo, lo que nos impide ver efectivamente nuestras debilidades fortalecidas 

por los nueve frutos positivos del Espíritu. No rendirnos al Espíritu nos engaña en esta 

vida y nos impide obtener recompensas en la vida venidera. El miedo nos impide 

ser cristianos gozosos, felices y radiantes y, en cambio, nos convierte en personas ingratas, 
quejosas y derrotadas que, en última instancia, pueden volverse infieles. Una persona 
temerosa no va a manifestar el tipo de vida que anima a un pecador a venir y 

preguntar: "¿Qué debo hacer para ser salvo?" Si Pablo y Silas hubieran dejado que sus 
temores predominaran, el carcelero de Filipos nunca se habría convertido y no tendríamos 


el gran versículo de salvación: Hechos 16:31. 


El miedo impide que el cristiano agrade a Dios. La Biblia dice: “Sin fe es imposible 
agradar [a Dios)” (Heb. 11:6). El capítulo undécimo de Hebreos, llamado “capítulo de la fe”, 
nombra personas cuya biografía bíblica se da con suficiente detalle para 
establecer que representan los cuatro tipos básicos de temperamento. Lo que hizo que estas 
personas (y seguramente otras) fueran aceptables ante los ojos de Dios es que no 
fueron vencidos por su debilidad natural de miedo o ira, sino que caminaron con 
Dios por fe. Dado que él “no hace acepción de personas” (Hechos 10:34), lo que hizo para 


fortalecer sus debilidades, lo hará a través de su Espíritu por ti si se lo permites. 
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¿Qué causa el miedo? 


Como el miedo es una experiencia universal y algunos de los lectores de este libro serán 
padres que pueden ayudar a sus hijos a evitar esta tendencia, me gustaría responder a esta 


pregunta en términos sencillos y claros. Hay al menos ocho causas del miedo. 


RASGOS DEL TEMPERAMENTO 

Ya hemos visto que los temperamentos introvertidos Melancolía y Flemático son 
indecisos y propensos al miedo. Incluso los sanguíneos no tienen tanta confianza en sí 
mismos como su manera fanfarrona nos haría creer; ellos también pueden tener miedo. 
Muy pocos coléricos no tendrían tendencias melancólicas o flemáticas, por lo que es 
concebible que casi todas las personas tengan alguna tendencia temperamental 


hacia el miedo, algunas más que otras. 


PATRONES DE INFANCIA 

Los psicólogos y psiquiatras coinciden en que las necesidades básicas de las personas 
son el amor, la comprensión y la aceptación. Lo más importante que los padres pueden 
hacer por sus hijos (aparte de guiarlos al conocimiento salvador de Jesucristo) es darles 

la calidez y la seguridad del amor paternal. Esto no excluye la disciplina o la enseñanza de 
la sumisión a normas y principios. De hecho, es mucho mejor para un niño aprender a 


adaptarse a las reglas y 


estándares en la amorosa atmósfera del hogar que en el cruel mundo exterior. 


Sin embargo, hay dos hábitos parentales específicos que les sugiero evitar diligentemente: 


Sobreproteger a los niños. Un padre sobreprotector hace que el niño se sienta autoprotegido. 
centrado y temeroso de los mismos “desastres” que los padres temen que sucedan. Los niños 
aprenden rápidamente a leer nuestras emociones. Sus cuerpos pueden absorber mucho más 
fácilmente las caídas y los shocks de la vida que sus emociones pueden absorber que nos 
pongamos tensos, molestos o histéricos por estas experiencias menores. La madre 
que repetidamente insinúa miedo y debido a su miedo le prohíbe a su hijo jugar al fútbol 
probablemente causa más daño a su desarrollo emocional que el daño que le causaría al 
niño si le arrancaran los dientes frontales o le rompieran la pierna. Como regla general, las 
piernas sanan y los dientes pueden ser reemplazados, pero se necesita un milagro de Dios para 


eliminar los tejidos cicatriciales del miedo de nuestras emociones. 


Dominar a los niños con ira o desaprobación. Los padres enojados y explosivos que 
dominan la vida de sus hijos o que se abalanzan críticamente sobre cada fracaso a menudo crean 
en ellos vacilación, inseguridad y miedo. 
Los niños necesitan corrección pero con el espíritu adecuado. Siempre que tengamos que 
señalar los errores de nuestros hijos, también deberíamos acostumbrarnos a señalar sus puntos 
fuertes y buenos, o al menos criticarlos de tal manera que sepan que siguen siendo igualmente objeto 


de críticas. nuestro amor como eran antes. 


Cuanto más consulto a la gente, más convencido estoy de que el golpe más devastador que un 
ser humano puede infligir a otro es la desaprobación. 
Cuanto más nos ama una persona, más importante es para nosotros buscar algún área de su 
vida donde podamos mostrarle nuestra aprobación. Un esposo de seis pies y dos de altura que 
estaba en consejería matrimonial dijo una vez con bastante orgullo: “¡Pastor, nunca le he puesto 
la mano encima a mi esposa con ira!” Justo cuando miraba a esta esposa tímida y encogida, 
las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella lo miró y dijo: "¡Mil veces preferiría que me golpearas antes 


que golpearme eternamente con desaprobación, desaprobación, desaprobación!". 


Aunque he dirigido estas “causas del miedo” a los padres, debo insertar aquí una observación 
significativa después de haber aconsejado a por lo menos dos mil parejas casadas. La mayoría de 
las esposas obtienen sus sentimientos de autoestima de sus maridos. 

Por eso la aprobación del marido es tan importante para el sentido de autoaceptación 

personal de la esposa. De hecho, la mayoría de las esposas, si tuvieron buenas relaciones 
infantiles con sus padres, se sentirán bien consigo mismas cinco años después de casarse, si 

sus maridos las aman y les transmiten aprobación. Si los maridos no lo hacen, los temores 

de las esposas se intensifican y se sienten inseguras. Si una esposa proviene de un hogar 
maltrecho o si su padre la rechazó, pueden ser necesarios diez o doce años de amor y aprobación 
del marido para desarrollar un grado de autoaceptación y confianza. No es coincidencia que 
cuatro veces en las Escrituras Dios ordene al marido que ame a su esposa, mientras que sólo 


indirectamente ordena a las esposas que amen a sus maridos (ver Tito 2:4). 


Del mismo modo, la aceptación por parte de un hombre de su papel como marido es un 
reflejo del “respeto” de su esposa. La mayoría de las mujeres saben que no son rivales físicas 
para sus maridos y, al buscar armas con las que competir o defenderse, a menudo recurren a una 
falta de respeto rebelde. A la larga, esto es devastador para una relación, porque hace que el 
hombre se sienta inseguro (lleno de dudas y temores) y puede hacer cosas extrañas para 
compensarlo. 

Los padres (o cónyuges) llenos del Espíritu se sentirán inspirados a través de sus amorosos y 
Naturaleza compasiva para edificar a los demás y mostrar aprobación siempre que sea posible. 
Incluso en los momentos de corrección o desacuerdo, transmitirán su amor. Hacer lo contrario con 
nuestros hijos es dejarles miedos duraderos: cicatrices en sus emociones. Hacer lo contrario con 


nuestros cónyuges es destruir nuestras relaciones. 


EXPERIENCIAS TRAUMÁTICAS 

La tercera causa del miedo es una experiencia traumática, especialmente en la infancia. 

Hoy en día escuchamos mucho sobre el abuso infantil o el abuso sexual que puede influir 
negativamente en la capacidad de una persona para hacer ajustes normales en la edad 
adulta; esto se debe en gran medida al miedo (y a veces a la ira y al miedo). He aconsejado a 


muchas mujeres que después de casarse y tal vez de tener su primer hijo 


Han tenido dificultades para olvidar los miedos y los enojos de una infancia trágica, hasta el punto de 


que fueron incapaces de responder con amor a sus maridos. 


Una enfermera de veintisiete años preguntó: “¿Por qué no puedo responderle a mi marido? 
Cuando intenta besarme, siento que me están asfixiando”. Luego añadió: “Mi marido es el hombre más 


amable, amable y gentil que he conocido”. 


Eso no tenía sentido. La mayoría de las esposas pueden responder fácilmente a los maridos que 
son cariñosos y amables, particularmente aquellos que son gentiles. Entonces le pregunté lo 
obvio: "¿Te abusaron sexualmente cuando eras niña?". 

Reconoció que había sido violada en cuarto grado; Recordaba el dolor tan vívidamente 
como si fuera ayer. Naturalmente, cuando su marido acudió a ella enamorado, ella pensó en el dolor 
de la infancia y le resultó imposible experimentar emociones normales. El miedo hizo su feo 
trabajo al perjudicar lo que Dios pretendía que fuera una respuesta hermosa y natural. Afortunadamente, 
dejó que el Espíritu Santo reemplazara sus miedos con fe y amor y aprendió a olvidar las 


cosas que quedaron atrás (ver Fil. 3:13) para poder responder normalmente. 


En la primera edición de este libro conté la historia de mi esposa que quedó 
traumatizada (casi ahogada) cuando era niña. No me di cuenta de que ella no sabía nadar cuando 
nos casamos. Gané letras en el equipo de natación en la escuela secundaria; Pensé que todos sabían 
nadar. Nos conocimos en una universidad cristiana donde no se permitía nadar. Así que fue 
en septiembre, después de nuestra boda en julio, cuando descubrí la terrible verdad. Fuimos a 
nadar con otros dos matrimonios y, aunque ella se vistió para la ocasión, no pudimos meterla 


al agua. Sin entender su miedo, hice una tontería. Le lancé agua a la cara y se asustó. 


Más tarde, cuando “criamos” a nuestros hijos en esquís acuáticos en la Bahía de San Diego, 
La dejamos conducir el barco, pero nunca la obligamos a unirse a nosotros en el agua. 

Cuando escribí la primera edición de este libro, Beverly todavía no sabía nadar. Al menos 
algunos lectores se dieron cuenta de esto. Un día recibí una carta de un líder misionero de un campo 


de entrenamiento en la selva en Centroamérica: 


Estimado Dr. LaHaye, 


Nos encanta tu libro. Lo hacemos lectura obligatoria para todos nuestros misioneros 
en formación. Les ayuda con las relaciones interpersonales. Pero tenemos un problema 
con esto. Cuenta cómo su esposa quedó traumatizada cuando era niña y ahora le 
tiene miedo al agua. Todas las esposas que no saben nadar se identifican con 

ella y dicen: "Si Beverly LaHaye no sabe nadar, ¿por qué me tienen que obligar a 
aprender?". La razón obvia, por supuesto, es que si algún día la canoa se volcara en 


un río de la jungla, se ahogarían. 


Continuó: “En el libro dices que el miedo es pecado. Lo que quiero saber es: si su esposa 
realmente está llena del Espíritu Santo, ¿por qué no sabe nadar? 

Bueno, me llevé la carta a casa, la puse sobre la mesa del comedor y dije: “Cariño, 
¿estás de buen humor? Hay una carta sobre la mesa que deberías leer”. Entonces le 
compré una caja de pañuelos y la usó. Nunca sentí que debía invadir su privacidad 
sobre este delicado tema, así que no lo discutimos. Pero unos días después escuché 


una conversación telefónica sobre “una piscina climatizada”. 


Encontró un instructor de natación flemático en la iglesia y organizó 
lecciones privadas. Luego, una mañana, después de que me fui a la iglesia con toda 
la familia a nuestra escuela secundaria cristiana, ella salió al garaje y sacó mi traje de 
neopreno, que usé para abrigarme y poder seguir esquiando en el agua durante todo el 
invierno. ¡Se lo puso para flotar! ¡No podrías ahogarte con un traje de neopreno ni aunque 
tu vida dependiera de ello! Pero eso no fue suficiente. Sacó un cinturón salvavidas de 
nuestro barco y se lo puso sobre su traje de neopreno. 

Luego, llevando su Biblia a la primera clase de natación, leyó la promesa de 
Dios: “Nunca te dejaré ni te desampararé” (Heb. 13:5). Y Dios resultó fiel. Después de 
unas seis lecciones, Bev aprendió a nadar. Ella nunca nadará en el Canal de la 
Mancha, pero cada verano, cuando toda nuestra familia va al lago Powell, Bev nada con 


nuestros hijos y ayuda a enseñarles a nadar a nuestros nietos. 


Si eres nadador, es posible que no veas lo milagroso de esa historia. Pero 
Si tú o un ser querido le tiene miedo al agua por una experiencia traumática, sabes que es 
uno de los miedos más difíciles de superar. La clave del éxito de Bev fue que admitió que 
necesitaba enfrentar su miedo; ella tomó la palabra de Dios y dio un paso de fe, y el Espíritu 


Santo le dio la fuerza para superar esa debilidad de toda la vida. 


Lo que Dios hizo por ella, lo hará por ti si das un paso de fe similar. 


UN PATRÓN DE PENSAMIENTO NEGATIVO 
Un patrón de pensamiento negativo o un complejo derrotista harán que una persona tenga 
miedo de intentar algo nuevo. En el momento en que empezamos a decirnos: "No puedo, no 
puedo, no puedo", estamos casi seguros de que fracasaremos. Un amigo vendedor me 
enseñó un principio que probablemente aprendió en un seminario de ventas. “Hay dos tipos 
de pensadores en la vida. Los que piensan que pueden y los que piensan que no pueden, y 
ambos tienen razón”. 

Nuestra actitud mental hace que incluso las tareas ordinarias sean difíciles de realizar cuando 
nos acercamos a ellos con un pensamiento negativo. Los fracasos repetidos o la negativa a 
hacer lo que nuestros contemporáneos son capaces de lograr a menudo provocan una 
mayor pérdida de confianza en uno mismo y aumentan el miedo. Un cristiano nunca necesita ser 
dominado por este hábito negativo. 

Beverly es una PhlegSan con un poco de colérico (menos del 15 por ciento). Definitivamente 
no es extrovertida y nunca ha tenido problemas con la ira. Como todas las mujeres flemáticas, 
es amable. Eso fue lo que cautivó mi corazón cuando la conocí cuando sólo tenía dieciocho 
años. Quizás por eso Dios la seleccionó para ser la fundadora y presidenta de Concerned Women 
for America, la organización de mujeres más grande del país con cerca de setecientos mil 


miembros, y sigue creciendo. 


Cuando representa a mujeres cristianas ante los medios, siempre viene 
Se presenta como amable, porque así es ella. Millones de cristianos la han visto en la 
televisión, leído sus libros o artículos, o escuchado su programa de radio en vivo, que está 


arrasando en todo el país. Pocos creerían, sin embargo, 


que durante los primeros doce años de nuestro matrimonio tuvo miedo de su propia 
sombra. Aunque era una excelente superintendente del departamento 

juvenil de nuestra escuela dominical, tenía miedo de hablar con los adultos. Ella tenía un 
límite autoimpuesto: el sexto grado. Cualquier cosa debajo de eso estaba bien; sobre eso 
ella decía: “Mi esposo es el orador adulto en nuestra familia”. 

Desde que fue llena del Espíritu Santo, como describí en el capítulo 8, ella ha 
hablado ante unas cuarenta mil personas en una manifestación provida, y le encantó. 
Incluso ha comparecido ante las audiencias del Comité Judicial del Senado para el 
nombramiento de jueces de la Corte Suprema a petición del presidente. Ese es un 
ambiente aterrador, particularmente con los senadores liberales Joe Biden y 


Teddy Kennedy como presidente y vicepresidente. 


Pero prueba lo que he estado diciendo en este libro. El relleno de la 
El Espíritu Santo nos permite convertir las debilidades en fortalezas. Oh, no sucedió 
de la noche a la mañana. Fue paso a paso, desde aceptar vacilantemente una tarea 
para hablar ante cien mujeres en un banquete de madres e hijas hasta hablar ante siete 
mil hombres y mujeres en una manifestación patriótica en el Auditorio Cívico de Long 
Beach. 

Al memorizar Filipenses 4:13 y buscar el poder del Espíritu en 
al aplicarlo, cualquier cristiano puede adquirir una actitud positiva hacia los 


nuevos desafíos. 


ENOJO 

La ira, como se señaló en el capítulo anterior, puede producir miedo. He aconsejado 

a personas que se habían entregado a la amargura y la ira hasta que estallaron en diatribas 
tan explosivas que luego admitieron: "Tengo miedo de lo que podría hacerle a mi propio 
hijo". 

Un día, uno de nuestros maestros de escuela dominical vino a recibir asesoramiento 
con un problema de ese tipo. Después de tener dos hijas, acababa de dar a luz a un hijo 
que, cuando lloraba, le daba un impulso antinatural de estrangularlo. La segunda vez 
que sucedió ella estaba tan nerviosa que condujo directamente a mi oficina y me dijo: 


“Pastor, creo que me estoy volviendo loca”. Descubrimos que un 


Cierta expresión en el rostro lloroso de su hijo le recordó a su padre, a quien odiaba 
a pesar de que estaba muerto. La rabia que surgió en su interior casi superó su instinto 
maternal natural y empezó a temer lo que podría hacerle a su hijo. En su caso, perdonar 


a su padre era necesario para poder superar el miedo a rechazar a su hijo. 


PECADO 
“Si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios” 
(1 Juan 3:21) es un principio que no se puede violar sin producir miedo. 
Cada vez que pecamos, nuestra conciencia nos recuerda nuestra relación con Dios. 
Esto ha sido a menudo mal interpretado por los psiquiatras que culpan a la religión de 
crear complejos de culpa que, según sugieren, producen miedo. 

Hace algunos años nuestro médico de familia, que en aquel entonces no era cristiano, 
me dijo: “Ustedes, los ministros, incluido mi santo padre, causan un daño irreparable a 
la vida emocional de las personas al predicar el evangelio”. 

Cuestioné el motivo de tal afirmación y dijo: “Hice mi pasantía en una institución 
mental, y la abrumadora mayoría de esas personas tenían antecedentes religiosos y 


estaban allí debido al miedo inducido por complejos de culpa”. 


Al día siguiente asistí a una reunión de ministros donde el Dr. Clyde 
Narramore, un psicólogo cristiano de Los Ángeles, dio una conferencia sobre consejería 
pastoral. Durante el turno de preguntas le conté la conversación del día anterior y le pedí 
su opinión. El Dr. Narramore respondió instantáneamente: “Eso no es cierto. ¡La gente 
tiene complejos de culpa porque es culpable! 

El resultado del pecado es una conciencia de culpa, y la culpa causa miedo hoy en 
día tal como les ocurrió a Adán y Eva en el Jardín del Edén. Un remedio sencillo para 


esto es caminar en el camino del Señor. 


FALTA DE FE 
La falta de fe, incluso en la vida cristiana, puede producir miedo. Eso puede tomar la 


forma de miedo a la gente, fracaso, vocación... la lista es interminable. Como consejero, 
he notado que el miedo a menudo toma dos direcciones. 


El primero es el miedo al pasado o, más especificamente, a los pecados del pasado. 
Debido a que todos los cristianos no saben lo que la Biblia enseña en relación con el pecado 
confesado, muchos no han llegado a creer realmente que Dios los ha limpiado de todo pecado 
(ver 1 Juan 1:9). Hace algún tiempo asesoré a una mujer que se encontraba en un 
período de miedo tan prolongado que se había hundido en una profunda depresión. 
Descubrimos que uno de sus problemas básicos era que todavía la atormentaba un pecado 
cometido once años antes. Durante todo este tiempo ella había sido cristiana pero había 
pasado por un completo colapso emocional, atormentada por el miedo a ese pecado 
pasado. 

Cuando le pregunté si había confesado ese pecado en el nombre de Jesucristo, respondió: 
“Oh, sí, muchas veces”. Luego le di una receta espiritual para que hiciera un estudio bíblico de 
todos los versículos de las Escrituras que tratan del perdón de los pecados. Cuando volvió a 
mi oficina dos semanas después, ya no era la misma mujer. Por primera vez en su vida, ella 
realmente entendió cómo consideraba Dios su pecado pasado, y cuando comenzó a aceptar 


el hecho de que Él ya no lo recordaría más (ver Heb. 8:12; 10:17), superó ese miedo. . 


Un hombre al que aconsejé y que tenía un problema similar me dio una respuesta 
ligeramente diferente cuando le pregunté: “¿Has confesado ese pecado a Cristo?” 

“Más de mil veces”, fue su interesante respuesta. Le dije que eso 
Era 999 veces demasiado. Debería haberlo confesado una vez y haberle agradecido a Dios 
999 veces que Dios lo había perdonado por ese terrible pecado. La Palabra de Dios es la cura 
para este problema, porque “la fe es por el oír, y el oír por la palabra de Dios” (Romanos 
10:17). Desde una perspectiva práctica, a veces es más fácil confesar nuestros pecados que 
olvidarlos. A estas personas les recomiendo la siguiente terapia que se divide en dos 
partes. 

Completar un estudio bíblico sobre el perdón. Con esto me refiero a tomar una libreta 
amarilla y una concordancia y escribir cada versículo de la Biblia sobre el perdón. Cuando esté 
completo, lea cada uno de los versículos que ha enumerado y resuma esa lista en 
una página. Al reducir esa lista a una sola página, aprenderás de la Palabra de Dios por ti 
mismo el núcleo de lo que él quiere que sepas sobre el perdón de los pecados. Es más fácil 


creer que Dios cumple su palabra cuando sabes lo que promete en su Palabra. 


Gracias a Dios por su perdón. La segunda parte de esta terapia es la siguiente: Cada 
vez que recuerdes un pecado que ya has confesado, dale gracias formalmente a Dios por 
el hecho de que te ha perdonado ese pecado. Ese es un acto de fe, apropiándose de su 
promesa mediante una oración de fe. 

Le recomendé este procedimiento a una mujer que tenía tanto miedo de 
durante los primeros tres días tuvo que abrir su Biblia en 1 Juan 1:9, poner el dedo en 
el versículo y orar: “Señor, basándose en este versículo te doy gracias por perdonarme mi 
pecado”. Finalmente la culpa y el miedo pasaron. Si persistes, pronto ese pecado dejará 
de molestarte. 

La falta de fe también causa miedo en una segunda dirección: el futuro. Si el 
El diablo no puede hacer que te preocupes por tus pecados pasados, intentará que te 
preocupes por la provisión de Dios para el futuro. Y si te preocupas por el futuro, no 
podrás disfrutar plenamente de las riquezas de la bendición de Dios hoy. El 
salmista dijo: “Este es el día que hizo el Señor; nos gozaremos y alegraremos en ello” 
(Sal. 118:24). Las personas que disfrutan de la vida no “viven el mañana” ni se preocupan 
por el ayer; están viviendo hoy. 

Si está pensando en los problemas y dificultades potenciales que podría encontrar 
mañana, naturalmente tendrá miedo, a menos que tenga una fe profunda y permanente en 
la capacidad de Dios para suplir todas sus necesidades. Mi esposa compartió conmigo un 
hermoso dicho que escuchó y que vale la pena repetir: “Satanás trata de aplastar 


nuestro espíritu haciéndonos soportar los problemas de mañana solo con la gracia de hoy”. 


Si te preocupas por el mañana, no es posible que puedas disfrutar el hoy. 
Piénsalo: realmente no puedes darle a Dios el mañana; puedes darle sólo lo que tienes, y 
hoy es todo lo que tienes. Como dijo Raymond Cramer en La psicología de Jesús y la salud 
mental: “¿Qué hace tu ansiedad? No vacía el mañana de su dolor, pero vacía el hoy de 
su fuerza. 


No os hace escapar del mal; te vuelve incapaz de afrontarlo si llega”. 


Ahora creo que estás listo para enfrentar la causa principal del miedo. Las siete 


causas de miedo mencionadas anteriormente son sólo factores contribuyentes. La causa 
básica del miedo es el egoísmo. 
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No seas una tortuga 


Por mucho que no nos guste afrontar la palabra fea, es un hecho: tenemos miedo porque 
somos egoístas. ¿Por qué tengo miedo? Porque estoy interesado en mí mismo. 

¿Por qué me avergúenzo cuando estoy frente a una audiencia? Porque no quiero hacer 
el ridículo. ¿Por qué tengo miedo de perder mi trabajo? Porque tengo miedo de ser un 
fracaso ante los ojos de mi familia o de no poder satisfacer a mi familia y a mí mismo las 
necesidades de la vida. Disculpe si quiere, pero todo miedo se debe básicamente al 
pecado del egoísmo. 

Una mujer cristiana fue a un psicólogo cristiano y le preguntó: “¿Por qué tengo tanto 
miedo?” 

Hizo varias preguntas. “Cuando entras en una habitación, ¿sientes que todos te 
están mirando?” 

"Sí", dijo ella. 

“¿Tiene a menudo la sensación de que se le nota su desliz?” 

"Sí." 

Cuando descubrió que ella tocaba el piano, le preguntó: “¿Dudas en ofrecerte como 
voluntaria para tocar el piano en la iglesia por temor a que alguien más pueda hacerlo 
mucho mejor?” 

"¿Como supiste?" fue su respuesta. 

“¿Dudas en entretener a otras personas en tu casa?” 

Nuevamente dijo: "Sí". 

Luego procedió a decirle amablemente que era una joven muy egoísta. “Eres como 
una tortuga”, dijo. “Te metes en tu caparazón y miras sólo lo necesario. Si alguien se 
acerca demasiado, mete la cabeza dentro de su caparazón para protegerse. Ese 
caparazón es el egoísmo. Tíralo y empieza a pensar más en los demás y menos en 
ti mismo”. 

La joven volvió a su habitación llorando. Ella nunca pensó en 
se consideró egoísta y la aplastó cuando se vio confrontada con la terrible verdad. 


Afortunadamente, acudió a Dios y él la curó poco a poco. 


ese pecado cruel. Hoy ella es verdaderamente una “nueva criatura”. Ella entretiene con 
abandono, se ha despojado por completo del viejo “caparazón” y, en consecuencia, 
disfruta de una vida rica y abundante. 


> 


¿Quién quiere ser una ostra? 


El Dr. Maxwell Maltz hace una declaración similar en su libro Psico-Cibernética: 


Una última palabra sobre cómo prevenir y eliminar las heridas emocionales. Para vivir 
creativamente, debemos estar dispuestos a ser un poco vulnerables. Debemos 

estar dispuestos a sufrir un poco de daño, si es necesario, en la vida creativa. Mucha 
gente necesita una piel emocional más gruesa y dura que la que tienen. Pero sólo 
necesitan una piel o epidermis emocional resistente, no un caparazón. Confiar, amar, 
abrirnos a la comunicación emocional con otras personas es correr el riesgo de ser 
herido. Si nos lastiman una vez, podemos hacer una de dos cosas. Podemos 
construir una gruesa capa protectora, o tejido cicatricial, para evitar que nos vuelvan 

a lastimar, vivir como una ostra y no sufrir daño. O podemos “poner la otra mejilla”, 
seguir siendo vulnerables y seguir viviendo creativamente. 

Una ostra nunca se “daña”. Tiene un caparazón grueso que lo protege de todo. 
Está aislado. Una ostra es segura, pero no creativa. No puede “perseguir” lo que quiere; 
debe esperar a que llegue a él. 

Una ostra no conoce ninguno de los “dolores” de la comunicación emocional con su 


entorno, pero tampoco puede conocer las alegrías. 


Una vez que el miedo ha sido enfrentado como un pecado en lugar de excusado como un 
patrón de conducta, el paciente está bien encaminado hacia la recuperación, siempre que 
conozca a Jesucristo y esté dispuesto a someterse a la llenura del Espíritu Santo. 


En capítulos posteriores se ofrecerá una cura más detallada para el egoísmo y el miedo. 


10. 


3 Preguntas de estudio P 


. Analice las dieciséis expresiones de miedo enumeradas en la página 139. ¿Cómo podría expresarse cada miedo? 


evidenciado en el comportamiento de una persona? ¿Qué temperamentos serían más susceptibles a cada tipo de miedo? 


. ¿Estás de acuerdo en que el miedo es el “enemigo privado número uno”? En tu propia comunidad ¿qué miedos 


¿predominar? 


. Discuta los costos sociales, emocionales y físicos del miedo. ¿Qué hábitos tienen las personas propensas al miedo? 


¿Convertirlos en inadaptados sociales? 


. ¿Cuáles son los costos espirituales del miedo? 


. ¿Cómo pueden los padres inducir o acentuar las tendencias de miedo en los niños? 


. ¿Cómo induce miedo un patrón de pensamiento negativo? 


. ¿Cómo puede afectar el vivir en el pasado la capacidad de uno para vivir en el presente? ¿Qué Escritura 


¿Pueden estos versículos ayudar a aliviar el problema de la culpa y el miedo por los pecados pasados? 


. ¿Qué versículos de las Escrituras pueden ayudar al cristiano a eliminar la preocupación por el futuro? 


. Discuta las imágenes de vivir en un caparazón de tortuga y en un caparazón de ostra. 


Teniendo en cuenta su propio tipo de temperamento y personalidad, determine los tipos de miedo con los que lucha con más frecuencia. 
Discute esto si decides hacerlo. ¿De qué manera apagas al Espíritu Santo mediante el miedo? ¿Qué oportunidades rechazas por 


miedo? 


CAPÍTULO 11 


Depresión, su causa y cura 


3 


Durante los últimos veinte años he tenido el privilegio de estar en cientos de iglesias 
hablando sobre temas de la vida familiar; Paso una noche cada uno sobre la ira, el 
miedo y la depresión. La noche antes de hablar sobre la depresión, me propuse 
preguntar a la audiencia: "¿Cuántos de ustedes admitirán honestamente que en algún 
momento de su vida han estado deprimidos?" Que yo sepa, todas las manos se han 


levantado, dando fe de la experiencia universal de la depresión. 


El Dr. Raymond Cramer, en La psicología de Jesús y la salud mental, dijo: 


La depresión emocional está muy extendida, si no casi universal. Graves 

estados depresivos han caracterizado la historia humana desde el abatimiento de 
Adán tras su expulsión del Jardín del Edén. La depresión es una enfermedad 
emocional a la que están sujetas muchas de nuestras personas socialmente más 
útiles y productivas. Los rasgos depresivos abarcan una amplia gama de grupos 


profesionales: ¡los sofisticados y muy inteligentes no están exentos! 


La depresión no hace acepción de personas, sino que afecta a los educados y a 

los ignorantes. Conocí a un hombre y a su esposa, ambos obteniendo su doctorado 

en psicología al mismo tiempo, y ambos estaban seriamente deprimidos. 

¡Quizás el hecho de que cada uno estuviera sujeto al análisis del otro fue suficiente para 


deprimirlos! 


Webster define la depresión como “el estado de estar deprimido... . . abatimiento, 
como de mente. .. una disminución de la vitalidad o de la actividad funcional. ... un 
Estado anormal de inactividad y emoción desagradable”. ¡Dios nunca tuvo la intención 
de que la gente viviera así! Siempre ha sido la intención de Dios que disfrutemos de 
una vida pacífica, contenta y feliz, a la que se hace referencia en Juan 10 como la vida 
“abundante”. 

Ningún cristiano lleno del Espíritu Santo se deprimirá a menos que 
la depresión es inducida físicamente, en cuyo caso se necesita tratamiento médico. 
(Discutiremos esto más adelante en este capítulo). 

Como veremos al examinar las causas de la depresión no inducida físicamente, 
siempre implica un elemento de ira (contristar al Espíritu Santo) y, en algunos casos, 
miedo (apagar al Espíritu Santo). Antes de examinar las causas específicas de la 


depresión, examinemos los altos costos de esa emoción negativa. 
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El alto costo de estar deprimido 


Cada emoción humana negativa que se experimenta durante un período de tiempo 

tiene un alto costo para una persona. La depresión emocional suele ser el resultado 

de un patrón de pensamiento negativo que analizaremos cerca del final de este capítulo. 
Hay un alto costo por viajar por ese camino; Considere los siguientes seis costos como 
parte del precio que uno paga por la depresión, dependiendo de cuán grave y prolongada 
sea. 


PESIMISMO Y PESIMISMO 

Una persona deprimida es triste y pesimista. Todo parece negro y hasta las cosas más 
simples se vuelven difíciles. Las personas deprimidas comúnmente “hacen montañas de 
un grano de arena”, y esto no contribuye a un buen compañerismo. Las personas 
deprimidas generalmente no son buscadas por sus amigos, lo que las deprime aún más. 


A la gente le gusta estar rodeada de gente alegre, 


no los deprimidos. ¿Motivo egoísta? Sí, pero aun así es cierto. El espíritu sombrío y 
pesimista de las personas deprimidas suele hacer que se sientan solas, lo que no hace más 


que alimentar la depresión. 


APATÍA Y FATIGA 

Otro precio que paga la persona deprimida es la apatía y el cansancio. Se necesita una 
cantidad considerable de energía para estar enojado todo el día o permanecer despierto 
toda la noche preocupado, y este gasto de energía no deja a una persona enojada o 
dominada por el miedo con mucha energía para disfrutar de las placenteras 

bendiciones de la vida. Pero la depresión suele ser peor que el miedo y la ira porque tiende 
a neutralizar las ambiciones naturales de una persona. Dado que los granos de arena 
parecen montañas, la actitud suele ser: "¿De qué sirve?" Es fácil sentarse con 

pesimismo en un banco de tristeza y no hacer nada. 

Todas las personas necesitan una sensación de logro que viene con una tarea bien 
hecha. Esta sensación de bienestar que tanto necesitan las personas deprimidas es 
repelida por su apatía, que es enemiga de todo logro; ciertamente no es el suelo del que 
crecen las semillas de “metas”, “proyectos” y “visiones”. 

La Biblia nos dice que “donde no hay visión, el pueblo perece” (Prov. 
29:18, RV). Esto es cierto no sólo en el ámbito espiritual, sino también en el ámbito 
mental. Si las personas no tienen una visión o una meta por la cual trabajar, viven 


en un vacío mental de apatía que mina la vitalidad de su energía. 


Esta falta de visión explica gran parte del comportamiento apático de muchos 
gente joven. Nuestra sociedad envía hoy a los jóvenes señales muy confusas. Los 
músicos modernos los alimentan con una dieta de rebelión y obstinación en un momento 
en el que necesitan modelos a seguir y desafíos para honrar y obedecer a sus padres. 
En cambio, sus “derechos” son enfatizados en algunas escuelas y por algunos grupos 
de abogados hasta que exigen “derechos” sin responsabilidades a una edad 
emocionalmente explosiva (de catorce a veinticinco años aproximadamente), cuando se 
ven obligados a tomar algunas de las decisiones más importantes de su vida. vida. Si 
se las arreglan enganchándose a las fantasías televisivas y los videojuegos, es posible 


que escapen de la monotonía del aquí y ahora y se nieguen a aprovechar una oferta de 


educación. Luego, cuando son adultos y quieren trabajar, no poseen los elementos 
básicos necesarios para conseguir un trabajo. Muchos desempleados que buscan empleo 
y reciben asistencia social están casi paralizados porque no tienen habilidades 
comercializables para ofrecer a la fuerza laboral; Miran hacia el largo túnel de su futuro y 
no encuentran luz al final. La falta de esperanza explica el catastrófico aumento de 
la depresión entre los adolescentes más jóvenes. 

Cuando escribí Cómo vencer la depresión hace quince años, mencioné lo 
que entonces vi como un fenómeno emocional de ese período. 
La depresión entre los estudiantes universitarios se extendía por los campus y la 
prensa informaba de un drástico aumento del suicidio entre los jóvenes de entre dieciocho 
y veintitrés años. En aquella época el suicidio por debajo del nivel de la escuela secundaria 
era casi inexistente. Hoy en día, más de cinco mil estudiantes de séptimo a noveno 
grado se suicidan cada año, y se estima que por cada suicidio exitoso en ese grupo de 
edad hay de tres a cinco intentos fallidos. 

Nuestra sociedad ha sobreprotegido a nuestros jóvenes de los valores y la disciplina y 
los sobreexpuso al sexo permisivo, las drogas, el alcohol y la violencia hasta el punto 
de que les resulta difícil hacer frente a la era altamente tecnológica en la que viven. Con 
demasiada frecuencia, el resultado es la depresión. Muchos miran con ojos desesperados 
hacia un futuro increíblemente complejo que los desmotiva. La generación más joven de 
hoy necesita mayor motivación que cualquier generación anterior; en cambio tiene 
menos. 

Esto indica que podemos esperar un aumento de adultos deprimidos en el 
siglo veintiuno. Pero gracias a Dios hay victoria de la depresión por medio de Jesucristo 
nuestro Señor. El aumento de individuos deprimidos aumentará el número de 
almas que reconocerán su necesidad de un estímulo externo para buscar una cura. 
Este hecho debería avivar la conciencia de los creyentes llenos del Espíritu: a nuestro 
alrededor hay almas apáticas, deprimidas, de corazón vacío y sin visión que necesitan 
desesperadamente a Cristo. Esta es una época muy emocionante para vivir la vida llena 
del Espíritu como demostración de lo que Jesucristo puede hacer por un individuo. Todas 
las personas necesitan modelos a seguir. Dios quiso que los cristianos llenos del 


Espíritu proporcionaran esos modelos a seguir. 


HIPOCONDRÍA 

Otro problema ocasionado por la depresión es la hipocondría. Las personas deprimidas pueden 
tener dolores, dolor de estómago y numerosas dificultades sin ninguna causa conocida. Pero 
pueden aprender el arte de estar enfermos para excusar su apatía. Algunas personas utilizan 
esta “herramienta” (“fingir” estar enfermas) para evitar lo que consideran tareas desagradables. 


No lo llaman fingir ni lo consideran como tal. Para ellos es muy real pero normalmente innecesario. 


Los dolores y molestias pueden esclavizar a una persona deprimida cada vez que piensa en 
alguna tarea o experiencia desagradable. Millones de dólares y un sufrimiento humano incalculable 
es el precio que se paga por esta enfermedad de tipo hipocondría inducida por la 
depresión. 

Difícilmente se puede exagerar la importancia de una actitud mental saludable hacia las cosas. | 
Recuerdo haber aconsejado a un ama de casa que “odiaba las tareas domésticas”. Amaba su 
hogar, sus hijos y su esposo, pero según su propio testimonio “odiaba lavar los platos y me molesta 
porque mi esposo no me compra un lavavajillas”. Se había convertido en una mártir cada vez 
que se paraba frente al fregadero de la cocina. ¿Cual fue el problema? Su actitud hacia lavar los 
platos la estaba enfermando. Su actitud convirtió una tarea desagradable, aburrida y, en última 
instancia, agotadora en una “montaña” que casi destruyó las muchas otras bendiciones que la 
rodeaban. Se estaba olvidando de su fiel marido, de sus hijos sanos y de su hermoso hogar. En 
cambio, se estaba concentrando en un motivo favorito a través de la lupa del interés propio. Esta 


es siempre una fórmula para la depresión. 


En realidad, un grado de estrés creado al abordar una tarea percibida como 
Lo difícil es bueno para una persona, presuponiendo una actitud mental positiva hacia la 


tarea. En Ninguna de estas enfermedades, el Dr. SI McMillen dijo: 


Puedo recordar muchas ocasiones en las que tuve que hacer visitas a domicilio a 

pacientes cuando yo no me sentía bien. Descubrí que el estrés de hacer el viaje a menudo 
me curaba de mis dolores y molestias menores. Sin embargo, si hubiera hecho el viaje con 
espíritu de antagonismo, mi reacción errónea podría haberme llevado al hospital durante una 


semana. 


¿No es un hecho notable que nuestras reacciones al estrés determinan si el 
estrés nos curará o nos enfermará? He aquí una clave importante para vivir más tiempo 
y ser más feliz. Tenemos la clave y podemos decidir si el estrés funcionará a 


nuestro favor o en nuestra contra. Nuestra actitud decide si el estrés nos hace 
“mejores o amargos”. 


PÉRDIDA DE PRODUCTIVIDAD 
Es natural que si la depresión conduce a la apatía, también conduzca a la pérdida de 
productividad. ¿Cuántos genios o individuos talentosos nunca han realizado su 
potencial debido a la apatía inducida por la depresión? La pérdida no es sólo en esta 
vida, sino también en la vida venidera (ver 1 Cor. 3:10-15). 
La parábola del Señor Jesús en Mateo 25:14-30 señaló precisamente esto. 
Se imaginó su regreso como un momento para rendir cuentas a sus sirvientes. El amo 
reprendió seriamente a uno por ser “un sirviente malvado y perezoso”. El siervo no había 
asesinado a nadie ni cometido adulterio; simplemente no había hecho nada con el 
talento que se le había dado. Algunos cristianos van a perder recompensas en esta 
vida y en la venidera porque no están haciendo nada con los talentos que el Señor les ha 
dado. 

La apatía produce apatía del mismo modo que la depresión produce depresión. 
Los cristianos tienden a deprimirse y volverse apáticos si sus vidas no cuentan para Cristo. 
Asimilar repetidamente la Palabra de Dios sin expresarla a otras almas tiende a volvernos 
depresivos y apáticos. Escuché a un joven cristiano que había luchado contra la 
depresión la mayor parte de su vida decir: “¡El viernes pasado me sentí maravilloso! 
Tuve una gran oportunidad de testificar mi fe a un compañero de trabajo”. Es una tremenda 


terapia dar testimonio de nuestra fe ante otras personas. 


IRRITABILIDAD 
Las personas deprimidas son propensas a estar irritables: les irrita que los demás estén 
de buen humor y enérgicos cuando ellos están de humor pensativo y sombrío. También les 


irritan las cosas insignificantes que, de otro modo, escaparían por completo de su atención. 


RETIRO 

En mi experiencia como asesor he visto que los casos graves de depresión conducen 
al retraimiento: una tendencia a escapar de una realidad desagradable de la vida, a 
soñar despiertos con su agradable infancia (que puede ser producto de la imaginación) 
o a construir castillos en el aire. acerca del futuro. Esto es muy natural ya que la 
contemplación del presente es deprimente. Soñar despierto, sin embargo, es un grave 
impedimento para un proceso de pensamiento eficaz y nada beneficioso para la salud 
mental. También hace que la persona sea poco comunicativa y aislada, alejándose de 


los demás. 
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Causas de la depresión 


Dado que la depresión es una experiencia universal, vale la pena dedicar tiempo a 


examinar sus causas básicas. Daré las causas estándar sugeridas y luego pasaré a la 
causa más común. 


TENDENCIAS DEL TEMPERAMENTO 
Aunque la depresión es común a todos los tipos de temperamento, ninguno es 
tan vulnerable como la Melancolía. Los melancólicos pueden atravesar períodos de 
depresión más largos y profundos que cualquiera de sus compañeros. Los 
sanguíneos, si se deprimen, permanecen así sólo brevemente. Al ser tan susceptible al 
entorno inmediato, un pájaro volando sobre nosotros, un cambio de actividad o la 
aparición de un compañero alegre en escena pueden transformar su depresión en 
alegría. 

Los coléricos rara vez son esclavos de la depresión. Optimistas perennes, parecen 
con desdén hacia la depresión debido a su impracticable apatía resultante. 
No están demasiado ocupados consigo mismos, pero tienen metas y planes a largo 
plazo que ocupan sus mentes de manera más que productiva. 

Los flemáticos probablemente ocuparían el segundo lugar en tendencias 
depresivas entre los cuatro tipos de temperamento, aunque sus períodos de 
depresión no serían tan frecuentes ni tan profundos como los de melancolía debido 


a su naturaleza básicamente alegre y su sentido del humor. 


Por supuesto que no somos un tipo de temperamento sólido; un PhlegMel será vulnerable 
a la depresión. Un ChlorMel también experimentará depresión. 
Una vez más, prácticamente nadie está exento. 

Hay tres razones por las que el temperamento melancólico tiene más problemas de 
depresión que otros. 

1. La mayor debilidad de las melancolías es el egocentrismo. Dedican mucho tiempo al 
autoexamen. En su libro Depresión espiritual: sus causas y cura, el difunto Dr. D. Martyn Lloyd- 


Jones, un gran maestro de la Biblia y autor que fue médico antes de convertirse en ministro, dijo: 


El problema fundamental de estas personas es que no siempre son cuidadosos en trazar 
la línea de demarcación entre el autoexamen y la introspección. Todos estamos de 
acuerdo en que debemos examinarnos a nosotros mismos, pero también estamos de 
acuerdo en que la introspección y el morbo son malos. Pero ¿cuál es la diferencia 

entre examinarse a uno mismo y volverse introspectivo? Sugiero que crucemos la línea 
que va del autoexamen a la introspección cuando, en cierto sentido, no hacemos más 
que examinarnos a nosotros mismos y cuando ese autoexamen se convierte en el fin 


principal y principal de nuestra vida. 


En resumen, el autoexamen es loable cuando da como resultado hacer algo respecto 
de lo que se ha descubierto. El autoexamen por sí mismo es introspección, lo que produce 
depresión. 
2. Los melancólicos son perfeccionistas. Les resulta fácil criticar no sólo 
los demás, sino también ellos mismos. Los melancólicos pueden angustiarse mucho 
con su propio trabajo. El hecho de que sea mucho mejor que el otro. 
Los tipos de temperamento no significan nada. El hecho de que no esté a la altura de su 
estándar supremo de perfección hace que se depriman ante lo que consideran un fracaso 
personal: caer por debajo de su estándar. 
Los psicólogos nos dicen que una persona melancólica tiende a ser demasiado concienzuda. 


El Dr. Raymond Cramer lo expresó de esta manera: 


El depresivo se toma la vida demasiado en serio. Tiene una gama limitada de 
intereses, desarrolla una meticulosa devoción al deber y está preocupado por los 


detalles más pequeños e insignificantes. Combinado con estos rasgos 


A menudo existe un impulso convincente para lograr el mayor grado posible de 
éxito y excelencia. La persona deprimida puede realizar una sorprendente cantidad 
de trabajo constructivo y asumir una gran responsabilidad. 

Lo logra impulsándose sin piedad. Es un esclavista para obtener resultados; se jacta 
de sus logros, se enorgullece de que su trabajo no puede duplicarse, de que nadie 
más podría ocupar su lugar, de que sus esfuerzos son indispensables; su impulso 
de poder y control, su falta de aprecio por los sentimientos de los demás 


hacen que sea casi imposible llevarse bien con él. 


Incluso cuando las melancolías alcanzan su estándar de perfección, pueden resultar 
desagradables, poco dignas de ser amadas y despreciadas, lo que las lleva a un ataque 
de depresión. 

3. Las melancolías perfeccionistas tienden a ser poco realistas consigo mismas. 
y otros. Parecen incapaces de adaptarse a las exigencias que les imponen los cambios 
en el curso de la vida. Por ejemplo, una persona muy activa en la iglesia (una que 
enseña una clase de escuela dominical, dirige grupos de jóvenes y participa activamente 
en el programa de llamamientos) puede no reconocer que los deberes en el hogar también 
exigen atención. Es cierto que el nivel del servicio cristiano en la iglesia es más alto para 
una persona soltera o un matrimonio joven sin hijos que para una madre joven con tres 
hijos pequeños. Y las responsabilidades del hogar no deben ofrecerse como excusa 
para la falta de asistencia a la iglesia, pero la reducción de algunas actividades 
cristianas no debe hacer que la Sra. Melancolía sienta que está abandonando su servicio 
espiritual, o que es un éxito como madre, sino una fracaso como cristiano. La verdad del 


asunto es que ella no tendrá éxito como cristiana hasta que lo sea como madre. 


La persona que ya tiene un horario sobrecargado debe descuidar 
familia o eludir alguna responsabilidad (lo que hace que el perfeccionista se sienta 
culpable) al asumir tareas adicionales. Felices aquellos que conocen sus limitaciones y 
se niegan a aceptar otra responsabilidad a menos que puedan completar aquellas 
por las que actualmente son responsables. Es mucho mejor hacer un buen trabajo en 
unas pocas cosas que un mal trabajo en muchas cosas. Esto es particularmente 


cierto en el caso de personas concienzudas con tendencias perfeccionistas; 


a menos que hagan lo mejor que puedan, nunca estarán satisfechos con 
sus logros. La insatisfacción con los logros personales a menudo conduce a la 


depresión. 


HIPOCRESÍA 
Los cristianos promedio que asisten a una iglesia que enseña la Biblia pronto 
aprenden las normas de la vida cristiana. Si atacan sus debilidades personales 
externamente en lugar de hacerlo mediante el control del Espíritu Santo que actúa desde 
adentro, pueden deprimirse. Suponga que tiene un problema de resentimiento, amargura 
y hostilidad. Pronto aprendes que éste no es el estándar de espiritualidad para el 
cristiano. A menos que manejes este asunto personalmente con Dios, tratarás de 
resolverlo mediante el poder del autocontrol. 

Controlar la ira mediante la fuerza de la voluntad no sólo es inútil, sino que también 
También puede provocar una explosión en alguna parte del cuerpo (presión arterial 
alta, problemas cardíacos, úlceras, colitis o una infinidad de otras enfermedades) o puede 
provocar una explosión emocional tardía. La frustración que sigue a una reacción 
de enojo ante una situación determinada conduce a la depresión. Una verdadera 
cura para estos problemas se tratará en detalle en un capítulo posterior. Baste decir aquí 


que debe venir de dentro mediante el poder del Espíritu Santo. 


PROBLEMAS FÍSICOS 

Los problemas físicos pueden provocar depresión. Cuando una persona es débil, incluso 
las dificultades más simples se magnifican. Esto se puede evitar en la debilidad física si 
se tiene presente el principio dado por Pablo en 2 Corintios 12:9-10: “Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte”. Pablo sabía que la gracia de Dios es suficiente para un cristiano 
después de una enfermedad grave o en cualquier otro momento difícil. 

He observado que las personas pueden deprimirse cuando hay una deficiencia de 
minerales o vitaminas. Me han dicho que la vitamina B es la vitamina nerviosa, cuya 
ausencia total puede poner nerviosa a una persona, lo que a su vez puede provocar 
frustración y depresión. También es evidente que algunas mujeres sufren una deficiencia 


hormonal al atravesar el cambio de vida, y esto 


la deficiencia a menudo produce depresión. La depresión puede ser el resultado de una glándula 
tiroides que no funciona o de un mal funcionamiento hormonal o simplemente del desgaste de órganos 
vitales a medida que el cuerpo envejece. 

Cualquier persona que esté deprimida sin una razón obvia (muerte de un ser querido, pérdida 
de un trabajo, decepción después de completar un proyecto importante, etc.) durante más de una 
semana debe consultar al médico de familia, especialmente si la persona no tiene Historia de 
depresión severa. Es posible que haya desarrollado un mal funcionamiento o una deficiencia física. 


Si ese es el caso, a menudo los medicamentos pueden solucionar el problema. 


Digo esto, consulte a su médico, y sin embargo también digo que la mayoría de las personas 
hoy en día se inclinan a atribuir su depresión a problemas físicos en lugar de considerar que es 


inducida espiritual y emocionalmente. 


EL DIABLO 

La mayoría de los maestros de la Biblia nos recuerdan que el diablo puede oprimir a los cristianos 
incluso si no habita en ellos ni los posee. Es cierto que algunos cristianos aparentemente han 
sido deprimidos por el diablo. Personalmente, no me impresiona demasiado que esto sea 

una razón para la depresión porque 1 Juan 4:4 dice: "Mayor es el que está en vosotros que el 
que está en el mundo". Por lo tanto, si un cristiano está deprimido por el diablo es porque esa 
persona no está morando en Cristo o no está llena del Espíritu Santo. Ya hemos visto las 

nueve características de la vida llena del Espíritu. No encuentro ningún lugar para la depresión 
causada por el diablo en la vida del cristiano lleno del Espíritu. Pero hay que tener en cuenta que 
no todos los cristianos están llenos del Espíritu. Debemos cumplir las condiciones descritas en el 


capítulo 8 y caminar en el Espíritu para evitar ser deprimidos por el diablo. 


REBELIÓN E INCREDULIDAD 

El Salmo 78 muestra cómo Israel limitó seriamente a Dios con su incredulidad rebelde. 

Debido a que el pueblo se rebeló y se negó a confiar en él, la limitación de Dios hizo que se 
deprimieran con sus circunstancias. Los términos incredulidad y rebelión se usan indistintamente 

en este caso, porque la incredulidad conduce a la rebelión y la rebelión conduce a la incredulidad. Si 


la gente realmente conociera a Dios tal como es, 


le creerían implícitamente. Pero debido a que su fe es tan débil, tienden a rebelarse 
contra las pruebas o la dirección del Señor, y la rebelión y la incredulidad conducen a 
la depresión. 

Hace algunos años, un excelente trabajador cristiano vino a recibir consejo. 
Ella ya estaba sumida en la profunda apatía causada por la depresión. Mientras 
consultaba con ella, descubrí que ella era hostil hacia muchas personas, muy amargada y 
rebelde hacia Dios. Parece que algún amigo bien intencionado pero mal guiado la 
convenció de que podría “curarse” de una enfermedad que le duraría toda la vida. En 
una reunión fue declarada “curada” de su epilepsia. Inmediatamente descartó la 
medicación que había tomado durante años y anduvo contando a todos la “maravillosa 
obra de Dios”. 

Durante algún tiempo no sufrió efectos nocivos por el cese de su 
medicación y de repente, sin previo aviso, se desmayó mientras conducía y destrozó 
su coche al estrellarse contra un poste telefónico. Regresó a su médico y reanudó su 
medicación, lo que detuvo el problema. Pero para entonces ya había perdido su licencia 
de conducir por violar la ley que exigía medicamentos para su enfermedad. Sin 
embargo, no se ha inventado nada para detener el problema de la rebelión (excepto 
reconocerla como un pecado terrible y pedirle a Dios que la elimine). En el curso de 
nuestra consejería, ella reconoció que estaba enojada con Dios porque él no 
la había sanado de la manera que ella había exigido. Pero ella no había orado según la 
voluntad de Dios; había orado por su propia voluntad, exigiendo que Dios respondiera su 
oración exactamente como ella le había prescrito. Como él no lo hizo, ella se rebeló 
incrédulamente contra él y, en su frustración, se volvió progresivamente deprimida 
y apática. Se negó a reconocer su pecado de rebelión y continuó prescribiéndose 


su propia cura para “curar esta enfermedad que dura toda la vida”. 


En lugar de arrepentirse de su pecado mediante el método sencillo que le prescribí 
y buscar la gracia de Dios para vivir con su enfermedad (ver 2 Cor. 12:9), ella persistió 
en su rebelión. Hoy está confinada en una institución mental porque su depresión se 
ha vuelto tan grave que ha perdido el contacto con la realidad. Este es un caso raro, 


pero ilustra el hecho de que la rebelión puede conducir a la depresión. 


DECEPCIÓN PSICOLÓGICA 
Hay una decepción psicológica natural cada vez que se completa un gran proyecto. Una 
persona muy enérgica y creativa puede estar feliz y contenta mientras trabaja para 
alcanzar una meta a largo plazo. Pero cuando se alcanza ese objetivo, suele ir seguido 
de un período de depresión porque el individuo no ha podido montar otro proyecto 
que suceda al que acaba de concluir. Esto bien podría explicar por qué muchos ministros 
abandonan sus iglesias dentro de los seis meses posteriores a la finalización de los 
programas de construcción. Cuando miro hacia atrás en mi propia vida, encuentro que las 
únicas veces que tuve “picazón en los pies” y pensé que mi ministerio en una iglesia podría 
haber terminado fue justo después de un largo programa de construcción. La verdad era 
que mi mejor ministerio aún estaba por delante. No me di cuenta de que ésta era la reacción 
natural ante la terminación de un proyecto de largo plazo. El sentimiento de depresión 
desapareció cuando se fijaron nuevos proyectos y metas más altas para reemplazar los 
completados. 

Elías, el gran profeta, tuvo una experiencia similar después de hacer descender 
fuego del cielo y matar a 450 profetas de Baal. Se sentó bajo un enebro y “rezó para 
poder morir, y dijo: '¡Basta! ¡Ahora, Señor, quítame la vida, porque no soy mejor que mis 
padres!” (1 Reyes 19:4). 
Este talentoso profeta, inusualmente fiel a Dios, como la mayoría de los profetas, tenía fuertes 
tendencias melancólicas. Debido a la fidelidad de Dios y porque mantuvo su mirada 
en la meta de servir a su Maestro, volvió a depender de Dios y ascendió a mayores 


alturas de servicio para el Señor. 
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Autocompasión: la causa básica de la depresión 


Por importantes que sean, los elementos mencionados anteriormente no son la causa principal 
de la depresión inducida emocionalmente. Con demasiada frecuencia son la excusa que uno 
utiliza para tolerar la depresión en lugar de acudir a Dios todopoderoso en busca de 
su maravillosa cura. 

La verdad del asunto es que una persona se deprime después de un período de 
entregarse a uno de los pecados más sutiles de todos: la autocompasión. He interrogado a 


cientos de personas deprimidas y todavía tengo que encontrar una excepción. 


Varias personas han negado al principio que la causa fuera la autocompasión, 
pero tras un interrogatorio exhaustivo finalmente admitieron que su proceso 

de pensamiento antes del período de depresión era de autocompasión. Muchos no 
reconocieron su autocompasión hasta que se lo señalé, pero aun así se habían 
entregado a una "fiesta de lástima" autoinducida. 

El Dr. McMillen señala las muchas enfermedades físicas producidas por las 
emociones de los celos, la envidia, el egocentrismo, la ambición, la frustración, la 
rabia, el resentimiento y el odio. Luego observa: “Estas emociones que 
producen enfermedades tienen que ver con proteger y mimar al yo, y podrían 
resumirse bajo un solo título: egocentrismo”. Afirma además: “La meditación crónica 
sobre las penas y los insultos indica una adaptación defectuosa, que puede 
causar cualquier condición, desde picazón en los pies hasta locura. La forma 
más común de reacción errónea es la autocompasión”. 

El pecado de la autocompasión es tan sutil que muchas veces no lo 
reconocemos tal como es. Hace algunos años, mientras celebraba reuniones en una 
iglesia, una mujer cristiana muy encantadora, de unos setenta años, vino a 
hablarme de su problema de “depresión”. Esta mujer era una cristiana 
aparentemente madura, con una mente talentosa y muchos años de experiencia 
enseñando una clase bíblica para adultos. Los pastores le habían dicho: “Eres la 
mejor maestra bíblica que he conocido a nivel de la iglesia local”, y era evidente 
que ella realmente comprendía la Palabra de Dios. 

Al principio no sabía cómo revelarle su autocompasión, y en secreto le pedí a 
Dios que me diera una visión especial mientras ella hablaba. No pasó mucho tiempo 
hasta que me encontré preguntándole si disfrutaba de su iglesia, y su 
respuesta inmediatamente demostró que había “tocado un nervio”. Ella dijo: 

“¡Nadie me aprecia por aquí! De hecho, estas personas no son muy amigables. La 
mayoría de las personas en esta iglesia son matrimonios jóvenes y no le prestan 
atención a una viuda como yo. En lo que a ellos respecta, podría dejar de venir 

a esta iglesia ahora mismo y nunca me extrañarían. No me necesitan por aquí; de 


hecho, puedo venir a esta iglesia algunos domingos e irme sin que nadie me hable”. 


¡Ahí tienes! Depresión causada por la autocompasión. Sólo cuando escribí esas palabras 
que salieron de sus propios labios pude convencer a esa querida mujer de que había estado 
cayendo en el pecado de la autocompasión, lo que le causaba depresión. Sería el primero 
en reconocer que la autocompasión es natural. Pero la Biblia enseña claramente que no tenemos 


que ser dominados por el hombre natural, porque debemos “andar en el Espíritu” (Gálatas 5:16). 


Un día fui a ver a un ministro amigo mío y su esposa. 

Mientras tomábamos una taza de café, sonó el teléfono y el pastor fue a contestar. Tan pronto 
como estuvo fuera del alcance del oído, su esposa dijo: “Me gustaría preguntarle algo. ¿Por qué 
hoy tengo mayores períodos de depresión que cuando éramos jóvenes en el ministerio? 

Nuestro trabajo va bien, Dios nos bendice, tenemos suficiente para vivir y, sin embargo, encuentro 
que ahora paso por más períodos de depresión que cuando teníamos problemas mucho 
mayores”. 

Como no quería arruinar una buena amistad, le pregunté de mala gana: "¿Estás 
¿Seguro que realmente quieres saberlo? 

“Sí”, respondió ella. 

“No es muy bonito. De hecho, es bastante feo”, dije. 

Ella insistió: "No me importa qué sea, me gustaría saber qué lo causa". 

Tan gentilmente como pude, le informé que había estado cayendo en el pecado de la 
autocompasión. Nunca olvidaré la expresión de asombro en su rostro. No creo que hubiera 
obtenido una respuesta más espontánea si me hubiera extendido por encima de la mesa y le 
hubiera abofeteado. Afortunadamente, recordé lo suficiente de nuestra conversación anterior para 
darle un ejemplo. 

Ella acababa de decirme lo disgustada que estaba con el presidente del comité de 
educación cristiana. Parece que ella había formulado un proyecto que ayudaría mucho al 
ministerio de los jóvenes en la iglesia. Lo llevó al comité misionero porque tenía que ver con futuros 


misioneros voluntarios. Se lo pasaron a los fideicomisarios porque se trataba de finanzas. 


Los fideicomisarios lo pasaron a la junta de diáconos porque involucraba la vida espiritual 
de la iglesia. Luego fue discutido por toda la junta asesora, compuesta por todos los 


funcionarios electos de la congregación, y finalmente 


Recibió el voto unánime de la iglesia. Todos estaban de muy buen humor; 
tuvieron un buen tiempo de oración, anticipando el uso que Dios haría de este 
programa. 

¡Entonces sucedió! El presidente del comité de educación cristiana. 
Se acercó a ella y le afirmó críticamente: “¡Me gustaría saber por qué usted y su 
esposo siempre pasan por alto el comité de educación cristiana! Es obvio que usted no 
siente que nuestro comité sea una parte necesaria de esta iglesia. Creo que dimitiré”. 
Por primera vez, la esposa del pastor se dio cuenta de que, sin darse 
cuenta, había pasado por alto este consejo en particular. A partir de ese momento me 
arriesgué y supuse su patrón de pensamiento diciendo: “Te permitiste pensamientos 
como: ¿ Quién se cree que es al criticarme por un proyecto que recibió el voto 
unánime de la iglesia? Soy yo quien va a hacer la mayor parte del trabajo. Está 
añadiendo muchas cargas a mi ya de por sí apretada agenda, y ¿qué agradecimiento 
recibo por ello? Este hombre está más preocupado por su propia aprobación 
insignificante que por la continuidad de la obra del Señor. Al día siguiente te 
entregaste a pensamientos similares de autocompasión, de modo que hoy estás 
cosechando la cosecha de la autocompasión; Así como el sol sigue a la lluvia, la 
depresión sigue a la autocompasión”. 

Gálatas 6:7 dice: “Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará”. 
Siempre que sembramos las semillas de la autocompasión, cosechamos los resultados de la autocompasión 
en la depresión. 

Uno de los mejores casos de autodiagnóstico al respecto apareció en el 
Página de deportes de la Unión de San Diego. Uno de los entrenadores de 
fútbol más conocidos de la Liga Nacional de Fútbol, un ex mariscal de campo 
profesional de tremenda habilidad, electrizó al mundo del deporte al renunciar 
repentinamente. Tenía un buen equipo y un mariscal de campo brillante, y esperaba 
ir al Super Bowl ese año. Pero de alguna manera las cosas parecían ir en su contra, 
y aunque el equipo ganó los partidos difíciles, pareció perder algunos de los fáciles. 
Inmediatamente después de su dimisión, se recluyó. 
Las súplicas de los propietarios del equipo, los jugadores y otros entrenadores 
finalmente lo indujeron a reconsiderar y volver a ocupar su puesto. Más tarde, cuando 


lo entrevistaron periodistas comprensivos, dijo: “Lo último en lo que pensé, no en 


dejar de fumar—era lo primero en lo que debería haber pensado. He vivido una vida sin 
dejar de fumar, pero eso es exactamente lo que estaba haciendo: dejar de fumar. No 
estaba siendo racional”. Cuando se le preguntó cuándo tomó la decisión de regresar 
al equipo de fútbol, respondió: “Cuando dejé de sentir lástima por mí mismo y recuperé el 
sentido”. 

Feliz el hombre o la mujer, como este gran entrenador de fútbol, que puede afrontar 
la debilidad personal de la autocompasión y diagnosticarla como la causa de la 
depresión. Esa es la mitad de la batalla. Porque una vez que entendemos que la 
autocompasión produce depresión y que es un pecado, todo lo que tenemos que hacer 
es acudir a Dios en busca de su cura. La cura para la autocompasión es idéntica a la 
cura para el miedo y la ira, o cualquier otra debilidad humana, y trataremos las curas en 
detalle en un capítulo posterior. 

De una cosa estoy seguro: si nos entregamos a la autocompasión cuando 
somos insultados, heridos o rechazados, sobrevendrá la depresión. De hecho, el grado 
de depresión a menudo estará determinado por el grado y la duración de la autocompasión. 
Sin embargo, si te arrepientes de ese pecado y por fe comienzas a agradecer a 
Dios (según 1 Tes. 5:18) por quién y qué es él y por lo que aún hará en tu vida, tú también 


tendrás la victoria. 


AYUDA ADICIONAL 

Si tiene un problema particular con la depresión o desea saber más sobre este tema, 
obtenga una copia de mi libro Cómo vencer la depresión, escrito unos diez 

años después de la primera edición de este libro, después de haber aconsejado a más de 
mil personas. gente deprimida. (Mi esposa dice que tengo una atracción magnética por 
los deprimidos, por eso tantos han llegado a mi puerta). Hoy en día hay más de un 


millón de copias impresas en inglés y se ha traducido a más de veinte idiomas. 


Todavía recibo cartas conmovedoras de todo el mundo de lectores que afirman haber 
experimentado una victoria duradera sobre lo que en algunos casos había sido un 


problema de toda la vida. La más satisfactoria fue la de París: una mujer 


camino a suicidarse que “por casualidad” vio el libro en traducción francesa en el escaparate 


de una librería evangélica. Ella lo compró, recibió a Cristo y hoy vive para él. 


Un hombre trajo a nuestra iglesia a su esposa que había estado deprimida durante años 
un domingo por la noche, porque había anunciado en el periódico que estaba 
hablando sobre este tema. Cuando le dije que la depresión era causada por la 
autocompasión, ella se enojó tanto que se levantó y se fue. Compró mi libro y la convenció 
para que lo leyera y ahora afirma que es una mujer diferente. Pero no hasta que estuvo 
dispuesta a enfrentar la autocompasión como un pecado. 

Una vez más, algunas depresiones inducidas físicamente necesitan la ayuda y 
la medicación recetada por un médico. Sin embargo, incluso aquellos con causas 
físicas legítimas para la depresión pueden beneficiarse: si siguen la prescripción 
médica, también pueden aprender a dar gracias por la fe. Para aquellos que han desarrollado 
el hábito de la autocompasión, vivir la acción de gracias puede convertirse en una 


experiencia transformadora. 


ES 


3 Preguntas de estudio 3 


. Enumere los seis efectos costosos de la depresión. Para cada “costo”, establezca un escenario: ¿Qué 


factores podrían contribuir a este tipo de comportamiento? ¿Cómo podría alguien deprimirse y 
reaccionar de esta manera? 


. ¿Cómo contribuyeron el miedo y la ira a cada escenario (pregunta 1)? 


. ¿Cómo podría una persona en cada escenario establecido (pregunta 1) haber evitado la depresión y el 


comportamiento contraproducente que siguió? 


. ¿Qué tipo de temperamento tiene mayor lucha contra la depresión y por qué? 


. Revisar las causas de la depresión, ofreciendo sugerencias de cómo evitar la depresión causada. 


por cada factor. 


. Discuta la autocompasión como la causa básica de la depresión. Considere esta progresión desde 


circunstancia a la depresión: (1) disgusto por alguna circunstancia; (2) incredulidad de que Dios lo esté 
controlando para bien; (3) autocompasión; (4) depresión. Lea las oraciones bíblicas de tres grandes 
hombres: Moisés (Números 11:10-15); Elías (1 Reyes 19:1-10); Jonás (Jonás 4:1-8). ¿Cómo se 


desarrolló en cada vida la progresión de las circunstancias a la depresión? 


. Considere una depresión que haya sentido recientemente. ¿Qué provocó los primeros 


sentimientos de disgusto? ¿Por qué caíste en la incredulidad? ¿Cómo condujo eso a la 


autocompasión y la depresión? 


. ¿Cuáles de las nueve características de la vida llena del Espíritu son antídotos contra la depresión? 


CAPITULO 1 2 


Egoísmo: el resultado final de su 
Debilidades 
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Fui invitado a un animado programa de Phil Donahue en el que se hablaba de la ruptura del 
matrimonio. Cuando recibió la señal de su productor de que sólo quedaban treinta segundos, 
se volvió hacia mí y me preguntó: “Dr. LaHaye, ¿puedes resumir en una palabra la principal 
causa de divorcio actual? 

“Sí”, dije, “¡la gran palabra egoísmo!” 

Phil estuvo de acuerdo y luego preguntó: "¿Pero no somos todos egoístas hasta cierto 
punto?" 

Consideré que una de las observaciones más perspicaces de Donahue, a pesar de todo 
La gente es egoísta hasta cierto punto. El egoísmo es inducido por nuestro temperamento y 
luego aumenta o disminuye según la formación infantil, el amor (o la falta de él), las experiencias 
juveniles, la educación y otros factores. Las personas criadas como hijos únicos a menudo se 
consideran más egoístas y con mayor riesgo de matrimonio que otras, al no haber 
aprendido a compartir con los hermanos. 
(Los hijos de familias numerosas tienden a divorciarse con menos frecuencia que los 


cónyuges que fueron criados como hijos únicos.) 
Egoísmo: destructor de relaciones 


El egoísmo es el único pecado que ha plagado a toda la humanidad desde la Caída en el 
Jardín del Edén hasta el presente. Fue el pecado original de Satanás (ver Isa. 14), Adán y Eva 


(ver Gén. 3) y Caín (ver Gén. 4). Un estudio del ser humano. 


La historia revelará la innumanidad del hombre hacia el hombre causada por el egoísmo, que es la 
causa básica de todos los dolores y miserias desde el principio de los tiempos hasta el siglo XX. 
Es el único pecado que ha causado más sufrimiento humano que cualquier otro. Ha 


destruido más relaciones interpersonales y provocado más conflictos que cualquier otro. 


Las personas egoístas piensan primero, último y siempre en sí mismas. Tal actitud 
aparece más claramente en su conversación y conducta, particularmente en el hogar, el ámbito 
central de la vida. 

Cuando dos tortolitos dicen sus votos de "amarse, honrarse y apreciarse mutuamente 
mientras ambos vivamos", los invitados a su boda esperan que cumplan ese voto y vivan 
"felices para siempre". Que lo hagan no depende de cuánto dinero ganen ni de dónde vivan, y 


ciertamente no depende de qué tan guapos sean o de cuánta educación tengan. 


Todo depende de lo egoístas que sean. Porque he descubierto que el egoísmo es el principal 
destructor del matrimonio. De hecho, todos los demás factores que contribuyen a la ruptura 
matrimonial, desde los “problemas de comunicación” hasta las “diferencias sexuales”, 
pasando por las presiones financieras e incluso los conflictos emocionales de la ira y el miedo, 
pueden atribuirse al egoísmo. 

Nada es más destructivo para un matrimonio que el egoísmo. "¡Insisto en hacerlo a mi 
manera!" "¡Quiero la última palabra!" "¡Puedo gastar nuestro dinero como quiera!" "¡Pero quería ir 
de vacaciones a las montañas este verano!" Los problemas del *yo” crean un cónyuge miope. 
Las personas egoístas son rígidas e intolerantes con los deseos de los demás e insensibles 


a las necesidades o sentimientos de los demás. 


Es casi humanamente imposible amar a una persona compulsivamente egoísta. | 
He notado en mis relaciones con personas divorciadas tres y cuatro veces que son personas 
muy egoístas; A una experiencia desastrosa le sigue otra, y todo se culpa a la otra parte. 


Parecen incapaces de reconocer al culpable egoísta. 


Cualquiera que esté considerando casarse debe examinar cuidadosamente el trato que el 
posible cónyuge da a los demás, especialmente a los miembros de la familia, ya que la 


consideración hacia otras personas se convierte en una indicación importante de la futura armonía matrimonial. 


A menudo me preguntan: "¿Qué edad hay que tener para casarse?" La respuesta 
no tiene nada que ver con la edad. Una persona de dieciocho o veinte años puede ser lo 
suficientemente madura para casarse, pero he conocido a personas de ochenta años 
que eran demasiado inmaduras (o egoístas) para casarse. Algunas personas eligen a 
su cónyuge por razones equivocadas e introducen sus planes egoístas en la nueva unión, 
destruyendo las habilidades interpersonales y pronto borrando todos los sentimientos de 
amor. Uno no tiene edad suficiente para casarse hasta que es lo suficientemente 
desinteresado como para pensar más en las necesidades y deseos de otra persona que 
en los suyos propios. Estas personas maduras rara vez se divorcian y normalmente 
disfrutan de un matrimonio feliz, iindependientemente de los temperamentos contrastantes 
u otras diferencias que puedan existir entre ellos. Los conflictos de gustos o actitudes no 
destruyen la armonía conyugal, pero las expresiones de egoísmo a menudo sí lo hacen. 
Las asociaciones de todo tipo pueden sufrir de egoísmo. dos personas empiezan 
emprenden un negocio como socios iguales y el egoísmo aparece, convirtiendo a los 
mejores amigos en peores enemigos. Pueden achacar sus conflictos a “diferencias de 


personalidad” o “diferencias filosóficas”, pero el problema fundamental es el egoísmo. 


Y el grado en que los individuos superan el egoísmo determina 
el éxito y la felicidad de todas sus relaciones interpersonales, particularmente 


en el matrimonio. 
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El egoísmo causa otras debilidades 


El siguiente cuadro identifica de manera más simple las debilidades naturales de cada 


temperamento. 


Extrovertido Introvertido 


Optimista Colérico Melancólico Flemático 


de voluntad débil Moody autosuficiente Indolente 


Inquieto Burlas impetuosas y egocéntricas 


Ególatra Cruel Crítico Tenaz 


Emocionalmente inestable De mal genio Pesimista Indeciso 


Enojo Miedo 


Egoísmo 


Como ya se ha comentado, los temperamentos sanguíneo y colérico son 
extrovertidos y tienen un problema de ira predominante, mientras que los melancólicos 
y los temperamentos flemáticos tienden a ser introvertidos y luchar contra el miedo. 
El gráfico revela cómo estos dos y, en realidad, todos los aspectos básicos de la humanidad. 
las debilidades provienen del egoísmo. El interés propio es lo que hace que las personas 
volverse inquieto, de voluntad débil, irascible, impetuoso, egocéntrico, perezoso, 
crítico, temeroso, deprimido o adoptar cualquier número de otras formas negativas de 
comportamiento. 

Egotismo, egocentrismo, autocontemplación, autoconciencia y 


Se utilizan muchas otras palabras para describirlo, pero no limitan el hecho de que 
la debilidad humana básica es el egoísmo. 


Considere la norma de los Diez Mandamientos. Encontrarás que el 
La persona desinteresada los mantendrá, mientras que la persona egoísta los romperá. 
Por ejemplo, los cristianos que son altruistas con Dios obedecerán humildemente 
Dios y adóralo sólo a él; no tomarán su nombre en vano ni harán 
a sí mismos cualquier imagen tallada; guardarán el día del Señor más bien 


que profanarlo con fines egoístas. En relación con su prójimo, el 


desinteresadamente honrarán a sus padres y a sus madres; no robarán, ni serán 
tan desconsiderados con sus vecinos como para dar falso testimonio contra ellos o 
codiciar lo que es de sus vecinos. 

Tomemos como ejemplo el asunto del adulterio, un problema atroz en nuestros días. Y porqué 
El 72 por ciento de las mujeres casadas están en la fuerza laboral, tenemos una 
exposición increíble incluso de las personas casadas a la tentación del sexo opuesto. 
Es sólo cuestión de tiempo hasta que la persona promedio se enfrente a alguien 
cuya química despierte una tentación sexual. Los hombres y mujeres egoístas piensan 
sólo en la gratificación de su lujuria, no en sus compromisos matrimoniales. Las 
personas altruistas, incluso ante la tentación, consideran cómo sus acciones afectarán 
a sus cónyuges. El altruismo, entonces, sirve como protección moral (salvándolos 
de las trágicas consecuencias de ese pecado) y también construye la autodisciplina 
en el carácter personal. Esto, por supuesto, enriquece a toda la persona. 

De esto se puede ver fácilmente que el corazón egoísta es la raíz de todo pecado. 
Puede adoptar diversas formas, pero el mal aún puede atribuirse al egoísmo. 
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Temperamento y egoísmo 


La primera causa que contribuye al egoísmo emana del acervo genético de nuestros 
padres en forma de temperamentos heredados. Sin embargo, dos personas de 
temperamento idéntico pueden reflejar distintos grados de egoísmo cuando crecen. 
Esto puede depender de cómo dos grupos de padres amaron y disciplinaron a estos 
niños (o no lo hicieron). Debemos recordar que el comportamiento depende de 
muchas cosas, incluido el temperamento, la formación infantil, el amor, las 
experiencias de la vida y la madurez espiritual. 

Los sanguíneos son egoístas natos. Nunca se les pasa por la cabeza que 
No todo el mundo los ama. Les gusta ser el centro de atracción, cautivando 
a otras personas con su interminable conversación. Pero si escuchas su charla el 
tiempo suficiente, descubrirás que son sus personas favoritas. La mayor parte de 
lo que dicen gira en torno a sus intereses y deseos. 
Los impulsa la necesidad de obtener la aprobación de los demás. Incluso cuando 


rompen sus votos matrimoniales, la autocomplacencia nunca los impulsa a considerar 


el trauma experimentado por sus parejas, hasta que sea demasiado tarde. Los sanguíneos 
desinteresados son raros. Sólo la vida llena del Espíritu puede modificar este temperamento 
haciéndolos “conscientes de los demás”. 

Los coléricos están sujetos a un egoísmo compulsivo. Saben que tienen razón (incluso 
cuando se equivocan) y nunca dudan en imponer su voluntad a los demás. Al tener poca 
necesidad de la aprobación de los demás, realmente no les importa lo exigentes y antipáticos 
que sean. Insensibles con amigos y asociados, rara vez intentarán ocultar su egoísmo. 

Una de las razones por las que tienen tan pocos amigos duraderos es que son muy 


egocéntricos y excesivamente exigentes con todos sus conocidos. 


Frecuentemente absortos en sí mismos, los melancólicos suelen casarse para permitir 
que otra persona satisfaga sus necesidades (reales o imaginarias). El problema es que otras 
personas no pueden hacernos felices y, en consecuencia, las melancolías se vuelven 


infelices poco después de la boda. Por supuesto, no estaban contentos antes de la boda. 


Cualquier médico te dirá que más de sus pacientes activos son Melancolía. 
que cualquier otro temperamento. En el momento en que sienten dolor, todos los 
pensamientos se vuelven hacia adentro. El mundo debe detenerse hasta que se alivie el 
malestar, pero normalmente se encuentran con otras angustias en el camino para resolver la primera. 

En casos extremos, se sabe que adoptan la posición fetal, reflejando su deseo de 
regresar al único momento de la vida en el que se sentían seguros y cada necesidad era 
satisfecha por otra persona. Es difícil vivir con estas personas, a menos que aprendan a ser 
“conscientes de los demás”. Leen todo lo que dices y asumen que los estás 
atacando o criticando, cuando en realidad es posible que ni siquiera estés pensando en ellos. 
Tu comportamiento podría ser (y probablemente lo sea) totalmente independiente de sus 
emociones y complejos, pero ellos no pueden entenderlo. (No admita, sin embargo, que su 
comportamiento no gira en torno a ellos; lo considerarían un insulto). Es casi imposible 
complacerlos. Afortunadamente, el Espíritu de Dios puede ayudar a superar el egoísmo de 


una Melancolía. 


Los flemáticos pueden ser tan egoístas como cualquiera, a veces incluso más, pero 
Debido a que son tan amables, “amables” y diplomáticos, no siempre es evidente, 

a menos que tengas que vivir con ellos. Debido a que son tan pasivos, sus rasgos egoístas 
no les causan tantos problemas a menos que una persona se vea obligada a afrontarlos 
durante un largo período de tiempo. 

Los flemáticos no expresan libremente sus impulsos egoístas. Introvertidos por 
naturaleza, temen las consecuencias si expresaran o actuaran deseos egoístas. Su egoísmo 
es más fácil de percibir en dos áreas, una de las cuales es sus amplios dispositivos de 
autoprotección. Protegiéndose a toda costa, rara vez exponen miedos y vacilaciones. Por 
esa razón, rara vez aceptan oportunidades de actuar en público. Prefieren quedarse con sus 
talentos antes que arriesgarse al ridículo o la vergúenza, y a menudo impiden que sus 
familias y socios se involucren en actividades o negocios que valgan la pena debido a su 


obsesión por la autoprotección. 


Los rasgos egoístas del Flemático también son evidentes en sus finanzas. 
Simplemente no son personas extrovertidas ni generosas. Su egoísmo a menudo los 
convierte en francamente tacaños. Son los que dan propinas más bajas y generalmente 
dan los obsequios menos costosos. Sus esfuerzos por lograr la frugalidad se vuelven 
legendarios a medida que se entregan a sus tendencias de “ratas de manada”. Estas son 
las personas que tienen su moneda original, o el hombre Flemático puede tener su 
tren original, guardado cuidadosamente en el ático fuera del alcance de sus hijos. 

El diezmo es difícil de vender para los flemáticos, hasta que ven los resultados 
dinámicos en que el 90 por ciento de sus ingresos con la bendición de Dios (después 
del diezmo) va más allá de lo que solía llegar el 100 por ciento. Ése es un lenguaje que 
entienden fácilmente. 

En el matrimonio, el egoísmo de los flemáticos se convierte en un verdadero 
problema porque tienden a darse caprichos. Su naturaleza retraída les hace querer ser del 
tipo que se queda en casa y no se esfuerza por ser más activo por el bien de sus 
parejas. Darse rienda suelta a su pasividad puede provocar matrimonios estancados y 


fracasos. Tienden a valorar la seguridad por encima del avance. 


El Espíritu Santo puede sacar a los flemáticos de este caparazón autoproteccionista 
y en la corriente principal de la vida. Como todos los demás temperamentos, los 


flemáticos y sus compañeros serían mucho más felices si dejaran que el Espíritu de Dios 
venciera su egoísmo. 
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Factores del egoísmo 


El psicólogo cristiano Dr. David Field en su libro Marriage Personalities presenta dos 
causas principales del egoísmo: (1) egoísmo y (2) baja autoestima. Afirma que ambos son 


“un problema grave en muchos matrimonios”. 


EGOTISMO 
Las personas egoístas, explica, son narcisistas y buscan llamar excesivamente la 
atención sobre sí mismas. A menudo menosprecian a los demás en un intento de 


promocionarse a sí mismos. "Insisten en que su punto de vista siempre es el correcto". 


Los egoístas tienen dificultades en el matrimonio. Sus intereses tienden a estar 
en actividades externas, como el trabajo y los pasatiempos, más que en el hogar. Esto 
no significa que no les importe el matrimonio, sino que obtienen más satisfacción 


de sus logros que de sus relaciones. 


El ejemplo más obvio de egoísmo es el Sr. Macho en Macho. 
casamiento. La mayoría de los matrimonios Activo-Resistentes también tienen 
una pareja egoísta en el papel de resistencia. De vez en cuando les he dicho 
a parejas egocéntricas que son como una piedra en una licuadora. Para ellos, 
cualquiera que no encaje en sus planes es motivo de irritación. 

El egoísta tiene varios miedos que influyen en su falta de confianza hacia la 
gente. Teme no ser tan importante como le gustaría creer. 
Teme no ser tan independiente como le gustaría creer. Y teme mucho ser controlado 
por otras personas. Para él, ser vulnerable ante alguien es ser controlado. 
Teme que su vulnerabilidad sea utilizada en su contra, por lo que se resiste 


a la cercanía incluso 


aunque, en muchos casos, realmente lo desea. No puede imaginarse divulgando su futuro, 
sus sentimientos, sus pensamientos y sus metas a otra persona. Aunque sus temores son 
equivocados, es muy difícil convencerlo de lo contrario. 


La única persona en la que acaba confiando es en él mismo. 


BAJA AUTOESTIMA 


El Dr. Field culpa del problema de la baja autoestima a los padres por esperar demasiado de 
sus hijos, haciéndolos parecer inútiles o ineptos. Estas ideas, que se generan tempranamente, 
a menudo pueden extenderse hasta la edad adulta. Al disciplinar a los niños, los padres 

deben dejar en claro que objetan, no al niño en su totalidad, sino a un comportamiento objetable 
específico por el cual se debe administrar corrección. Los padres pueden causar un daño 
irreparable cuando agarran la cabeza de un niño y gimen: “Johnnie, ¿qué voy a hacer contigo? 
¿Nunca puedes hacer nada bien? ¿Qué niño va a discutir con sus padres? Si papá lo considera 
torpe, seguirá siéndolo hasta la edad adulta, sobre todo si es melancólico. Las exigencias 
irrazonables a los niños durante sus años de madurez pueden ser devastadoras para 

la imagen que tienen de sí mismos. El Dr. Field advierte: “Incluso cuando sea adulto, esto 


puede tener un efecto negativo definitivo en su matrimonio”. 


Cuando sospecho de este problema, le pido a una persona que me diga qué le gusta 

de sí misma. Suele sentirse muy incómodo; Sería mucho más sencillo si pudiera 

decirme lo que no le gusta. Su valor y sus valores no se basan en el valor personal interno, 
sino en su desempeño externo. Puede que tenga mucho éxito en los negocios o 

en los deportes, pero eso no es suficiente. Siente que tiene que ser perfecto para compensar 


sus defectos internos. 


Una mujer con una baja autoestima a menudo aborda el matrimonio basándose en lo 
que puede conseguir y no en lo que quiere. No cree que pueda controlar al individuo que 
cumplirá sus sueños, por lo que se compromete. Después de todo, si ella no se siente bien 
consigo misma, ¿por qué debería hacerlo alguien más? Si su baja autoestima es aguda, puede 


incluso pensar 


ella no merece ser feliz ni tener éxito. Entonces puede resultarle extremadamente 


incómodo dejar que otras personas la amen porque ella no se ama a sí misma. 


Un ejemplo clásico de esto ocurrió en una ciudad del sur. Sentada frente a mí estaba una 
hermosa “bella sureña” de unos cuarenta y tantos años. Después de una pequeña charla 

Ella preguntó en voz baja: "¿Puede decirme por qué sospecho tanto de mi marido?" Había 
estado casada con el guapo galán sentado a su lado durante veinticinco años y lo amaba 
mucho. Por lo general (como ella lo describió) estaba ocupado hablando con la mujer que 
estaba al otro lado de él. Luego ofreció este dato: “Mi marido dice que nunca me ha sido infiel, 


pero es muy atractivo para el sexo opuesto y tengo miedo de que alguna mujer se lo robe”. 


Ingenuamente le pregunté qué estaba haciendo al respecto. Con un ligero sonrojo ella 
respondió: "Lo seduzco todas las mañanas antes de que se vaya a trabajar". 

Con la cara más seria que pude, le pregunté sobre su respuesta. 
Ella frunció el ceño y murmuró: “Eso es lo que me molesta. Está empezando a evitarme, lo 
que sólo subraya mis temores de que haya encontrado a otra persona. Calculando su 
edad en cerca de cincuenta años, le aconsejé: “Puede que ese no sea el problema en absoluto. 
Hacer el amor es excitante para un hombre de su edad, pero seis o siete días a la semana es 


demasiado incluso para los más viriles. 
¡Ella nunca había considerado eso! Por supuesto que no. Ella era demasiado egocéntrica. 


pensar en él. Su papel seductor, que la mayoría de los maridos agradecerían dos o tres veces 


por semana, no estaba inspirado en el amor ágape sino en el amor propio. 
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¿Qué es el egoísmo? 


En resumen, el egoísmo es lo opuesto al amor. Los bebés son el epítome del egoísmo. 
Cuando regresan a casa del hospital, nunca consideran concertar una cita con su madre para 


alimentarlos la primera noche. En cambio, 


esperan hasta que ella esté profundamente dormida, todavía exhausta por haber dado a luz, y 
luego perforan el silencio de la noche con un grito pidiendo comida, ¡no dentro de diez minutos, 
sino justo en este segundo! 

Lo entendemos y lo aceptamos... en los bebés. Pero cuando el mismo niño es 
tiene veintiún años y todavía exige que se satisfagan sus necesidades y deseos de inmediato, 
lo etiquetamos como egoísta. 

La “bella sureña” que acabo de describir seguramente amaba a su marido, pero 
no tanto como ella se amaba a sí misma. Adoraba que la conocieran como su esposa, 
mostrar su buena apariencia y que la trataran como “una dama perfecta”. 
Desafortunadamente, ella lo quería por razones equivocadas. Existió como cónyuge para 
realizar su vida. Sus necesidades ocuparon el segundo o tercer lugar, o ninguna. 

La Biblia dice: “Nada hagáis por ambición o por vanidad, sino con humildad, estimando 
cada uno a los demás como superiores a sí mismo. 
Cada uno de vosotros mire no sólo por su propio interés, sino también por el de los demás” 
(Fil. 2:3-4). El verdadero amor es una emoción de dar, hacer y compartir que busca 


principalmente beneficiar a otra persona, no acumular ganancias para uno mismo. 


Una de las razones por las que disfruto tanto la Navidad es que puedo ver a mis hijos casados. 
Los niños eligen regalos para sus parejas. Aunque dos de ellos están en la obra cristiana 
y viven con presupuestos muy limitados, expresan su amor cada año escatimando y ahorrando 
durante meses antes de la festividad para poder hacer un regalo rico en amor. Un objeto que 
brinda placer a la persona que amas vale casi cualquier costo. El amor simplemente no puede 
esperar para dar. 

Filipenses 2:3-4 establece que el amor es “conciencia de los demás”. Por naturaleza 
tendemos a “velar por nuestros propios intereses”, pero Pablo nos prohíbe hacerlo; en cambio, 
debemos cuidar primero de los demás. La Nueva Versión Internacional lo deja aún más 
claro al afirmar: “No hagáis nada por ambición egoísta o por vanagloria, sino con 
humildad considerad a los demás mejores que vosotros mismos”. Pablo dijo esto después 
de señalar que debemos estar unidos en amor o “tener el mismo amor” (v. 2). Y ese amor es la 
clave; el amor mata el egoísmo así como el egoísmo matará al amor. Esto nos lleva 


nuevamente al primer fruto de la vida controlada por el Espíritu: el amor, que vence el egoísmo. 
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El amor contrastado con el egoísmo 


Henry Drummond, un gran estadista escocés del siglo XIX, fue 
También un estudiante cuidadoso de la Biblia. Descubrió nueve características del amor en 


1 Corintios 13:4-7. Note cómo contrastan con los rasgos del egoísmo. 


Las características del egoísmo Las características del amor 
Impaciente Paciente 
Cruel Amable 
Orgulloso Sincero 
Tacaño Generoso 
Sospechoso Humilde 
egoísta Educado 
Desconsiderado Confiando 
Demandante Cortés 
Hostil Altruista 


1 Juan 4:18 dice: “El perfecto amor echa fuera el temor”. También descarta el 
características del egoísmo que derrotan nuestras vidas y destruyen las relaciones interpersonales. 


relaciones. 
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Cómo superar el egoísmo 


La buena noticia es que el egoísmo puede ser superado y reemplazado por el amor. 
pero sólo con la ayuda de Dios. Sinceramente no sé cómo dominarlo. 
sin su poder. Es tan difícil de controlar que la moderación o el dominio son 


nunca automático, ni siquiera para los cristianos. 


Una de las cosas más difíciles de aprender para la gente es el principio del Señor Jesús, 
“El que encuentra su vida, la perderá; y el que pierde su vida por mí, la encontrará” 
(Mateo 10:39). Cuando nuestra fe y consagración hayan llegado al punto en que estemos 
dispuestos a entregar nuestra vida completamente a Jesucristo, el Espíritu de Dios curará 
nuestro problema de egoísmo. Esta cura es básica, pero por la fuerza del hábito, cuando 
no continuamos morando en Cristo o caminando en el Espíritu, podemos caer 
temporalmente en viejos patrones de comportamiento. 

En el capítulo 13 se presentan seis pasos claros para caminar en el Espíritu. 
Esos son básicos para superar nuestras debilidades. Además de ellos, los siguientes 
pasos atacarán el núcleo de una naturaleza egoísta, ayudándole a romper patrones de 


pensamiento y acciones egoístas y a mejorar sus relaciones a medida que se vuelve 
“consciente de los demás” en lugar de egoísta. 
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Mejorando tus relaciones 


REEMPLAZAR ACCIONES EGOÍSTAS CON SERVICIO GENEROSO A LOS DEMÁS 

Una evidencia de la vida llena del Espíritu es un espíritu sumiso. El egoísmo es egoísta, 
mientras que una persona con un espíritu sumiso buscará servir a los demás. Siempre 
que sea posible, trate de reemplazar cada pensamiento o acción egoísta por una conducta 


reflexiva y generosa, dirigiendo su actitud hacia afuera en lugar de hacia adentro. 


PRACTICAR DAR GENEROSAMENTE 
“Cuando hagas una obra de caridad, no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, 
para que tu obra de caridad quede en secreto; y vuestro Padre que ve en secreto os 
recompensará en público” (Mateo 6:3-4). 

Las personas egoístas siempre tienen problemas para dar, ya sea a Dios o a sus 
semejantes. 

Empiece a ser generoso dándole a Dios: diezmando a su iglesia local. 
Luego invierte lo que puedas en otros ministerios dignos de tu apoyo. Dios no sólo te 


bendecirá económicamente, como ha prometido a quienes honran 


Él con “sus primicias”, pero cada vez te resultará más fácil ser generoso con otras 
personas. 

Un hombre egoísta al que aconsejé todavía poseía un juego de trenes de su infancia. 
Después de ser condenado por Dios por su egoísmo, descubrió a un niño 
empobrecido que había solicitado repetidamente un tren de cuerda. No sé quién disfrutó 
más la experiencia cuando ese viejo tren sin uso cambió de dueño, él o el chico del “tren 
nuevo”. 

Poco después mi amigo me llamó y me preguntó si conocía alguna familia que 
necesitaba un auto. Había decidido que su inmaculada entrega podría ser 
apreciada por una familia necesitada. Obviamente estaba captando el mensaje. Poco 
tiempo después su esposa me dijo: “No sé qué le hiciste a mi marido, ¡pero él es un 
hombre diferente!”. Simplemente lo había desafiado a ser un dador en lugar de un 
receptor. Aceptó el desafío y hoy él y su esposa han descubierto, como nuestro Señor 


prometió, que “es más bienaventurado dar que recibir” (Hechos 20:35). 


REGALA AMOR A TU PAREJA Y FAMILIA CADA DÍA 


“Sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es vínculo de perfección” (Col. 3:14). 


La cura para el egoísmo no está completa hasta que hayas aprendido a 
expresar amor. Tenga en cuenta que así como el egoísmo produce egoísmo 
añadido, el amor engendra amor. Determina que con la ayuda de Dios llegarás a ser un 
dador, comenzando por tu propia familia. Llene su hogar de elogios, cortesías, 
obsequios y bondades ilimitadas. Enriquecerá tu propia vida y creará un aura de amor que 


penetrará hasta el último rincón de tu hogar. 


MEMORIZA FILIPENSES 2:3-4 E INCORPORALO A TU VIDA 
“Nada hagáis por ambición egoísta o por vanidad, sino con humildad, estimando cada 
uno a los demás como superiores a sí mismo. Que cada uno de vosotros vele no sólo por 


sus propios intereses, sino también por los intereses de los demás”. 


El salmista nos desafía a esconder la Palabra de Dios en nuestro corazón para no 
pecado contra él (ver Sal. 119:11). Puedes reemplazar tu patrón de pensamiento egocéntrico con 
el que el Espíritu Santo nos advierte que mantengamos en Filipenses 2:3-4. Memorizar 
este pasaje y repetirlo diariamente en oración le ayudará a establecer una “conciencia de los demás”, 


desplazando su antiguo patrón de hábitos. 


ENTREGATE A DIOS PARA AYUDAR A LOS DEMAS 

“Así también vosotros, consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. Por tanto, no dejéis que el pecado reine en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis 
en sus concupiscencias. Y no presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de 
injusticia, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros 


miembros a Dios como instrumentos de justicia” (Romanos 6:11-13). 


Las personas más felices del mundo son personas que ayudan. Los más miserables son 


los egoístas. Dedícate a servir a las criaturas vivientes que Dios más ama: la humanidad. 


PRACTICA SER AMABLE 
“Sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también 
os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:32). 

La gente hoy está hambrienta de bondad. Haga todo lo posible por ser considerado 
y comience en su hogar. Al principio quizás tengas que practicar esta respuesta conscientemente 
cuando te encuentres con otras personas, pero con la ayuda de Dios puedes convertirla en un 
estilo de vida. El espíritu de amistad siempre genera una sonrisa amistosa, un abrazo cálido 


y actos de bondad. 
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3 Preguntas de estudio 3 


. ¿Cómo puede el egoísmo causar miedo? 


. ¿Cómo puede el egoísmo causar ira? 
. ¿Cómo puede el egoísmo causar depresión? 
. Discuta los cuatro temperamentos. ¿Cómo tiende cada uno a exhibir egoísmo? 


. Lea los Diez Mandamientos (Éxodo 20). ¿Cómo está involucrado el egoísmo cuando cada uno es 


¿roto? 


. Teniendo en cuenta su propia combinación de temperamentos, determine cómo es más probable que exhiba 


egoísmo. 


. Habla de un día en el que el interés propio de tu parte hizo que las relaciones en tu vida fueran difíciles. 
familiar. 
. ¿Qué relación existe entre la baja autoestima y el egoísmo? 


. Revisa la lista de las características del egoísmo y las características del amor. Para 


cada pareja, presenta (o representa) dos versiones de un escenario doméstico o laboral o una escena de 
una historia bíblica: ¿Qué sucedió cuando alguien actuó de manera egoísta? ¿Qué habría pasado si 


alguien hubiera actuado con un espíritu amoroso? 


Discuta en profundidad las acciones que puede tomar para mejorar las relaciones siendo más "consciente de 


los demás". ¿Qué fruto del Espíritu exhibe cada acción? (Ver Gálatas 5:22-23.) 


CAPÍTULO 1 3 


Cómo superar tus debilidades 
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Usar los temperamentos para obtener una buena ventaja 


El propósito básico al dar este estudio del temperamento es examinar nuestras fortalezas y 
debilidades y acudir al Espíritu Santo para que nos llene y tener su fortaleza para 

nuestras debilidades. El Dr. Henry Brandt ha definido a una persona madura como 

aquella que “es lo suficientemente objetiva acerca de sí misma como para haber examinado 
tanto sus fortalezas como sus debilidades y tiene un programa planificado para superar sus 
debilidades”. Con la ayuda de este estudio de temperamento podrá examinar tanto sus 
fortalezas como sus debilidades y, confiamos, elaborar un programa planificado 

para superar sus debilidades. 

Una vez que haya determinado su temperamento básico, preste mucha atención a sus 
fortalezas y debilidades. No es la voluntad de Dios que tus rasgos naturales sean destruidos. 
Es su voluntad que Cristo sea glorificado en cada área de tu vida dentro del marco de tu 
propia personalidad. Es posible que descubras que algunas de las fortalezas naturales 
están siendo descuidadas en tu vida, o que otras están siendo abusadas hasta que 
tus acciones sean “obra de la carne”, motivadas por tus propios esfuerzos y no por el poder 
del Espíritu. 

Un examen honesto de tus debilidades puede ser de gran ayuda para señalar las 
áreas de tu vida que necesitan la unción del Espíritu Santo. 

Recuerde un hecho importante. Si eres cristiano, ¡no tienes que ser esclavo de tus debilidades 


naturales! “Y gracias a Dios, que siempre nos lleva en triunfo en Cristo” (2 Cor. 2:14). 


Dios en su sabia providencia nos ha creado a cada uno de nosotros para “su placer” 
(Apocalipsis 4:11, RV); por lo tanto, no debemos despreciar nuestro temperamento, sino 


reconocer que estamos “hechos de manera formidable y maravillosa” (Sal. 139:14) y 


que Dios usa nuestro temperamento natural cuando está lleno de su Espíritu. Dios nos 
ha hecho a cada uno de nosotros para un propósito específico; por el poder de Dios 
seremos los vasos terminados que Dios quiere usar. 

Si aún no lo has hecho, revisa los tipos de temperamento y determina cuál es 
tu temperamento. Enumere sus debilidades naturales y luego busque la llenura del 
Espíritu Santo para superarlas. 

Después de escuchar una serie de mensajes sobre el temperamento lleno 
del Espíritu, un vendedor cristiano se examinó cuidadosamente y elaboró el siguiente 
cuadro que muestra sus conclusiones. Es posible que no haya diagnosticado 
correctamente los grados de su temperamento, pues se consideraba aproximadamente 
un 45 por ciento sanguíneo, un 35 por ciento colérico, un 10 por ciento melancólico y 
un 10 por ciento flemático. En realidad, probablemente era una agradable combinación 
de Sanguíneo-Colérico. No apoyo su método de análisis, pero creo que demostró un 
autoexamen tan completo que vale la pena reproducirlo. Si planea utilizar esta forma de 


análisis, sugeriría una categoría adicional: la de “fortalezas necesarias”. 


Radiografía de mi temperamento 


Optimista Colérico Melancolía Flemático 
Fuerte Disfrutando No se desanima Amigo fiel Bueno bajo 
Tendencias Optimista fácilmente abnegado presión 
Amigable Optimista Ingenioso 
Líder Confiable 
Jugador de equipo disfruta del humor 
Decisivo 
Aventurero 
Debilidades Inquieto Impetuoso Crítico Fastidiar 
de voluntad débil falta de heads Indiferente 
Gran entrante compasión Perezoso 
Finalizador lento Duro 
Acciones basadas Impaciente 
sobre los sentimientos 
Debilidades Lujuria Impaciencia Crítico Crítico 


espirituales falta de direccion 


Resultados 


negativos de lo 
anterior. 


tendencias 


Problemas financieros 
Es fácil extender 


demasiado el tiempo 


No poder permanecer 


en una tarea por un 
período de tiempo 
Pierde el tiempo en 
hablando 
comienza muchos 
programas 
Dilación 
Distraido facilmente 


Impaciente con 
Melancolías 


lugar hora 
énfasis en 


áreas equivocadas 


Malos hábitos de estudio. 


Nervioso por 


sonidos, etc 


Reacción instantánea a 


inmediato 


circunstancias 


Decisiones precipitadas 
Demasiado estricto 


con los niños. 


Establecer estándares 


demasiado altos 

Es fácil atribuirse el 
mérito de lo que Dios 
ha hecho 

falta de bondad 

Siempre rápido 


Discutidor 
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Tomará tiempo de 
negocio para ejecutar 
mandados 

No me gusta 
personas que se 


interponen en mi 


camino o tienen diferentes 


puntos de vista 


Esperar demasiado 
de los niños 


Entrometido 


Herir a las 
personas con crueldad 
broma 

no apagar 
esfuerzo total en un 


coherente 


paso 


El Espíritu Santo: la cura divina para las debilidades del temperamento 


Como se señaló en el capítulo 7, las nueve características de la vida llena del 


Espíritu proporcionan fortaleza para cada una de tus debilidades naturales. No es 


la voluntad de Dios que os dejéis dominar por vuestras debilidades heredadas, 


sino que seáis llenos del Espíritu Santo y liberados de ellas. 


El Espíritu Santo no mora automáticamente en cada ser humano. Él mora sólo 


en aquellos que han recibido a Jesucristo por la fe como Salvador del pecado. 


Romanos 8:9 dice: “Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”. Si nunca 


has recibido a Jesucristo como tu Señor y Salvador, entonces tu principal necesidad 


ahora es humillarte e invitarlo a entrar. 


su vida. La Biblia nos dice: “Todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo” 
(Romanos 10:13). Si estás dispuesto a reconocer a Jesucristo como Señor de tu vida, 
entonces invítalo; “Invoca el nombre del Señor”. 

La salvación no es un proceso largo y tedioso sino una experiencia instantánea. 
Jesús lo llamó “nacer de nuevo” (ver Juan 3) y lo comparó con el nacimiento físico. 
Tu nacimiento físico fue una experiencia instantánea y, de la misma manera, también 
debería serlo tu nacimiento espiritual. Es cierto que el Espíritu de Dios habla a 
nuestros corazones a través de la Palabra de Dios durante un largo período de tiempo, 
y muchas personas pasan por un proceso de considerar su aceptación de Cristo. Pero 


para recibirlo es necesario tener una experiencia distinta de invocar el nombre del Señor. 


Jesucristo mismo dijo: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). El 
verbo cenar significa "comunizar". Si deseas la comunión con Cristo a través de 
su Espíritu, entonces debes invitarlo a tu vida. Sólo de esta manera podrás recibir el 


perdón de tus pecados pasados, tu alma salvada y el Espíritu Santo habitará en tu vida. 


El Espíritu Santo llena la vida sólo de los creyentes, y los creyentes son aquellos que han 
invitado a Jesucristo a entrar y morar dentro de ellos como Señor y 

Salvador. Si buscas cualquier otra forma de superar tus debilidades o de tener una 
relación con Dios, la buscarás en vano. Jesucristo dijo: “Yo soy el camino, la verdad 

y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). Si nunca has invocado el 
nombre del Señor Jesús, te insto ahora mismo a que lo hagas. Él es el único camino 


hacia el Padre, la única fuente de poder para superar vuestras debilidades. 
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Superando tus debilidades 


Si eres cristiano, ¡ya posees el poder para superar tus debilidades! Ese poder es el 
Espíritu Santo. Si estás lleno del Espíritu Santo como se define en los capítulos 7 y 8, 
él vencerá tus debilidades. Sin embargo, si descubres que entristeces o apagas al Espíritu 


Santo al permitirte 


ira, miedo o cualquiera de las otras debilidades basadas en el egoísmo que aparecen en 
el cuadro del capítulo 12, existe una cura para usted. Aunque de naturaleza algo general, 


el siguiente plan para superar sus debilidades le resultará muy eficaz. 


¡ENFRENTA TUS DEBILIDADES COMO PECADO! 


No ofrezcas excusas por tus debilidades como “Esa es mi naturaleza” o “No puedo 
evitarlo”. Asi es como soy." Demasiados cristianos son artistas del escape mental y se 
niegan a afrontar sus defectos y debilidades como pecado. El hecho de que el 
escapismo sea una práctica común de nuestros días no es excusa para que los 
cristianos se entreguen a él. Sea realista. Si conoces a Cristo, puedes afrontar 
cualquier cosa. 

Filipenses 4:13 dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. O esa 
afirmación es verdadera o falsa. Si es falsa, entonces Dios es un mentiroso, la Biblia no 
es digna de confianza y ¡podemos olvidar todo el mensaje cristiano! Esta posición es 
impensable y, francamente, no nos dejaría ninguna cura posible. Las personas que no 
conocen a Jesucristo pueden negarse a enfrentar los hechos de sus propias debilidades, 
porque no tienen acceso al poder vencedor del Espíritu de Dios. Pero ese 


no es tu problema si eres cristiano. 


Alcohólicos Anónimos deja muy claro que el primer paso para superar el 
alcoholismo es afrontar el hecho de ser alcohólico. Del mismo modo, si no afrontas el 
hecho de que eres un cristiano enojado, amargado y resentido o un cristiano temeroso, 
ansioso y preocupado, irás a la tumba dominado por la ira o el miedo. Si usted es un 
individuo depresivo como resultado de caer en el pecado de la autocompasión, irá a la 
tumba empañado por los efectos de largos períodos de depresión. No importa cuál 
sea tu debilidad, da el primer paso de gigante hacia la cura al enfrentar el hecho de que 


es un pecado, y luego acude a Dios en busca de su maravillosa cura. 


Uno de los mejores maestros bíblicos laicos que he conocido fue un militar que 
daba una clase para adultos en nuestra iglesia. A menudo me dio ideas bíblicas que 


nunca antes había visto. Entonces un lunes por la mañana llegué a 


Fui a mi oficina y leí el informe del Ministro de Educación: que el domingo mi amigo 
había explotado contra uno de los estudiantes de su clase, dañando su testimonio 
y el de nuestra iglesia. Cuando alguien hizo una pregunta estúpida que el 

maestro sentía que ya había cubierto, reprendió al hombre como si fuera un 
subordinado del ejército. 

Desde que había visto a Dios librarme del pecado de la ira, por lo general era 
Mi trabajo era invitar a esas personas a almorzar y tener lo que llamé "una 
sesión de confrontación". La Biblia dice que podemos consolar a otros con el mismo 
consuelo que Dios nos brinda a nosotros (ver 2 Cor. 1:4). Así que le dije de 
mi manera más encantadora (o eso pensé) lo buen maestro que era, pero, al 
igual que Moisés, nunca había lidiado con su hostilidad interior. 

No se enojó; de hecho, sonrió y dijo: “No lo entiendes. 

Soy colérico. ¡Asi es como soy! ¡Soy delantero! Me ayudó en el ejército. Me 
abrí camino hasta llegar al rango más alto de alistados y ahora que estoy retirado 
me reservo la ira como respuesta cuando me enfado”. 

Nada de lo que pudiera hacer o decir podría convencer a mi amigo de que la ira es pecado. 
Como muchos otros, usó Efesios 4:26 como justificación: “Enojaos y no pequéis”. 
Intenté explicarle que conocía bien ese versículo. Solía ser el verso de mi vida. 
Pero tenía tres condiciones: no pecar; no dejes que el sol se ponga sobre tu ira; y 
no deis lugar al diablo. 

La ira sin pecado descrita en Efesios 4:26, por cierto, es justa indignación. 

Es decir, es ira objetiva hacia algo externo a ti. No se basa en el egoísmo, que 

es el tipo de ira que este hombre había exhibido. Aquellos que intentan utilizar a 
nuestro Señor para expulsar a los cambistas del templo como excusa para 
expresar mal humor deben tomar nota de que la suya fue justa indignación y no 

ira egoísta. Aquellos cambistas no le habían hecho nada, estaba justamente 
indignado porque habían hecho de la casa del Padre una “cueva de ladrones” 
(Mateo 21:13). Note que cuando más tarde fue golpeado, escupido, burlado, 
coronado con espinas y finalmente crucificado, no arremetió con ira inducida por su 
egoísmo. Más bien, oró: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” 
(Lucas 23:34). 


Desafortunadamente, mi amigo no aceptó mi consejo y se negó a hacerlo. 
afrontar su ira inducida por el egoísmo como pecado. Como no quiso reconocer su pecado, le 
advertí que tal comportamiento no era aceptable para los líderes de nuestra iglesia. 


Desafortunadamente, esto volvió a suceder a los pocos meses y lo sacaron de su clase. 


Más tarde vi cómo este hombre sacaba a sus cinco hijos de la iglesia, el 
Señor y él mismo. Finalmente, su esposa, que poseía la “paciencia de un santo”, se divorció 
de él y él murió prematuramente, un hombre amargado y enojado cuyo corazón implosionó 
mucho antes de su tiempo. Un alto precio a pagar por negarse a afrontar su ira como pecado. 
Ahora tendrá que afrontarlo el Día del Juicio... innecesariamente. Verá, 1 Corintios 
11:31 dice: “Si nos juzgáramos a nosotros mismos, no seríamos juzgados”. Eso significa 
que Dios lo perdona y a través de su Espíritu Santo nos da la victoria. Si no “juzgamos a 


nosotros mismos” (nuestro egoísmo), ¡él lo hará! 


CONFIESA TU PECADO CADA VEZ QUE OCURRA 
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). 

Este versículo, aunque se usa apropiadamente para los pecadores que necesitan salvación, 
en realidad está escrito para cristianos. Juan se dirige a “mis hijitos”, porque estaba hablando a 
los que son hijos de Dios por la fe. Alguien ha llamado a este versículo “la pastilla de jabón del 
cristiano”. Está destinado a ser utilizado regularmente para evitar que pasemos por largos 
períodos de tiempo con el pecado en nuestras vidas. 

La Biblia nos dice: “Si en mi corazón veo la iniquidad, el Señor no me 
oíd” (Sal. 66:18). Tu vida de oración sufre un cortocircuito mientras haya pecados no 
confesados en tu vida. Si no enfrentas tu egoísmo, ira y miedo como pecado, la eficacia de tu 
oración se verá limitada. Pero esa vida de oración puede restablecerse en el momento en que 
se busca la confesión. 

A menudo me preguntan: "¿Con qué frecuencia debo usar 1 Juan 1:9?" 

Mi respuesta es siempre la misma: “Cada vez que pecas, en pensamiento o en obra, y 
tan pronto como seas consciente del pecado”. No dejes que pase tiempo entre el pecado y la 


confesión. Cada vez que “explotas tu cima” o 


Si te vuelves temeroso o deprimido, entristeces o apagas al Espíritu Santo. En el instante 
en que seas consciente de ese pensamiento o acción egoísta, confiésalo y agradece a Dios 


por su fiel perdón y restauración. 


PIDE A TU AMOROSO PADRE CELESTIAL QUE QUITE ESTE HÁBITO 
“Esta es la confianza que tenemos en Él: que si pedimos algo conforme a su voluntad, Él nos 
oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa que le pidamos, sabemos que 


tenemos las peticiones que le hemos hecho” (1 Juan 5:14-15). 


La victoria sobre el miedo, la ira y el egoísmo es la voluntad de Dios para ti. 
Estos versículos dejan muy claro que podemos estar seguros de tener la respuesta a nuestras 
oraciones cuando la pedimos según su voluntad. Por lo tanto, cuando le pedimos a Dios que 
cure nuestras debilidades habituales, podemos estar seguros de que lo hará. 
Jesús dijo: “Toda potestad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. ld, pues, y haced discípulos 
a todas las naciones” (Mateo 28:18-19). Dado que el Señor Jesús tiene todo poder y ha 
demostrado ese poder al crear los cielos y la tierra, que incluye a la humanidad, ciertamente 


tiene el poder para vencer nuestras debilidades naturales. 


El egoísmo es una actitud que se convierte en un hábito de por vida y, en algunas 
personas, en una compulsión. El hábito es un capataz cruel. De hecho, muchas personas son 
literalmente “esclavas del hábito”. Si eres cristiano, ese no es tu problema. 

Oh, puedes ser víctima del hábito, pero como cristiano tienes el poder del Espíritu de Dios que 
te capacita para romper incluso el hábito más arraigado. 

Para algunas personas es instantáneo. Para otros, no lo es. El hábito básico de toda la vida 
del egoísmo se puede romper, pero no sin esfuerzo. Si persistes en enfrentar tus debilidades 


con el poder de Dios, experimentarás la victoria. 


CREER QUE DIOS HA DADO LA VICTORIA 
“Todo lo que no proviene de la fe es pecado” (Romanos 14:23). 

Muchos cristianos se ven obstaculizados aquí mismo porque no “se sienten curados” 
después de haber pedido la curación. Nuestro sentimiento no tiene nada que ver con eso. Más 


bien, debemos confiar en las promesas de Dios y esperar su victoria. 


Todo lo puedes en Cristo que te fortalece. Eso incluye ser amable en lugar de enojado, 
confiar en lugar de temer, dar en lugar de egoísta. Encomienda tu camino al Señor en lugar de 
preocuparte por las cosas. 

La mejor manera que conozco de aceptar la victoria—después de cumplir las condiciones— 
es agradecerle por fe por esa victoria. El apóstol Pablo dice en 1 Tesalonicenses 
5:18: “Dad gracias en todo; porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 
Jesús”. 

Note que ese versículo no dice: “Dad gracias por todo”. Tengo un amigo ministro que 
estaba huyendo de Dios. Mientras estaba bajo los efectos del alcohol, rodó su coche hacia 
una zanja, perdiendo el brazo izquierdo desde el codo para abajo. No se puede esperar 
que dé gracias por la pérdida de su brazo. Pero él puede dar gracias, y lo hizo, por el hecho 
de que Dios lo perdonó y lo llevó al arrepentimiento. Desde que respondió con acción de 
gracias en lugar de rebelión, ha disfrutado de un fructífero ministerio pastoral en el este de 
Texas durante muchos años. 

Responder en acción de gracias no es sólo “la voluntad de Dios en Cristo Jesús 
para ti”, es también una indicación de sumisión a él y la llave que abre la vida llena del 
Espíritu. A veces conozco personas que admiten con franqueza: "No tengo ganas de dar 
gracias". 

Entonces les digo: “Entonces den gracias por fe hasta que lo deseen, porque es la 
voluntad de Dios para su vida”. 

Puesto que la voluntad de Dios es que demos gracias en todo, entonces por la fe 
podemos dar gracias por la cura de nuestras debilidades cuando obedientemente 


le hemos pedido la victoria. 


PEDIR POR LA LLENADA DEL ESPÍRITU SANTO 
“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¡cuánto más 


vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lucas 11:13). 


Para ayudarle aún más a superar sus debilidades, le recuerdo que 
pide la llenura del Espíritu Santo como se describe en el capítulo 8. Si ya has enfrentado 


tus debilidades como pecado, las confesaste y le pediste al 


Padre celestial por fe para la victoria, entonces ¿por qué no preparar tu vida para el 
servicio pidiendo su llenura, creyendo nuevamente que Dios ha prometido responder tu 


oración en su voluntad? 


CAMINAR EN EL ESPÍRITU Y PERMANECER EN CRISTO 


“Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” (Gálatas 5:16). 


“Si permanecéis en MÍ y Mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis. 
deseas, y te será hecho” (Juan 15:7; ver también 15:1-11). 

La “vida permanente” es la “vida llena del Espíritu”, y así es como el Señor 
Jesús quiere que vivamos. Se sugieren los siguientes pasos como método para caminar 
en el Espíritu o permanecer en Cristo: Ser lleno del 

Espíritu Santo como se muestra en el capítulo 8. 

Lea la Palabra de Dios con regularidad. 

Dado que la Palabra es un libro sobrenatural, realiza una obra sobrenatural en la vida 
del creyente que la lee. Un cristiano lleno del Espíritu leerá la Palabra de Dios, la fuente 
principal de alimento espiritual. Todos necesitamos pensar los pensamientos de Dios, y eso 


sólo se logra llenando nuestra mente con su Palabra, que revela su perspectiva. 


Para ser fiel en este sentido, reserve un tiempo regular para la lectura. Si eres un 
cristiano nuevo, te sugiero que comiences con el Evangelio de Juan; lea 1 Juan, 
Filipenses y Efesios varias veces; luego lea todo el Nuevo Testamento. No recurra al 


Antiguo Testamento hasta que haya leído el Nuevo Testamento. 


Aunque los hábitos regulares de lectura son esenciales para caminar largas distancias en 
Espíritu, evita el peligro de volverte legalista en tus devociones diarias. Ciertamente 
el Señor entiende cuando te acuestas a las 2:00 a. m. y tienes que levantarte a las 6:00 a. m. 
para salir corriendo a una cita temprana. Aquel que nos amó lo suficiente como para morir por 
nosotros comprende la necesidad física del descanso. También comprende el ritmo salvaje en 
el que vivimos. Por lo tanto, aún podemos disfrutar de la llenura del Espíritu Santo, hayamos 


leído la Palabra en un día determinado o no. 


Pero los cristianos llenos del Espíritu desearán alimentar sus almas con la Palabra de Dios 
siempre que sea posible. Sugiero leer de uno a cinco capítulos cada día, al menos cinco días 
a la semana. 

Otra sugerencia: consiga un cuaderno de espiral económico sobre 
tamaño de su Biblia y lleve un diario, ingresando al menos un pensamiento especial que 
reciba de la Palabra cada día. Luego, revisa de vez en cuando estos pensamientos, porque 
enriquecerán tu mente y dirigirán tu caminar en el Espíritu, ayudándote a protegerte contra el 
egoísmo y el pecado. 

Ora diariamente. 

Puesto que la oración es comunión con Dios, también debe tener una frecuencia regular. 
lugar en la vida del cristiano que camina en el Espíritu. Cuando hablamos de oración, la 
mayoría de la gente piensa en períodos prolongados en la soledad de sus habitaciones. Estas 
sesiones de oración son beneficiosas y deberían tener una parte regular en la vida de un 
cristiano, pero eso no es todo lo que hay en la oración. Lucas 18:1 dice: “Los hombres deben 
orar siempre y no desanimarse”. Y 1 Tesalonicenses 5:17: “Orad sin cesar”. Los cristianos que 
caminan en el Espíritu vivirán una vida de oración. Comulgarán con Cristo a través del 
Espíritu sobre todo —pidiendo su instrucción sobre decisiones laborales y familiares; en efecto, 


seguirán la amonestación: “Reconócelo en todos tus caminos” (Proverbios 3:6). 


Entrégate continuamente al Espíritu Santo. 

"Presente ... vuestros miembros como instrumentos de justicia para Dios” 
(Romanos 6:13). Los cristianos que caminan en el Espíritu se entregan continuamente a Dios. 
No hay nada malo en que un cristiano tenga un deseo en una dirección particular, 
siempre que no viole los principios de la Palabra de Dios. Pero el deseo siempre debe seguir 
el modelo del Padrenuestro en Getsemaní: “No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). 
Estamos en terreno peligroso sólo cuando deliberada y obstinadamente exigimos nuestro 
camino. 

Digamos que eres un estudiante universitario y deseas cambiar de universidad este 
año o deseas invitar a un amigo a casa durante las vacaciones; no tenéis que temer que 
estas necesidades en sí mismas desagraden al Señor. Nuestros deseos muy bien pueden ser 


de Dios. Recuerda siempre que Dios está interesado en dar 


“buenos a los que le piden” (Mateo 7:11). Pero el cristiano rendido que camina en el 


Espíritu condicionará cada deseo: “Si el Señor quiere”, me gustaría hacer esto o 
aquello. 


Servir a Cristo. 

El Señor Jesús dijo: “Si alguno me sirve, mi Padre le honrará”. 
(Juan 12:26). También dijo a sus discípulos: “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de 
hombres” (Mateo 4:19), y “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo y 
tome su cruz cada día. y sígueme” (Lucas 9:23). 

Jesucristo quiere que lo sigamos en el servicio cristiano. Todos los cristianos 
somos salvos para servirle. O le estás sirviendo o estás siendo servido. Como 
alguien ha dicho, cada cristiano es una fuerza misionera o un campo misionero. Dios usa 
a las personas para hacer su obra, y Dios busca llenar tu vida no sólo superando tus 
debilidades, sino también haciéndote productivo y eficaz en su servicio. Esta 
productividad no sólo es eternamente significativa, sino que en realidad es 
terapéutica. 

Los humanos estamos hechos para sentirnos frustrados cuando no servimos. 
algo o alguien superior a nosotros mismos. En el caso de los cristianos, es Dios. Las 
personas más felices del mundo son aquellas que son productivas para Jesucristo. 
Un amigo maestro de escuela que es predominantemente melancólico y ha experimentado 
períodos prolongados de depresión me dijo recientemente que tuvo un día brillante 
durante un largo estado de depresión. Fue el resultado de una oportunidad “casual” de 
testificar de su fe personal en Cristo a otro maestro. Dijo con entusiasmo: “Ese fue el 
mejor sentimiento que tuve en toda la semana”. Si ese querido hermano hubiera 
estado caminando en el Espíritu y deseado estar disponible para comunicar su testimonio 
a los cientos de otras almas con quienes entró en contacto, no habría tenido tantos 


períodos de depresión. 


Cuando se llega al grano, el individuo deprimido toma la decisión: ¿Voy a 
entregarme a Cristo para servirle, o voy a caer en el pecado de la autocompasión? En 


resumen, entonces, la cuestión involucra autocompasión o servicio. 


Andar en el Espíritu es una forma de vida. Es cierto que es una forma de vida 
sobrenatural, pero es el resultado de la morada del Espíritu Santo sobrenatural de Dios. Es 
nada menos que lo que podemos esperar como resultado de recibir a Cristo, porque la 
Palabra de Dios promete que las cosas viejas pasan y “todas las cosas son hechas 
nuevas” (2 Cor. 5:17). 
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El poder del hábito 


El hábito es una fuerza viciosa que domina a muchas personas. No te sorprendas si descubres 
que vuelves a la costumbre de ceder ante tus debilidades, ya sea egoísmo, ira, miedo, 
depresión o cualquiera de sus derivados. Sólo recuerda que no tienes por qué dejarte 

dominar por ese hábito (ver Fil. 4:13). 

Es cierto que el diablo luchará contra ti en cada centímetro del camino, pero como 

prometen las Escrituras: “Mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo” (1 
Juan 4:4). 

Con frecuencia encuentro cristianos que prueban este patrón de enfrentar sus 
debilidades como pecado, confesarlas, pedir la victoria, creer que tienen la victoria, pedir la 
llenura del Espíritu Santo y caminar en ese Espíritu, sólo para descubrir que regresan a 
sus viejos hábitos egoístas. Con demasiada frecuencia se desaniman o se disgustan por su 
falta de progreso y se dan por vencidos. 

¡Esto es un truco del diablo! 

Pero una cura muy sencilla requiere un acto de fe. Repita los pasos dados en este 

capítulo para superar sus debilidades cada vez que sea consciente de que ha pecado y, 


finalmente, descubrirá que los viejos hábitos ya no le dominan. 


Una vez vino a verme un cristiano nuevo y con problemas. Sabía que no debería 
Ya no usaremos el nombre del Señor Jesucristo en vano. Le apenaba y, sin embargo, por la 
fuerza de la costumbre, lo hacía sin pensar. En un estado de profunda angustia gritó: 
"¿Qué puedo hacer para superar este horrible hábito?" Mi respuesta fue: “Cada vez que 


uses el nombre del Señor Jesús en vano, enfrenta el hecho de que es un 


pecado, confiésalo, pide a tu Padre celestial que te quite el hábito, agradécele por fe su 


victoria anticipada, pide la llenura del Espíritu Santo y camina en el Espíritu”. 


Al cabo de tres semanas, ese hombre volvió para decirme con alegría que 
las malas palabras eran cosa del pasado. ¿Debería ser diferente el vicioso hábito de 
contristar al Espíritu mediante la ira o apagar al Espíritu Santo mediante el miedo o la 


depresión? Permítanme compartir con ustedes algunas historias de cristianos que 
conozco a quienes Dios ha curado de sus debilidades. 
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Historias de casos de debilidades curadas 


INCLUSO LOS MECÁNICOS PUEDEN NECESITAR UN PSIQUIATRA 

Un joven mecánico vino un día a mi oficina y me dijo que había gastado 750 dólares 

en ir a un psiquiatra y que finalmente había descubierto su problema: “¡Odio a mi 
madre!”. Debido a que su madre había confundido irremediablemente su vida a través de 
su alcoholismo y había tratado de ponerlo a él y a su padre en contra del otro, 
inconscientemente la despreciaba. 

Un cristiano relativamente nuevo y un esposo joven, este hombre estaba felizmente 
adaptándose a su nueva vida cuando de repente su madre fue liberada de una 
institución para alcohólicos. Tan pronto como ella lo llamó por teléfono, él y su esposa 
comenzaron a tener problemas. Tenía problemas con los hombres en el trabajo. 

Todo iba mal y de repente le salió una úlcera. Todo lo que necesitaba para arruinarle 
el día era que mamá lo llamara o pasara por su garaje. Me dijo que se le erizaban los 


pelos de los brazos cuando su madre estaba a treinta metros de él. 


Le pregunté: "Si has estado visitando a un psiquiatra todo este tiempo, ¿por qué 
has acudido a mí?". 

Su respuesta fue bastante interesante. “El psiquiatra me dijo qué me pasa, pero 
no me dijo cómo curarlo”. (Recientemente me llamó la atención acerca de la única 
cura que he visto en la escuela de psiquiatría para la ira intensa. Un psiquiatra 


aconsejó que una persona debería “descubrir qué 


es lo que te molesta y evítalo”. No pude evitar preguntarme qué hace un hombre 
cuando descubre que su esposa lo molesta. Por supuesto, ese podría ser uno de 
los factores que contribuyen a la alta tasa de divorcios en Estados Unidos). 

En cierto sentido, la psiquiatría no tiene respuesta porque no tiene una 
fuente de poder sobrenatural para cambiar la disposición enojada de las personas. 
Gracias a Dios, este joven conocía a Jesucristo y al aplicar la fórmula 
mencionada anteriormente, eventualmente no solo pudo llegar a la presencia de 
su madre con el cabello extendido sobre sus brazos, sino que también pudo 
hablarle con amabilidad y gracia sin entristecer al Santo. Espíritu. Utiliza 
persistentemente esa fórmula anterior y hoy disfruta de la victoria. 


UN INGENIERO ESÉPTICO 

Otro joven me llamó y me pidió que hablara con su esposa, que había estado 
visitando a un psiquiatra dos veces por semana. Como ninguno de los dos vino a 
nuestra iglesia, no podía entender cómo esperaba que yo consiguiera que ella me 
viera, así que le sugerí: “¿Por qué no vienes a verme primero? Luego puedes 

ir a casa y decirle a tu esposa que has consultado con un ministro y sugerirle 

que venga a verme también”. 

Le pareció una buena idea y concertó una cita para la hora del almuerzo. 
Nunca olvidaré su comentario cuando cruzó la puerta. Sonaba la sirena del mediodía. 
Miró su reloj y anunció con mucho orgullo: “He mantenido mi historial intacto. 
¡Nunca en mi vida he llegado tarde a una cita! 

Tan pronto como estuvo sentado, comenzó una airada descripción de 
veinticinco minutos de todo el sufrimiento que le había causado su esposa y de lo 
psicótica que era. Cuando finalmente se desahogó, comencé a presentarle el 
evangelio de Jesucristo en la forma de las “Cuatro Leyes Espirituales”. 

El joven ingeniero rápidamente me informó: “Bueno, yo no creo en Cristo; 
no es que sea ateo; Simplemente no lo creo”. Aplastando mi inclinación 
ministerial de presentar las maravillosas afirmaciones de Cristo y las abundantes 


pruebas de su deidad personal, ignoré su declaración y fui 


correcto al presentar las “Cuatro Leyes Espirituales”. Cuando terminé, 
después de dibujar los dos círculos que mostraban la vida cristiana y la no 
cristiana, pregunté: “¿Cuál de estos dos círculos representa tu vida en este momento?” 

Me sorprendió bastante cuando respondió, señalando el círculo no cristiano: 
“Oh, eso representa mi vida. Esa es una foto mía, justo allí”. 

Luego, más bien vacilante, porque afirmaba no creer en Cristo, le dije: 
"Bueno, ¿sabes de alguna razón por la que en este momento no puedes invitar a 
Jesucristo a tu vida?" 

Para mi total asombro, me miró directamente a la cara y dijo: "No, de hecho, 
eso es exactamente lo que necesito". Dicho esto, se arrodilló y comenzó a orar. 
Primero confesó que era un joven enojado, amargado, resentido y vengativo, y le 
pidió a Jesucristo que lo perdonara y entrara en su vida. Cuando terminó, se sentó 
y comenzó a llorar. Lo observé durante varios minutos, después de lo cual suspiró 


y dijo: "¡Nunca me había sentido tan relajado en toda mi vida!". 


En ese momento vi la evidencia de la obra del Espíritu de Dios en su vida como nuevo cristiano. 
Él dijo: “Por cierto, pastor, todas esas cosas que le dije sobre mi esposa no son realmente ciertas. 


Olvídalo. La mayor parte del problema he sido yo”. 


Dos semanas después, cuando regresó, me intrigó el hecho de que había 
memorizado los versículos que le habían asignado, había completado un estudio 
bíblico y había leído su Biblia todos los días simplemente porque era esa 
clase de persona metódica. Cuando le pregunté: "¿Cómo está tu esposa?" 
nuevamente reveló la completa transformación milagrosamente lograda en su vida 
por el Espíritu Santo cuando dijo: “Ella no está muy bien, pero supongo 
que es comprensible. Va a tomar mucho tiempo superar los efectos de todas las 
cosas que le he hecho en nuestra vida matrimonial”. Este joven amoroso, 
compasivo y amable no se parecía en nada al individuo enojado, vitriólico y 
amargado de dos semanas antes: otra evidencia del poder del Espíritu Santo para 
vencer las debilidades naturales de una persona. 


Dos meses después, su esposa, inspirada por la transformación en la vida de 
su esposo, se arrodilló en su casa e invitó al Señor Jesucristo a su vida. Ha sido liberada 


de sus problemas de miedo y ya no ve a un psiquiatra. 


VICTORIA SOBRE LA DEPRESIÓN 

En el curso de la terapia, un ama de casa a menudo deprimida y dominada por el 

miedo reveló la vida miserable que vivía. Había pasado por tratamientos de shock cinco 
años antes y sintió que volvía al mismo ciclo de miedo y depresión que tanto temía. Se 
había criado en un hogar cristiano y estaba casada con un excelente hombre de negocios 


cristiano, pero todavía estaba dominada por la debilidad del miedo. 


En su caso se trataba de algo más que una simple debilidad de temperamento. Era 
culpa por pecados pasados. El pecado en cuestión lo había cometido once años antes y no 
podía sacárselo de la cabeza. Aunque podría decir: "Sé que Dios me ha perdonado", 
agregaría, "pero no puedo perdonarme a mí misma". 

Sin embargo, sospechaba que ella realmente no entendía el alcance del perdón de 
Dios, así que le asigné un estudio de investigación sobre toda la enseñanza bíblica sobre 
el perdón de los pecados de Dios. Dos semanas más tarde estaba radiante cuando regresó. 
Por primera vez en su vida supo lo que era tener 
paz con Dios por su antiguo pecado. Poco a poco, ese pecado se convirtió en una cosa 
del pasado en su mente y muchos de sus temores se desvanecieron. Sin embargo, fue 
necesario asesoramiento adicional porque ocasionalmente experimentaba largos 
períodos de depresión. 

Un día pude confrontarla con el hecho de que su depresión era el resultado de la 
autocompasión, y que así como Dios la había curado de sus miedos del pasado cuando 
reconoció su perdón, también él podía curarla de la depresión. períodos si 
simplemente dejara de sentir lástima de sí misma. Como era propensa al perfeccionismo, 
se permitía "masticar" mentalmente los hábitos descuidados de su marido en la casa. A 
menudo se quejaba consigo misma porque él no expresaba mejor su amor. Reconoció 


muchas áreas de su vida en las que sentía lástima de sí misma. 


Cuando se enfrentó al pecado involucrado en este hábito mortal, ella 
lo confesó como pecado y se fue armada con el método mencionado 
anteriormente para superar sus hábitos de crítica y autocompasión y prometió, con 
la ayuda de Dios, estar agradecida por las muchas bendiciones que Él había 
tenido. traído a su vida. Pasaron sólo unas semanas antes de que me llamara 
para decirme que ya no necesitaba venir a recibir asesoramiento. He recibido 
varias notas de agradecimiento de ella y su esposo me agradeció varias veces 
por “la transformación de mi esposa”. No fue el asesoramiento; fue el poder de 
Dios a través del Espíritu Santo que venció su debilidad. 


UNA MANERA DE ESCAPAR 
Estas son sólo algunas de las historias de casos que podrían ofrecerse para 
ilustrar el hecho de que Dios puede superar sus debilidades. Todos tenemos 
tendencia a exagerar nuestros problemas, y si esto le sirve de consuelo, 
recuerde: “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común al hombre; 
pero fiel es Dios, que no os permitirá ser tentados más de lo que podéis resistir, 
sino que dará también con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 
Cor. 10:13). 

Cualesquiera que sean sus debilidades, son “comunes al hombre” porque 
son el resultado de tu temperamento, tu formación, tu formación y motivación. 
Si has recibido a Jesucristo como tu Salvador y Señor, el Espíritu Santo es ahora 
tu motivación y la parte más importante de tu carácter. La vida abundante que 
Jesucristo vino a darte (ver Juan 10:10) es tuya mediante la llenura del Espíritu 
Santo. Si has sido dominado por tus debilidades, anímate. ¡Jesucristo puede 
vencerlos! Ahora se te abre una nueva forma de vida si dejas que el Espíritu 
Santo controle tu temperamento. 
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3 Preguntas de estudio 3 


. Vuelva a consultar la ilustración y el cuadro del capítulo 12 (página 184) que muestra 
debilidades de cada temperamento. Trabajando solo, considere su combinación de temperamentos y enumere 
sus debilidades naturales en el orden de prominencia en su vida diaria. (Si es apropiado, divida el grupo 
en cuatro grupos más pequeños, según el tipo de temperamento predominante, y dentro de esos grupos pequeños 


discuta las tendencias a las debilidades de la forma más personal que le resulte cómoda). 


. ¿Por qué llegar a ser cristiano no necesariamente transforma nuestros viejos hábitos? 


. ¿Qué cambia los viejos hábitos? Analice detalladamente los cinco pasos para caminar en el Espíritu, 


citando las Escrituras presentadas. 
. ¿Por qué son tan de vital importancia la oración diaria y el estudio de la Biblia para caminar en el Espíritu? 
. ¿Cómo ayuda el servir a Dios y a los demás a mantener nuestro caminar con Cristo? 


. Discuta las historias de casos al final del capítulo. ¿Cómo es la repetición una clave para superar un mal hábito? Si 


es posible, dé ejemplos personales de la importancia de la repetición. 


. Martín Lutero dijo: “Si confiáramos en nuestras propias fuerzas, nuestro esfuerzo estaría perdido”. 
¿Cómo es esto cierto con respecto a nuestra superación de nuestras debilidades? (Si el tiempo lo permite, lea 
o cante la canción completa “Fortaleza poderosa es nuestro Dios”. ¿Qué otra idea ofrece sobre cómo vivir una 


vida cristiana victoriosa?) 


. Tómese un tiempo para orar en silencio y confesarse, siguiendo los primeros cinco pasos para superar su 


debilidad. 


. ¿Qué decisiones enfrentas esta semana para las cuales necesitas ceder tu voluntad a la de Dios? 


¿voluntad? 


. ¿Qué acciones específicas puedes tomar esta semana para estar disponible para Dios? 


servicio a él, a su familia, a sus vecinos y a los extraños? 


CAPÍTULO 1 4 


Temperamentos modificados por el espíritu 
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Como consejero, he tenido la gran alegría de observar la obra inconfundible del Espíritu 
sobre el temperamento natural de una persona hasta que es casi imposible ver 
rastros del temperamento original. Como hemos visto, esto se logra fortaleciendo las 
debilidades de una persona. Es particularmente alentador observar una transformación 
cuando la persona no sabe nada sobre el temperamento; simplemente es cambiado por 
el Espíritu Santo. 

Esta modificación del temperamento es de esperarse. “Nacer de nuevo” es 
una experiencia sobrenatural y como tal tendrá un efecto sobrenatural. El Espíritu Santo 
introducirá fortalezas espirituales en la naturaleza del individuo hasta que esa persona 
parezca una “nueva criatura”, pero el grado de modificación del temperamento 
será directamente proporcional a la rendición de esa persona al Espíritu Santo: la 
llenura del Espíritu de la vida de esa persona. . 

Las nueve características—fruto—del Espíritu Santo como se ve en Gálatas 
5:22-23 proporcionan una base de trabajo para mostrar lo que Dios puede hacer con 
la materia prima del temperamento. Al finalizar este libro, examinemos nuevamente 
cada temperamento y mostremos cómo el Espíritu Santo suministra fortaleza para cada 
debilidad natural. Este cambio se producirá de forma gradual y generalmente 
subconsciente, excepto cuando el individuo está tan preocupado por un pecado en 


particular que deliberadamente busca el remedio del Espíritu Santo para él. 
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El sanguíneo lleno de espíritu 


Los sanguíneos siempre serán extrovertidos, incluso después de estar llenos del Espíritu 
Santo. También serán enérgicos, contagiosos y compasivos. 

Como son tan conversadores, su conversación será uno de los primeros cambios 
aparentes. Probablemente hablarán lo mismo, pero su conversación a menudo 

será sobre su nueva vida en Cristo, que ahora ha llegado a ocupar su interés. Aprenderán 
un nuevo vocabulario, abandonando las palabras profanas y groseras que suelen utilizar los 
sanguinarios no salvos. Seguirán contando chistes mientras animan las reuniones 


sociales, pero ahora disfrutarán del humor sano en lugar de historias obscenas o sugerentes. 


Seguirán sintiendo las emociones de los demás, pero con compasión decidida. 
En lugar de simplemente llorar con los que lloran, ahora los animarán compartiendo las 


promesas de Dios y señalándoles a Jesús. 


AUTOCONTROL 

Para los Sanguines, la debilidad de la voluntad es probablemente el problema más grave. 
Cuando están llenos del Espíritu Santo, los sanguíneos encontrarán una nueva fuerza de 
carácter que les impedirá seguir a la multitud o “seguir el camino de menor resistencia”. Se 
volverán más consistentes en su vida personal, e incluso se volverán más organizados y 
confiables. Aprenderán a decir no a algunas oportunidades para poder hacer un buen trabajo 
con las responsabilidades que ya tienen entre manos. Aunque son naturalmente receptivos 

a su entorno, evitarán estar a solas con miembros del sexo opuesto o coquetear con la tentación 
sexual. Su sentido de los valores cambia y sus propios cónyuges empiezan a parecerles más 


atractivos; la felicidad de sus propias familias será más importante. 


Estas personas dinámicas encontrarán un nuevo y desafiante propósito en la vida: 
ser usado por Dios. Una vez que los sanguíneos han probado el gozo de ver al Espíritu 
Santo usar sus vidas para atraer a otros al Salvador, la antigua forma de vida parece 


insignificante. 


PAZ 


Otra fuerza que el Espíritu Santo proporciona a los sanguíneos es la paz. Los sanguíneos 
son inquietos por naturaleza, pero cuando el Espíritu trae un nuevo propósito a sus vidas, 
también produce una paz relajada. Gradualmente aprenden a encomendar sus caminos 
al Señor y, en lugar de engendrar discordia y confusión, tendrán un efecto más agradable 
y tranquilizador en las personas. Esto les ayuda a evitar muchas situaciones 
desagradables provocadas por sus habituales juicios precipitados. 

Esta paz y autocontrol les ayudarán a controlar su temperamento fogoso. Al 
aplicar la fórmula para superar su debilidad de ira (ver capítulo 12), evitarán arrebatos 
excesivos que a menudo resultan embarazosos y humillantes. Esto a su vez aumenta 


su paz. 


HUMILDAD 

Dado que los sanguíneos tienden a ser egocéntricos por naturaleza, el Espíritu Santo 
introducirá una nueva humildad en sus vidas, haciéndolos más preocupados por las 
necesidades y sentimientos de los demás. No ridiculizarán a algún pobre alma en 

público sólo para hacer reír al grupo, sino que serán considerados con los 

sentimientos de los demás y buscarán el humor en otra parte. Su conversación ya no 
girará en torno a ellos mismos sino al Señor Jesucristo, la obra cristiana y otras 
personas. En resumen, su egoísmo dará paso a una mansedumbre ajena a su naturaleza 
y al carácter fanfarrón del pasado. 

Esta nueva humildad les ayudará a hacer nuevos amigos. Como son personas tan 


expresivas por naturaleza, su fe se volverá externa y contagiosa. 


EJEMPLOS DE LA VIDA REAL 

El apóstol Pedro es, en última instancia, un buen ejemplo del Sanguíneo lleno del Espíritu. 
Después del día de Pentecostés, Pedro usó sus labios para predicar a Jesucristo 

con poder. A partir de ese momento hubo una aparente coherencia y control en la vida 

de Peter, y ninguna tendencia egoísta. Todavía era un líder, pero su conducta ante 

el Sanedrín en Hechos 4 muestra una moderación dominada por el Espíritu ajena 

a su naturaleza. Su vida fue usada grandemente para glorificar a Cristo porque estaba 


lleno del Espíritu. 


Un vendedor amigo mío, casi puro Sanguine, me invitó a almorzar un día y me 
contó sus problemas. Durante una cuarta parte había liderado la oficina en ventas, y luego 
había entrado en un modo apático, en el que no había vendido nada. Tenía un problema 
con la lujuria y su pasada vida despreocupada se estaba volviendo atractiva 
nuevamente. Había abandonado su clase de escuela dominical y había encontrado 
excusas insignificantes para faltar a los servicios religiosos. ¡Era completamente miserable! 

Señalé que el Espíritu Santo no estaba dispuesto a dejarlo ir, porque “el 
Señor al que ama, disciplina” (Heb. 12:6), y su miseria era del Señor. Luego hablamos de 
la vida llena del Espíritu, que para él tenía sentido. 

Poco a poco vi a este hombre adquirir un nuevo autocontrol. Ha estado primero o 
segundo en ventas cada mes desde hace más de un año; su vida familiar se 
transforma. Pero aún mejor, Dios lo ha usado poderosamente en las vidas de muchos 
hombres de negocios, tanto creyentes como no creyentes. Créame, él no está dispuesto 
a cambiar su experiencia llena del Espíritu por la antigua vida sanguínea. 

Muchos cristianos sanguíneos han sido usados por Dios para compartir su fe mientras 
buscaban la llenura del Espíritu Santo y caminaban en el Espíritu. ¡Grande será su 
recompensa en el cielo! Es triste decirlo, muchos otros cristianos optimistas han ido por la 
vida de manera inquieta e improductiva, provocando conflictos, lastimando a otros 
creyentes y, de hecho, obstaculizando el trabajo de la iglesia. Serán salvos “como por 
fuego” (1 Cor. 3:15), pero tendrán poca o ninguna recompensa, todo porque no prestaron 


atención al mandato de Dios de ser llenos del Espíritu Santo y permanecer en Cristo. 


Uno de mis mejores amigos en la obra del Señor es el evangelista Ken Poure. Era 
un típico vendedor de autos usados cuando llegó a la fe en Cristo. Yo no lo conocía en 
aquellos días, pero según su testimonio, había sido criado en un hogar no salvo y se 
notaba. Habló y caminó en la carne. 

Lo conozco desde hace treinta años y ha sido el Sanguíneo lleno del Espíritu 
más constante que he conocido. Es sumamente extrovertido y más divertido que 
una muleta de goma. A todos les encanta estar cerca de él. Él es la vida natural de quien 
se mantiene en la Palabra y tiene una profunda devoción espiritual mucho más allá 
de su naturaleza humana. Miles de personas han entregado sus vidas al Señor para 


salvación y/o servicio en 


Hume Lake, donde ha sido capellán del campamento y, finalmente, director durante 


más de cuarenta años. Ese tipo de coherencia no es optimista; ¡Es el Espíritu Santo! 


> 


El colérico lleno de espíritu 


Los coléricos llenos del Espíritu a menudo se convierten en líderes cristianos 
dinámicos y eficaces. Su fuerte fuerza de voluntad, dirigida por el Espíritu Santo hacia 
metas eternas, los hace muy productivos. Ellos “harán un esfuerzo adicional” para 
realizar la obra del Señor. De hecho, muchos de los grandes líderes de la historia de 
la Iglesia poseían una fuerte dosis de temperamento colérico. Su productividad natural 
no se debe a que tengan una inteligencia superior, sino que es el resultado de sus 
mentes activas y su tenaz determinación. 

Hace años, una empresa de ventas determinó que la diferencia entre el vendedor 
muy exitoso y el vendedor común y corriente era un 17 por ciento mayor de esfuerzo. 
El cristiano colérico es más propenso a llegar a ese 17 por ciento extra, y cuando 
se le añade un optimismo natural, se encuentra un hombre o una mujer que está 
dispuesto a “intentar grandes cosas para Dios”. 

Durante los últimos veinte años he trabajado con miles de ministros. 
por todo el país mientras impartía seminarios sobre vida familiar. Un alto 
porcentaje de estos pastores han sido coléricos, particularmente en iglesias 
independientes o bautistas. En realidad, las combinaciones de temperamento 
que predominan en los ministros son SanChlor o ChlorSan. La diferencia se verá en 
la forma en que realizan el servicio. Los SanChlors son personas cálidas y 
amantes que lideran una iglesia amigable. Los coléricos son oradores 
motivacionales bien organizados. 

El liderazgo del colérico a veces ha demostrado ser un peligro en la historia 
cristiana cuando alguien ha cedido a la tentación de atribuirse el mérito de lo que Dios 
ha hecho, contristando al Espíritu y volviendo a hacer la obra del Señor mediante la 
energía humana. Debido a la habilidad natural de los coléricos, a menudo lleva 
algún tiempo hasta que su negligencia hacia el Espíritu sea evidente. 


a otros. Pablo dijo: “Sed imitadores de mí, como también yo lo soy de Cristo”. 
(1 Corintios 11:1, RV). Debemos seguir a los líderes cristianos sólo como ellos siguen 
a Cristo, tal como él se ha revelado en su Palabra. 

La clave para el éxito como pastor de ChlorSan, lleno del Espíritu, no es su 
fuerza de voluntad sino su confianza en el Espíritu Santo. No es el éxito de su 
último plan de marketing, sino el poder del Espíritu en su vida. Muchos han escapado 
a la vulnerabilidad del colérico al orgullo, pero muchos no. De hecho, muchos de los 
ministros que conozco personalmente que han cometido el pecado de adulterio 
eran hombres orgullosos. Parece haber una tendencia colérica, tanto en los ministros 
como en los laicos, a pensar que están por encima de las reglas. Puede que 
incluso prediquen los principios de Dios, pero no los aplican a sí mismos. En última 
instancia, tal conducta los hará tropezar porque “de Dios nadie se burla; porque todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará” (Gálatas 6:7). 

Por otro lado, he conocido a hombres de Dios que fueron tremendos organizadores y líderes, 
pero que, sin embargo, manifestaron un espíritu humilde de dependencia de Cristo. A menudo la fe 
de tales hombres es contagiosa. No sólo intentan grandes cosas para Dios, sino que parecen inspirar 
confianza en otros para querer participar en la realización de su visión. La historia de la Iglesia está llena 
de nombres de destacados líderes coléricos que se humillaron bajo la poderosa mano de Dios para 
que Él pudiera usarlos. Muchos de los grandes ministerios de fe de los tiempos modernos fueron 


iniciados y dirigidos en sus primeros días por dedicados coléricos. 


Tenga en cuenta que los coléricos tienen las mayores necesidades espirituales, 
aunque a menudo no están dispuestos a reconocer ese hecho, incluso cuando se les 
informa. El orgullo por los logros nunca está muy lejos de la superficie de un colérico. 

A menudo se contentan con “hacer la obra del Señor” independientemente del 
Espíritu Santo. Felices los coléricos (y sus familias) que reconocen con Pablo que deben 
“morir cada día” y estar dispuestos a decir: “Estoy crucificado con Cristo; Ya no vivo yo, 


mas vive Cristo en mí” (Gálatas 2:20). 


AMAR 


Entre los primeros cambios en el Colérico lleno del Espíritu estará el amor por otras 
personas. Los coléricos gradualmente verán a los demás como individuos por 
quienes Cristo murió, y una compasión genuina por los demás caracterizará su 
actitud. Si se les enseña adecuadamente, verán la necesidad de enviar misioneros 
para difundir la Palabra de Dios. 

Un colérico no cristiano, al enterarse de que su primo iba a ser traductor de la 
Biblia y “enterrar su vida en las selvas del Brasil”, hizo la siguiente declaración: “Sé 
lo que haría. ¡Tomaría una ametralladora y mataría a esos nativos! Durante el 
primer período del misionero en el campo, el primo se convirtió. El Espíritu Santo 
lo transformó de modo que se encontró con su primo misionero en el aeropuerto 
cuando regresó después de cuatro años y vistió a toda la familia con ropa nueva. 
¡Recientemente este converso me dijo que él y su esposa van a trabajar para 
Wycliffe Bible Translators para recaudar dinero y encontrar trabajadores para llevar 
el evangelio a las tribus sin Biblia del mundo! ¡Sólo el Espíritu Santo podría poner 
amor en un corazón así! 


PAZ 
Los coléricos llenos de espíritu experimentarán una paz enriquecedora que no se 
limita a períodos de actividad. Gradualmente les resultará más fácil “esperar en el 
Señor” por su sabiduría en lugar de apresurarse a medias basándose en su propio 
juicio intuitivo. A medida que la paz de Dios reemplace su ira innata, descubrirán 
que son más felices y satisfechos. En lugar de *cocerse” y “revolverse” por alguna 
injusticia que se les haya cometido, aprenden a echar sus preocupaciones al Señor. 
Si hay que vengarse, dejan que el Señor lo haga. 
En resumen, llegan a valorar el caminar ininterrumpido con Cristo a través de la 
llenura del Espíritu Santo más de lo que valoran hacer lo suyo. 

Además de obtener paz espiritual y emocional, evitan las úlceras que de 
otro modo habrían sufrido. Conozco una familia de cuatro coléricos. Te 
sorprenderá saber que el colérico más fuerte es el único que no tiene úlceras. Pero 
no es coincidencia que él sea el único de los cuatro a quien se le enseñó acerca de 


la vida llena del Espíritu. 


DULZURA 


Las otras cuatro características espirituales que tanto necesitan los coléricos son la 
gentileza, la mansedumbre, la bondad y la gran paciencia. 

Cuando están llenos del Espíritu, los coléricos abandonarán su tendencia 
natural a ser bruscos, groseros y, a veces, desagradables, y serán educados, amables 
y corteses. En lugar de ignorar a sus esposas en público, los hombres coléricos 
comenzarán a tratarlas con respeto. No porque la consideración y la cortesía sean 
naturalmente significativas para ellas, sino porque estas cualidades son significativas 


para las esposas y son un buen testimonio de Cristo. 


MANSEDUMBRE 
Cuando el Espíritu Santo introduce una refrescante mansedumbre y humildad al orgullo 
colérico natural, los coléricos tienen un nuevo deseo de hacer cosas por los demás y 
una nueva paciencia cuando se enfrentan a sus inconsistencias y debilidades. 

En lugar de sentir un sentimiento de superioridad cuando se enfrentan a la debilidad de 
otra persona, pueden agradecer a Dios por el don misericordioso del autocontrol, un don 


que atesorarán cada vez más cuando lo utilicen. 


BONDAD SUFRIMIENTO 

Dado que el mundo está lleno de gente necesitada, los coléricos llenos del Espíritu 
nunca se quedarán sin cosas que hacer y personas a quienes ayudar. Ahora, sin 
embargo, en lugar de perder el tiempo haciendo “el bien” para satisfacer su búsqueda 
personal de actividad, el Espíritu los guiará a dedicarse a compartir lo que la gente más 
necesita: una experiencia personal con Jesucristo. Su nueva gracia, paciencia y 

tacto los convertirá en ganadores de almas productivos, dándoles una vida rica y 
gratificante invertida en las personas por amor al Señor y muchas recompensas 


acumuladas en el cielo en obediencia al mandato del Señor. 


EJEMPLOS DE LA VIDA REAL 

Hace algunos años me fue ilustrado el poder del espíritu para cambiar el temperamento 
colérico. Teníamos un adolescente en nuestra iglesia que era francamente malo. 
Nuestra hija de cuatro años no se acercaba a él. Durante el último año del niño en la 


escuela secundaria, el Espíritu Santo lo convenció profundamente y 


aunque había sido bautizado y era miembro de la iglesia, se dio cuenta de que en realidad 
nunca había nacido de nuevo. En la víspera de Año Nuevo invitó a Jesucristo a 
convertirse en su Señor y Salvador. 

¡El cambio en ese chico fue asombroso! Una nueva gentileza y bondad entró 
en su vida que era increíble. Dos meses más tarde, él caminaba por la acera justo 
después de la iglesia cuando nuestra pequeña hija bajaba las escaleras de la guardería. 
Sonriéndole, él extendió los brazos y, para mi total asombro, ella saltó hacia ellos y le 
dio un fuerte abrazo. Estaba convencido de que no era el mismo chico, ¡aunque 


exteriormente tenía el mismo aspecto! 


El colérico lleno del Espíritu disfrutará de muchas bendiciones que no comparte. 
el colérico natural. No el menor de ellos es el amor y el compañerismo. 

Los coléricos no salvos suelen tener pocos amigos cercanos. Respeto, sí. Admiración, 
sí. Pero pocas personas los aman. Cuando estén llenos del Espíritu, tendrán una 
personalidad llena de gracia que atraerá a las personas hacia ellos de manera 

genuina y duradera. El colérico natural, cuando se da cuenta de que ni siquiera su propia 
familia lo ama, puede decir: "No podría importarme menos". Pero en su corazón él sabe 
que no es así: necesita desesperadamente la llenura del Espíritu Santo. 

El apóstol Pablo es probablemente el mejor ejemplo bíblico del colérico lleno del 
Espíritu. Para obtener una descripción de un colérico puro, lea Hechos 8-9. Sin embargo, 
este hombre fue transformado tan dinámicamente que Dios ha utilizado el 
estudio mismo de su conducta posterior a la conversión para llevar a muchos a reconocer 


el poder sobrenatural de Jesucristo como la única explicación de su comportamiento. 
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La melancolía llena del espíritu 


Los muchos talentos del temperamento melancólico se enriquecen y se vuelven 
productivos por la llenura del Espíritu Santo. La naturaleza rica y sensible de 
Melancolías estará seriamente en sintonía con las necesidades del corazón de la 
humanidad. Nadie puede escuchar con mayor realismo los patéticos gritos de la 


humanidad perdida que Melancolías. Cuando están llenas del Espíritu, las melancolías no sólo oirán 


ellos, estarán disponibles para que Dios haga algo al respecto. Su perfeccionismo 

analítico les conviene particularmente para el trabajo de detalle tan necesario que a menudo 
descuidan los temperamentos más extrovertidos. Cuando están llenos del Espíritu, en lugar 
de verse debilitados en su eficacia por la irritación ante el descuido de los demás, servirán al 


Señor en silencio, considerando sumo gozo ser parte de la obra continua del reino del Salvador. 


El espíritu de melancolía abnegado ha inspirado a miles de personas a entregarse a 
la obra misional. Uno de los proyectos de investigación en los que trabajé para obtener mi 
doctorado fue un análisis del temperamento de mil misioneros en cuarenta y tres países. El 
setenta por ciento probó Melancolía. Muchos cristianos pueden recordar una 
melancolía fiel y llena del Espíritu que los persiguió tenazmente después de que otros 
se habían rendido. 
Debido a su gran capacidad de compasión, pueden amar a los demás hasta el Salvador, 
sufriendo a menudo muchos abusos en el proceso. 

Pocos cristianos se dan cuenta, al cantar un hermoso himno, leer alguna poesía 
significativa, disfrutar de música como la del Mesías, ver alguna gran obra de arte o leer 
algunas verdades espirituales profundas, que están disfrutando los resultados de los talentos 


de una Melancolía, modificados y energizados. por el Espíritu Santo. 


BONDAD 

La característica egocéntrica que tantas veces domina la vida del Melancolía dará lugar a 

la mansedumbre y la bondad cuando esa persona esté llena del Espíritu Santo. La mejor 
terapia del mundo para las melancolías es que aparten la vista de sí mismas y se involucren 


con los demás. No sé cómo se puede hacer esto sin que Jesucristo les dé una visión externa. 


Cuando la mansedumbre y la bondad del Espíritu comienzan a operar en los 
melancólicos, ellos también se ven a sí mismos como los “mayores de los pecadores” y 
destinatarios de la misericordia ilimitada de Dios. Esto puede tener un efecto verdaderamente 
humillante para ellos. 

Aunque las Melancolías rara vez serán descuidadas en lo que hacen, sí 
comenzar a darse cuenta de que las necesidades de los demás son tan agudas que 


deben ofrecerse a Dios para servirles. Su perfeccionismo no es lo que realmente 


hace el trabajo, sino la obra del Espíritu Santo. Cuando el Espíritu finalmente entiende que 


Dios quiere su disponibilidad, no su perfeccionismo, están listos para ser utilizados. 


Dios puede usar a cualquiera y, como dijo Pablo: “Cuando soy débil, entonces soy 
fuerte” (2 Corintios 12:10). Cuando los melancólicos comprenden esto, empiezan a 
disfrutar más de los demás a pesar de sus debilidades, y se sienten menos tentados a 
criticarlos y, a su vez, a entristecer sus sensibles conciencias. 
Los melancólicos llenos de espíritu pueden disfrutar de un sueño tranquilo, mientras que sus 
compañeros descarriados duermen en camas que parecen bastidores de tortura mientras 
reviven las críticas y los comentarios o pensamientos cáusticos del día y ensayan las consecuencias. 


Las melancolías llenas del Espíritu se contentan con hacer el mejor trabajo posible y dejar los 
resultados a Dios. 


FE 

La fe, séptima característica del Espíritu Santo, anula la tendencia melancólica al 

pesimismo. El pesimismo es contagioso, pero la fe cura el pesimismo. Como el Espíritu 

tiene control sobre un creyente melancólico, las cosas que se creían imposibles se ven teniendo 
en cuenta el poder de Dios. Por la fe, Moisés el Melancolía llegó a ser un gran líder. Muchos 
creyentes modernos que se enfrentan a obstáculos abrumadores los han mirado por fe y 

Dios les ha dado la victoria. Dios está buscando hombres y mujeres de fe (ver 2 Crón. 16:9). 

No busca genios e intelectuales; está buscando vasos disponibles que tengan suficiente fe 


para creerle a Dios que logrará lo imposible. 


Hace algunos años se me rompieron las gafas de sol marrones. En busca de nuevos yo 
Descubrí que las gafas verdes hacen que todo luzca mejor. La hierba parece más verde, el 
cielo más azul, de hecho, todos los colores se vuelven más vivos. De repente me di cuenta 
de que cuando el Espíritu Santo llena a un creyente, se pone los lentes de la fe y todo 
luce mejor: lo imposible se vuelve posible, lo inalcanzable, alcanzable. Feliz la persona 
llena del Espíritu en estos días oscuros, porque los lentes de la fe hacen que todo luzca 
mejor. Dios ha usado todo tipo de personas, tanto en los días bíblicos como en toda la vida 


cristiana. 


historia. Algunos eran genios bien entrenados como el apóstol Pablo; algunos eran hombres 
promedio y sin entrenamiento, como Peter. Pero todas las personas de todas las épocas que 
fueron utilizadas por Dios tenían una cosa en común: la fe. Pocas cosas limitan más el uso que 


Dios hace de un cristiano que el miedo, las dudas y la preocupación. 


ALEGRÍA 


PAZ 
El mal humor natural de la Melancolía no es rival para el gozo y la paz del 

Espíritu Santo. Nadie puede ser lleno del Espíritu Santo y deprimirse (excepto 

por motivos físicos), ni siquiera Marta y Martín Melancolía. Eso no significa 

que no se depriman ocasionalmente. Significa que cuando están deprimidos y 

de mal humor no están llenos del Espíritu Santo. Si se ocupan de la llenura 

del Espíritu Santo en lugar de de las circunstancias, su mal humor disminuirá 
continuamente. 

El gozo y la paz llegan al cristiano de dos fuentes: la Palabra de Dios 
y el don del Espíritu Santo (ver Col. 3:15-17; Ef. 5:18-21). He conocido a 
cristianos de mal humor que nunca leen la Biblia para obtener sus propias 
bendiciones espirituales. Prefieren sentarse y sentir lástima de sí mismos que 
refrescar sus mentes y espíritus leyendo la Palabra de Dios. Jesús dijo: “Estas 
cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido” (Juan 15:11). El Salvador también dijo: “Estas cosas os he hablado 
para que en mí tengáis paz. En el mundo usted tendra tribulacion; pero confiad, 
yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). 

El gozo y la paz del Espíritu preparan emocionalmente a las Melancolías 
para desbloquear la profundidad de las riquezas que Dios ha puesto en ellas. 
Como me dijo una Melancolía llena del Espíritu: “Desde que camino en el 
Espíritu, dejé de buscar la felicidad y el otro día me di cuenta de que soy feliz”. 

He observado que los melancólicos llenos del Espíritu pueden ser 
extremadamente leales al Señor y fieles en servirle. Esto puede tener que ver 
con su aprecio por el gozo inducido por el Espíritu que cambia tan 
drásticamente su vida. Otros temperamentos pueden dar por sentado su nueva 
vida en Cristo y más fácilmente volver a caer en la vieja manera ingrata de pensar. 


AMAR 

A medida que el amor de Dios inunda la Melancolía, ese cristiano lleno del Espíritu 
gradualmente se vuelve menos ocupado consigo mismo y más preocupado por Cristo y las 
necesidades de los demás. Eso en sí mismo es una buena terapia. Bajo el poder de este 


amor, los melancólicos se convierten en personas diferentes. 


EJEMPLOS DE LA VIDA REAL 
Una ama de casa melancólica se quejaba de la inconsistencia de su optimista marido: 
siempre llegaba tarde, era poco confiable, descuidado con su ropa y siempre asumía más 
de lo que podía hacer bien. Ella le lanzó toneladas de críticas. Gentilmente le compartí 
que, a pesar de todas sus debilidades, Dios lo estaba usando a él, más de lo 
que él la estaba usando a ella, al parecer. 
Como joven cristiano dinámico, había ganado varios compañeros de trabajo y 
clientes para Cristo. Aunque ella era mucho más talentosa y creativa que él, rara vez 
compartía su fe y siempre estaba esperando “la ocasión adecuada” para servir al 
Señor. 

¿Por qué fue esto? Su esposo estaba disponible para el Señor y su servicio. 
Para ella, “nunca es el momento adecuado” o “no sabía los versículos bíblicos 
correctos” o pensó que podría ofender a alguien. 

Pero hoy ella es una ganadora de almas. La razón es que ahora, en lugar de 
poner excusas, ora: “Señor, aquí están mis labios; Si quieres usarlos, están disponibles”. 
No siempre está segura de cómo comienza la conversación, pero el Espíritu la utiliza 
regularmente. La mansedumbre y la bondad inducidas por el Espíritu hacen que cualquier 


persona esté disponible para Dios, y la disponibilidad conduce a la fecundidad. 


Otra transformación dramática tuvo lugar en la vida de una mujer de veinticuatro años 
que aceptó a Cristo en nuestra iglesia mientras se encontraba fuera del pabellón psiquiátrico 
estatal. Durante cuatro años estuvo bajo tratamiento por una depresión severa. He 
visto a pocas personas exhibir un cambio tan notable, pero también he conocido a 
pocas personas a las que les quedaba mucho camino por recorrer. 

Provenía de un entorno indescriptiblemente difícil y tenía poca o ninguna alegría en su 
vida. Comenzamos un programa intensivo de discipulado con ella y el cambio fue evidente 


para todos. 


No me di cuenta de que debía consultar a su psiquiatra periódicamente, hasta que recibimos 
una llamada suya entre lágrimas para ir a buscarla al hospital. Parecía que incluso su psiquiatra notó 
el cambio en ella. 

Cuando él le preguntó dónde había estado y qué había estado haciendo desde su última visita, ella 
ingenuamente le contó su experiencia de salvación. Debió haber amenazado su profesionalismo, 
porque saltó de su silla, se paró junto a ella y le advirtió en voz alta que la religión era sólo una 
muleta que algún día colapsaría bajo su propio peso; eventualmente estaría en peores 


condiciones que antes. 


Naturalmente, ella se desmoronó emocionalmente. Fue entonces cuando llamó a un pastor. 
consejero de nuestro personal que la convenció para que tomara un taxi y fuera directamente 
a su oficina. Pasó dos horas tratando de vendar sus emociones destrozadas. Finalmente llegó 
a ella con el principio bíblico de que “el hombre natural no recibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura; ni puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente” (1 
Cor. 2:14). Luego la convenció de que debía perdonar a su insensible terapeuta y seguir 
caminando en el Espíritu, agradeciendo a Dios por fe que estaba mejorando, lo cual realmente era 


así. 


Vi a esa joven convertirse en un miembro productivo de la sociedad. Consiguió un trabajo 
en un hospital local, iba a la escuela por las noches, se mantuvo activa en el departamento de solteros 
de nuestra iglesia y cuando cumplió los treinta años se había convertido en supervisora de un 
departamento altamente técnico que examinaba a pacientes con cáncer. Que yo sepa, ella 
nunca ha tenido que volver a estar bajo el cuidado de sus antiguos consejeros, habiendo 
encontrado una forma de vida completamente nueva a través de la salvación y la vida llena 
del Espíritu. 

El apóstol Tomás es un buen ejemplo del Nuevo Testamento de lo que Dios puede 
ver con un temperamento melancólico lleno del Espíritu. Se le conoce como el discípulo 
que duda debido a su declaración: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos, y no meto mi 
dedo en el lugar de los clavos, y no meto mi mano en su costado, no creeré” ( Juan 20:25). Eso es 


incredulidad flagrante. 


inducido por las dudas de Thomas. Descarado porque las palabras fueron dichas a 
pesar de la promesa tantas veces repetida del Señor de resucitar y la seguridad de 
los diez discípulos de que “hemos visto al Señor” (Juan 20:25). 

En realidad, esa no es la única muestra del pesimismo melancólico de Thomas. 
En Juan 11 Jesús insistió, a pesar de la advertencia de sus discípulos de que su vida 
estaba en peligro, que debían ir a la casa de Lázaro en Betania. Al ver la determinación 
de su Señor y expresar su pesimismo, Tomás dijo a sus compañeros discípulos: 
“Vamos también nosotros, para morir con él” (v. 16). 

Humanamente, un hombre así estaba condenado al fracaso, pero no era así. 
con Tomás. Después de ser lleno del Espíritu Santo, Tomás pasó a servir fielmente 
al Señor. La Biblia no cuenta la historia completa de Tomás. Pero cuando estuve en 
Madrás, India, vi la tumba de Tomás, y muchos eruditos consideran auténtica esta 
historia de su ministerio: Parece que después del día de Pentecostés, Tomás fue 
guiado por el Espíritu a la India, donde desafió los peligros y predicó a Cristo con poder. 
Muchos se convirtieron y se establecieron iglesias. Finalmente Tomás fue 
martirizado por su fe. 
La iglesia actual en el sur de la India se remonta al primer siglo cuando, 
dudando, el melancólico Tomás se convirtió en un fiel servidor de Jesucristo 


mediante la llenura del Espíritu Santo. 


El flemático lleno del Espíritu 


En realidad, los flemáticos no salvos a menudo actúan más como cristianos que 

muchos cristianos después. Esto se debe a que, por naturaleza, los flemáticos son 

tranquilos, tolerantes, pacíficos, alegres y coherentes: básicamente las cualidades 

que se esperan de un cristiano. ¿Qué hace entonces el Espíritu Santo por los flemáticos? 
Por un lado, sus emociones y pensamientos internos se asemejarán más a lo 

que parecen ser en el exterior. También superarán las debilidades de la reticencia, la 

terquedad, el miedo, la indiferencia y la falta de motivación. Los flemáticos tienen 


la capacidad de ser buenos líderes, y los 


El Espíritu Santo les permite alcanzar ese potencial. Cuando están llenos del Espíritu, 
incluso se ofrecen como voluntarios para el liderazgo, algo que el flemático natural 


nunca haría. 


AMAR 
El primer fruto del Espíritu contribuirá en gran medida a motivar a los 
flemáticos. A medida que sus corazones estén genuinamente llenos de amor por los 
demás, saldrán de sus corazas de autoprotección y se entregarán más vigorosamente 
al servicio de Cristo. A medida que crezca su amor por el Señor, se olvidarán de sí 
mismos y, por amor al Señor, asumirán responsabilidades que antes habían rechazado. 
Con el poder del Señor a su disposición, pronto se convertirán en líderes voluntariosos 
y participantes en lugar de espectadores. 

Este don de amor del Espíritu Santo aliviará su humor y los convertirá en una 
fuente de placer para sus familiares y asociados. 


Dios los usará para ser influencias que animen, calmen y alienten a los demás. 


FE 

El don de la fe proporcionado a los flemáticos llenos del Espíritu disipará el miedo 
profundamente arraigado. El miedo es un capataz cruel y, a medida que el Espíritu les 
trae confianza y fe, los flemáticos comienzan a perder muchas de sus inhibiciones 
naturales y aprendidas. Muchos flemáticos han dicho: "Nunca podría decir nada en 
público". Pero eso cambió con el poder del Espíritu Santo. 

El cambio no se produce de la noche a la mañana, pero poco a poco su 
preocupación por los demás y su deseo de compartir su fe superan sus miedos. Cuando 
hablan, suelen hacer un trabajo excelente porque están bien preparados y sus 
pensamientos están bien organizados. Nunca serán extrovertidos, pero tienen un 
mensaje tranquilo tan lleno de hechos y lógica que es bien recibido por aquellos 


que rechazan los locuaces extrovertidos. 


BONDAD 


A medida que el Espíritu Santo llena sus vidas, los flemáticos gradualmente llegan a la 
plena comprensión de que pueden hacer todas las cosas en Cristo que los fortalece (ver 
Fil. 4:13). Este concepto los impulsa a través de puertas abiertas de servicio y, dado 
que son confiables y eficientes por temperamento, les esperan oportunidades aún 


mayores. 


MANSEDUMBRE 
La bondad y la mansedumbre del Espíritu Santo trabajan juntas en los 

flemáticos, haciéndoles pensar en los demás en lugar de en sí mismos, y las necesidades 
de los demás se convierten entonces en una fuente de motivación. La generosidad inunda 


sus almas y su egoísmo natural es reemplazado por un nuevo don de donación, de 
ellos mismos y de sus bienes materiales. 


AUTOCONTROL 
El autocontrol inducido por el espíritu inspira a los flemáticos a terminar el trabajo 
y a involucrarse en muchas formas de nuevos servicios. Muchos trabajadores cristianos 
productivos y fieles son flemáticos llenos del Espíritu. 
Un buen ejemplo bíblico es el bondadoso y tolerante Abraham. 
Dominado por el miedo gran parte de su vida, Abraham fue tan transformado por el 
don de la fe que Gálatas 3:6 dice: “Abraham creyó a Dios, y le fue contado por 
justicia”. Su mayor debilidad, el miedo, se convirtió en su mayor activo, la fe, por el 


Espíritu de Dios. 


Una fortaleza para cada debilidad 


En realidad, el fruto del Espíritu proporciona al menos una fortaleza para cada 

debilidad humana. Dios no quiere que seamos dominados por nuestras debilidades y 
defectos. Ésa es una de las razones por las que envió su Espíritu Santo. La mayoría 

de las personas desearían tener otro temperamento cuando reconocen sus debilidades. 
Eso no es lo que realmente necesitan, sólo necesitan la llenura del Espíritu para 


fortalecer sus debilidades. 


Esto sólo puede hacerse por el poder del Espíritu Santo. Lo más importante 
en tu vida cristiana es estar lleno del Espíritu Santo. Regrese y lea nuevamente el 


capítulo 8, “Cómo ser lleno del Espíritu Santo”, y practique su llenura diariamente. 


Se cuenta la historia de un joven que le preguntó a un viejo santo al que 
admiraba mucho cuánto tiempo hacía que no vivía un día de derrota. El anciano 
respondió: "Más de treinta años". Luego le explicó a su joven amigo que treinta años antes 
había hecho el voto de no dejar pasar nunca una hora entre su pecado y su oración de 
confesión. Cuanto más breve sea ese tiempo de “inactividad”, más probabilidades 
tendrás de caminar continuamente en el Espíritu. 

Si te esfuerzas en seguir ese procedimiento con el pedido sincero de ser lleno del 
Espíritu Santo (ver Lucas 11:13), disfrutarás de la victoria y el poder de la vida llena del 
Espíritu. Tomará tiempo volverse consistente, pero recuerde que tiene años de hábitos que 
debe superar. 

Probablemente ni siquiera notes el cambio cuando llegue, pero algún día te darás cuenta 


de que en la vida diaria eres una nueva criatura, que verdaderamente: 


El Señor ha hecho grandes cosas con nosotros y estamos contentos. (Sal. 126:3) 


= 


3 Preguntas de estudio 3 


. Imagine una reunión del comité de la iglesia de doce personas llenas del Espíritu, una de cada una de las 


combinaciones de temperamentos. ¿Cómo podría “funcionar” este comité? ¿Los miembros siempre estarán de 


acuerdo sobre las prioridades y propuestas? 


. Discuta dos cosas importantes que haya aprendido sobre su tipo de temperamento en el transcurso de este 


estudio. 


. Considerando tu combinación de temperamentos, ¿cuál de las nueve características del Espíritu Santo necesitas 


más para fortalecer tus mayores debilidades? 


. Si caminas consistentemente en el Espíritu, ¿cómo cambiarán esos frutos del Espíritu tu 


¿la próxima semana? 


. Si caminas consistentemente en el Espíritu, ¿cómo cambiarán esos frutos tus relaciones? 


. Dios quiere utilizarte en todo tu potencial. En el curso de este estudio, ¿tiene el Espíritu 


¿Abrió sus ojos a nuevas perspectivas que cree que debería explorar? Discuta si corresponde. 


. ¿Cuál es la mayor lección que has aprendido en este estudio? Se específico. 


. ¿Qué hubieras agregado a este estudio? 
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Títulos adicionales de LAHAYE sobre TEMPERAMENTO y 
CRECIMIENTO ESPIRITUAL 


Por qué actúas como lo haces (Tim LaHaye) 


Los lectores descubren cómo las doce combinaciones de temperamentos afectan su trabajo, 
sus emociones, su vida espiritual y sus relaciones, y aprenden cómo realizar mejoras. 


(Casa Tyndale) 
Te amo, pero ¿por qué somos tan diferentes? (Tim LaHaye) 


Este libro muestra cómo una comprensión clara de las diferencias de temperamento puede ayudar a 


su matrimonio y qué hacer cuando los opuestos se atraen. (Casa de la Cosecha) 
Las nuevas mujeres controladas por el espíritu (Beverly LaHaye) 


Actualizado y ampliado, este libro seguramente llegará a una nueva generación de lectores 

con su mensaje atemporal de crecimiento personal, escrito especialmente para mujeres. Muestra a 
los lectores que Dios los ama, que tiene planes maravillosos para ellos y que les proporciona el 
poder y el impulso necesarios para cumplir su voluntad. 


(Casa de la Cosecha) 
La ira es una elección (Tim LaHaye y Bob Phillips) 


En este libro, los autores dan consejos para ayudarnos a comprender las causas de la ira; y 


proporcionan instrucciones, completas con ejercicios, sobre cómo controlarlo. (Zondervan) 


Cómo vencer la depresión (Tim LaHaye) 


Este clásico best seller, que describe las causas y la cura de la depresión, 
ha sido completamente revisado y actualizado para reflejar los cambios en la 
comprensión y el tratamiento de la depresión en las últimas dos décadas. 
(Zondervan) 


Cómo estudiar la Biblia por ti mismo (Tim LaHaye) 


Este libro ayuda a cristianos de todos los niveles a experimentar la emoción 

de explorar la Biblia. Equipado con gráficos fáciles de entender, esquemas para 
completar, opciones de estudio flexibles y sugerencias prácticas, es perfecto para 
individuos o grupos. (Casa de la Cosecha) 


